






editorial 

tienen mucho que aprender de sus experiencias mutuas .en el enfrentamiento de problemas 

más o menos similares. 

Finalmente, parece adecuado concluir esta breve apreciación señalando la convemen· 

cía de que el establecimiento de este tipo de convenios, entre los bancos estatales encargados 

del comercio exterior de los países de América Latina, se multiplique y de que empiecen a 

· las bases de ·una posible tnultilateralización de este tipo de convenios, como uno 

·de los caro'inos hacia la integración de los sectores financieros de los países de la región. 

La empresa pública en la integración regional 

Este tema, mencionado a veces por algunos, no parece haber merecido hasta ahora la sufi. 

ciénte atención. Cuando se examinan los factores principales de un proceso de integración 

económica regional se insiste -no sin razón- en que son los empresarios privados quienes 

habrán de realizar concretamente los acuerdos integracionistas; pocas veces, en cambio, se 

analiza el papel que podrían y que, sin duda, deberían desempeñar las empresas del sector 

público. En América Latina, en una situación como la presente, en que son muy contados los 

caminos abiertos para progresar hacia un mercado común y en la que, además, la ALALC 

tropieza con dificultades cada vez mayores, convendría explorar, con un enfoque distinto, 

las posibilidades que ofrece una política de coordinación o complementación a nivel regional 

entre industrias estatales de varios países latinoamericanos. 

En la teoría de la integración económica multinacional se encuentran, claro está, estu­

dios de sectores en los que predominan, o tienen una posición exclusiva, las empresas estata· 

les o nacionalizadas. Entre las experiencias que se pueden analizar útilmente figura, en 

primer término, la de la Comunidad Europea del Carbón y Acero, donde, como se ha seña­

lado repetidamente, los gobiernos ejercen gran influencia por sus inversiones en plantas, por 

el control de los precios y por ser propietarios de los medios de transporte, los ferrocarriles 

sobre todo. 

La experiencia europea no se circunscribe, sin embargo, a lo realizado en la CECA y 

sin duda revisten singular interés las actividades del Centro Europeo de Empresas Públicas, 

que es un organismo de estudio, información, enlace y coordinación, reconocido desde 1965 
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comercio exterio-r 

por la Comisión Ejecutiva de la Comunidad Económica Europea, con categoría semejante 

a la acordada a la Federación de Industrias Europeas, que representa a los organismos pa­

tronales de los países miembros. Justamente a fines del pasado mes de abril, el Centro Euro­

peo de Empresas Públicas ha celebrado en París su IV Congreso, en el que la mencionada 

Comisión Ejecutiva ha participado con una delegación ele cuatro miembros encabezada por 

su presidente. 

En esta oportunidad, las empresas públicas europeas han tenido por tema precisamen­

te el de la función que les corresponde en el desarrollo económico de la CEE, atendiendo en 

particular a las cuestiones ele financiamiento (incluida la de la posible creación de un merca­

do europeo ele capitales). Además, los sectores estatales de los seis países asociados en el Mer­

cado Común Europeo piensan, con razón, que deberán ser tenidos muy en cuenta en los pla­

nes que se están realizando para formular un estatuto de la empresa o sociedad comercial 

europea. Según elatos correspondientes a 1963, el sector público de los seis países, conside­

rados en conjunto, alcanzaba una inversión anual ele unos lO 000 millones de dólares, frente 

a ingresos brutos, excluido el sector financiero, superior a 33 000 millones. Empleaba 4.5 

millones de obreros, entre los que figuraban 600 000 de la industria. Es Francia, entre los 

seis países, el que cuenta con un sector público más fuerte en relación con el conjunto de la 

economía nacional, seguido de cerca por Italia. 

En América Latina existen, a nivel regional , una Asociación de Industriales Latinoame­

ricanos (AILA), y una serie de asociaciones creadas por ramas de actividad, pero no se cuen­

ta con una federación de empresas estatales. Claro está que algunas de las asociaciones re­

gionales de industria comprenden ramas en las que los Estados ocupan una posición domi­

nante (ferrocarriles y petróleo y, en cierto modo, siderurgia y transporte marítimo) pero no 

parece haberse logrado hasta ahora una acción muy fecunda. 

Quizá esa circunstancia incline a muchos a creer que los sectores económicos estatales 

de los países latinoamericanos poco pueden hacer por la integración regional. La verdad es 

que hasta ahora no se ha considerado seriamente y con detenimiento este aspecto del proce­

so integracionista y que quizá ha faltado la conciencia de que los gobiernos, además de esta­

blecer el marco jurídico de la integración, deben promover la coordinación y complementa­

ción de las ramas económicas que manejan directamente. Quizá un primer paso en este 

sentido sería la constitución de una federación de empresas estatales latinoamericanas. 
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Tropiezos del Grupo Andino 

Una situación bastante confusa se plantea en el Grupo Andino 
como consecuencia de la reforzada hostilidad que el sector pri. 
vado de la economía venezolana viene manifestando contra el 
proceso de integración de los seis países miembros del Grupo. 
Después de que la Comisión Mixta de éste, en su Quinta Reu­
nión celebrada en Bogotá del 5 al lO de febrero último, adoptó 
el Convenio Constitutivo de la Corporación Andina de Fomen­
to y una parte del tex to del Acuerdo Subregional propiamente 
dicho (ver " Informe mensual de la ALALc" de marzo del pre­
sente año), la presión ejercida en Caracas por el organismo 
que representa los intereses de la inicia tiva privada venezo· 
lana, FEDECÁiV!ARAS, obligó al Gobierno de Venezuela a solici­
tar el aplazamiento de la Sexta Reunión de la Comisión Mixta, 
que estaba preparada para el 26 de ab ril en Bogotá . A últimas 
fechas el cuadro real de estos tropiezos del Grupo Andino no 
es muy claro, ya que mientras por un lado algunas info rma­
ciones señalan la posibilidad de que los otros cinco países an­
dinos resuelven seguir adelante sin Venezuela y se reúnan el 
14 de mayo, en la capital colombiana, para firmar su acuerdo 
suhregional, por el otro se indica que el Gobierno venezolano 
está decid ido, pese a todo, a suscribir el acuerd o. 

No es ésta la primera vez que FEDECÁi\fARAS se declara es­
céptica y, más aú n, contra ri a al proyectado Acuerdo Subre­
gional Andino. Esa institución ha sostenido que tanto en la 
ALALC como en el bloque de Bogotá, Venezuela tiene poco que 
ganar. En octubre del pasado año, FEDECÁMARAS publicó en 
Caracas un amplio documento en el que criticaba severamente 
los principios del proyectado Acuerdo Andino; afi rmaba que 

NOTA: A partir de este núm ero se camhia el título de la sección 
" Inform e mensual de la ALA LC" por el de "Informe mensual de la in· 
tcgración lat inoa mericana" para que responda mejor a su conteni do, 
que abarcará su forma s:stemúti ca tanto lo sucedido en la ALALC, como 
en Cent roamérica, en el Grupo Andino y en la Cuenca del Plata. 

la subregión delineada era "un mecanismo que reproduce el 
esquema de la ALALC en una dimensión menor y con las des­
ventajas de su reducido tamaño ... " Se pronunciaba por 

una agrupación de países orientada a estudiar, seleccionar 
y ejecutar programas prioritarios de edificación de infra. 
estructura, promoCión industri al y planes de inversión de 
dimensiones zonales y mecanismos de armonización de las 
políticas 'monetarias, fiscales, laborales, etcétera. 

Según el documento de FEDECÁMARAS, el Grupo Andino de­
bería orientarse a celebrar "acuerdo de complementación ce­
rrados" entre países miembros, o entre éstos y algún otro país 
de la Zona, que propicien la constitución de industrias con 
mercado asegurado. 

En la presente oportunidad, los argumentos que han expues. 
to los gremios agrupados en FEDECÁMARAS se han resumido 
como sigue (Informe Sema~wl de Economía, Bogotá, 21-27 
abril 1967): 

1) Los acuerdos conllevan la eliminación de las barreras 
aduaneras para todos los bienes que se produzcan en la 
zona (subzona), lo que sign ifica que en los otros países 
vecinos, por las condiciones de los bajos costos de pro­
ducción, se podrían instalar poderosas industrias que 
inundarían el mercado venezolano con productos frente 
a los cuales no podría competir la industria nacional. 

2) El ba jo costo de la mano de obra y de algunos insumos 
en los restantes países del Grupo, establece para estos 
países una situación venta josa en el proceso de in te· 
gración . 

3) Una vez puestos en marcha los meca nismos de integra­
ción, sería muy difícil contener el "contagio" de la ola 
inflacionista que padecen algunos países de la subre. 
gión, particularmente Chile. 
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4) Al firmarse el acuerdo, automáticamente Venezuela 
quedará como financiadora del grupo, fenómeno que 
ocurrirá necesari amente dado el saneamiento de su sÍ· 
tuación monetaria frente a la erosión de las economías 
monetarias de los demás países. 

Respondiendo a esta actitud de FEDECÁ!IIARAS, que preten· 
de ganar tiempo para que nuevamente se discuta en Venezuela 
todo el problema de la adhesión al Grupo Andino, el Gobierno 
venezolano anunció el 5 de abril que había solicitado el apla­
zamiento de la firma del pacto de integración subregional y 
de la Sexta Reunión de la Comisión Mixta. 

En una breve nota sobre estos hechos, una revista de Bue­
nos Aires, Análisis, decía a fines de abril (núm. 371) : 

"La determinación es sacar adelante el grupo andino de 
jando la posibilidad a Venezuela de ingresar cuando lo 
estime conveniente y cuando el sector privado, que es el 
que viene oponiéndose a la integración de los seis países, 
se convenza de la · importancia del programa" aseguraron 
funcionarios del gobierno de Carlos Lleras Restrepo refi. 
riéndose a la determinación de continuar adelante con los 
propósitos integracionistas del área andina sin Venezuela. 

"Consecuencias de la probable ausencia de Venezuela: 
la dimensión potencial del mercado quedaría reducida a 
48 millones de personas, y se vería privado del poder que 
le otorgaba la fu erte moneda venezolana, los recursos de 
su subsuelo y la gran capacidad consumidora de su plaza. 

"Otro p:·oblema que surgiría: mayor precariedad de la 
Corporación de Fomento Andino que opera con un capital 
suscrito de lOO millones de dólares, de los cuales el 22% 
corresponde a Venezuela". 

No es éste el único hecho de particular relieve que hay que 
reseñar en el Grupo Andino. Los sectores empresariales de 
Chile y Colombia, reunidos en la capital chilena en la segunda 
quincena de abril, adoptaron una declaración a favor del 
Acuerdo Subregional, en la que proponen el establecimiento de 
un instituto privado de integración económica que realice es­
tudios y sugiera políticas para facilitar la intervención de los 
diferentes sectores privados de la subregión andina. Al mismo 
tiempo convinieron pedir a los empresarios venezolanos la ce­
lebración de una reunión en Caracas para analizar y tratar de 
resolver las dificultades surgidas en Venezuela en relación con 
el Grupo Andino. 

Un tercer hecho importante ha sido que el Presidente de 
Colombia ha propuesto a los presidentes de los otros cinco paí. 
ses firmantes de la Declaración de Bogotá un método para 
acelerar el proceso de integración entre todos ellos, basado en 
acortar de doce a seis años el plazo fijado para llega r a la des­
gravación total dentro del Grupo Andino. Las reacciones ele 
las autoridades peruanas y ecuatori anas dadas a conocer en 
Lima y Quito parecen desfavorables a la idea del primer man· 
clatario colombiano. 

Aprobó la ALALC el acuerdo de complementación 
de la industria química 

Este que es el quinto acuerdo de complementación plenamente 
suscrito en la Asociación Latinoamericana ele Libre Comercio, 
fue aprobado el 8 de alJril último por el Comité Ejecutivo Per· 

comercio ex1enor 

manente de la Asociación, al considerarlo compatible con las 
estipulaciones del Tratado de Montevideo. Como ya se ha seña. 
lado (ver "Informe mensual ele la ALALc" ele enero del pre­
sente año), el acuerdo incorpora 125 productos del sector de 
la industria química y dispone que los países participantes, 
prácticamente todos los once de la ALALC, armonizarán los tra­
tamientos para terceros países y los márgenes de preferencia 
para la zona. 

Próxima junta de la Comisión Coordinadora 
ALALC-Mercado Común Centroamericano 

En Asunción, el 2 ele septiembre de 1967, los ministros de 
Relaciones Exteriores ele los países de la ALALC y del Mercado 
Común Centroamericano intercambiaron los instrumentos de 
aprobación de los acuerdos que creaban la Comisión Coordi­
nadora de ambos organismos; además, allí mismo procedieron 
a instalarla . El antecedente de este acto se encuentra en una 
resolución que habían adoptado precedentemente el Consejo 
Ejecutivo Centroamericano y el Comité Ejecutivo Permanente 
de la ALALC . Dicha resolución ponía en práctica uno de los 
acuerdos contenidos en la Declaración de los Presidentes de 
América, suscrita en Punta del Este el 14 de abril del año 
pasado. 

Desde septiembre de 1967 la Comisión Coordinadora no 
ha celebrado ninguna reunión, pero en la actualidad los orga­
nismos ejecutivos de Centroamérica y de la ALALC estudian la 
conveniencia de celebrarla durante el próximo mes de junio. 
Al parecer, ya se ha elegido el lugar, que sería Puerto España, 
Trinidad. El temario y la documentación para esa junta están 
siendo preparados por las autoridades competentes de ambas 
agrupaciones. 

Plan quinquenal de integración física 

En el curso de la ceremonia de la firma por Estados Unidos 
de la nueva Carta de la OEA, celebrada el 23 de abril en Wash­
ington, el Presiden te de ese país lanzó la idea ele que se esta­
bl~zca 

un grupo de trabajo en el más alto nivel, con la agrupa­
ción de los más notables técni cos en planifi cación y bajo 
la dirección de un di stingu ido iberoamericano, a fin de 
que se elabore un plan el e cinco años que acelere la inte­
gración económica del Continen te. 

J ohnson afirmó que ha llegado la hora de preparar un plan 
específico para la gigantesca tarea de unir a todo el Continente 
con carreteras, sistemas fluvi ales, plantas hidroeléctricas, telé. 
fonos y oleoductos. Puso ele reli eve que el aislamiento en que 
han vivido los países latinoamericanos les había obl igaclo "a 
volver la mirada a Estados Unidos o al otro lado del Atlán­
.tico". 

La idea del Presiden te ele Estados Unidos encontró PCO in· 
mediato en la asamblea que por las mismas fechas celebraba 
el BID en Bogotá, la que decidió establecer dicho Grupo de Tra­
ba jo, con el que colaborarán el propio BID y el CIAP. 
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Los trabajos de la ALALC hacia el 
arancel común externo 

En un documento preparado para las reuniones sectoriales de 
empresarios que se efectuarán durante el presente año," el Co­
mité Ejecutivo Permanen te ele la ALALC ha recapitulado los tra. 
bajos que han tenido lugar hasta ahora dentro de la propia 
Asociación en torno al previsto Arancel Externo Común (AEC). 

El documento recuerda en primer término la creación de 
un Grupo de Estudio, constituido por expertos designados por 
todas las Partes Contratantes, como consecuencia de la resolu­
ción 104. del Comité Ejecutivo Permanente de la ALALC (20 
de octubre de 1966). La resolución establecía directivas y prin­
cipios generales, que complementan las contenidas en la Reso· 
lución lOO que se aprobó en la Cuarta Conferencia. Seguida­
mente el documento se refiere a las dos reuniones que ha tenido 
hasta ahora el mencionado Grupo de Estudio (ambas en 1967) 
y enumera las conclusiones más importantes a que ha llegado. 
Recuerda también el anteproyecto de AEC que la secretaría de 
la ALALC presentó a la CAD!. 

Finalmente, señala estas dos circunstancias: 

El Grupo de Estudio sobre Arancel Externo Común está 
todavía en el primer año de trabajo de los cuatro previstos 
para la finalización del proyecto de Arancel Externo Co. 
mún que se le ha encomendado. La etapa en la que los tra­
bajos se encuentran se refiere a la metodología que habrá 
de seguir para la elaboración del Arancel Externo Común 
y a los niveles de protección que habrán de adoptarse en 
este proyecto. Por estas razones parece conveniente que los 
empresarios concentren su atención en hacer llegar sus 
puntos de vista al Comité Ejecutivo Permanente en lo que 
se refiere a estos dos principales problemas, o sea la me· 
todología que se utilizará para la elaboración del Arancel 
Externo Común y la orientación general con respecto a la 
política de protección frente a terceros países. Sin embar­
go, durante las reuniones sectoriales programadas durante 
el año 1968 los empresarios tendrán oportunidad, al abor· 
dar el correspondiente punto de la agenda, de referirse a 
cualquier otro aspecto vinculado con el Arancel Externo 
Común. 

Reproducimos a continuacwn las conclusiones a que llegó 
el Grupo de Estudio en sus dos reuniones: 

Primera reunión del grupo de estudio 

Las conclusiones más importantes de la primera reunión 
del grupo son las siguientes: 

Normas para la elaboración del arancel externo común 

1) Objetivos: El arancel externo común debe tener como 
objetivo fundamental promover el desarrollo econó­
mico armónico de la región. Este objetivo debe al­
canzarse en un marco de distribución equitativa de 
los beneficios del mercardo común que se cree. 

• El Arancel Externo Cornún en los países de la ALAC. (CEP/Re· 
partido 948. 6 de febrero de 1968). 
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2) Características principales del arancel externo co­
mún: el arancel externo común tendrá las siguientes 
características: 

a] Comprender la universalidad de los productos. 

Sin embargo, la definición de su campo de 
aplicación dependerá ele la determinación ele las 
modalidades y del ámbito de la desgravación pro­
gramada a que se refiere la Resolución 170 (CM. 
ljiii-E). 

b] Estar vinculado con la progresiva eliminación de 
las barreras existentes en el comercio intrarre· 
gional. 

e] Propender al establecimien to de condiciones equi­
tativas de competencia dentro del mercado re­
gional. 

el] Conciliar: 

i) El estímulo a la mayor productividad dentro 
de la región, evitando el desarrollo de pro­
ducciones antieconómicas; y 

ii) El establecimiento de una protección efectiva 
en favor de la producción regional frente a 
la competencia extrarregional. 

e] Facilitar, a través de su estructura, las importa· 
ciones necesarias para el desarrollo económico 
de la región y proteger adecuadamente las pro· 
ducciones del área. 

f] Enfrentar los problemas de ingresos fiscales o de 
balance de pagos, mediante mecanismos comple­
mentarios del arancel externo común, que se uti­
lizarán coordinadamente por las Partes Contra­
tantes. 

g] Estar basado en la Nomenclatura Arancelaria y 
en la Definición del Valor de Bruselas. Los gra­
vámenes serán de tipo ad valorem, sin perjuicio 
de que en ciertos casos puedan ser complemen· 
tados con la fijación de determinados niveles mÍ· 
nimos de percepción, mediante el establecimiento 
de valores mínimos a las mercaderías o bajo la 
forma de gravámenes específicos. 

h] Contener elementos flexibl es que permitan ajus­
tar el régimen propuesto a la situación especial 
de los países amparados en las disposiciones del 
capítulo VIII del Tratado. 

El arancel externo común, para su aplicación, debe 
traducir claramente el desa rrollo de los países en for­
ma armónica, teniendo en cuenta la clasificación 
establecida para los países de mercado insuficiente 
amparados en la Resolución 7l (111). 

3) Procedimiento para la aplicación del arancel externo 
común: se debe tener en cuenta los siguientes as· 
pectos ~ 
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a] Aplicación progresiva dentro del plazo máximo 
de 15 años; 

h] Establecimiento de un programa para su aplica­
ción progresiva, vinculado con la desgravación 
programada del mercado regional. El programa 
contemplará etapas, al final de las cuales se ana­
li zarán los resultados alcanzados en cada una de 
ellas y se adoptarán las medidas pertinentes para 
facilitar su cumplimiento; 

e] Creación de un organismo de carácter regional 
que yeJará por el cumplimiento permanente del 
programa, examinará sus efectos y propondrá o 
adop tará, según corresponda, las medidas nece­
sar ias para cumplir los objetivos del arancel ex­
terno común. 

Además, este organismo examinará, a pedido 
de la parte interesada, los problemas específicos 
con relación a la evolución del programa y pro­
pondrá o adoptará, según corresponda, las solu­
ciones pertinentes; y 

d] Previsión, dentro del pro?;rama, de las situacio­
nes especiales derivadas de las diferencias en el 
grado de desarrollo económico. 

4) Mecanismos complementarios del arancel externo co­
mún: se acuerda, por ahora, la elaboración de ins­
trumentos para atender los siguientes aspectos: 

i) Problemas de balance de pagos; 

ii) Problemas de ingresos fiscales; 

iii) Efectos sobre la estructura de costos; 

iv) Promoción o integración industrial nacional; y 

v) Problemas originados por los diferentes grados 
de desarrollo económico de los países de la re­
gión. 

Segunda rennión del gmpo de estudio 

El grupo de estudio, en su segunda reumon, definió el 
gravamen arancelario común como aquel que proteja efec­
tivamente la producción zonal, al tiempo que estimule la 
mayor productividad. 

El grupo convino en que los gravámenes del arancel 
externo común deberán corresponder a la mayor produc­
tividad existente dentro de la Zona. Sin embargo, se con­
vino también que la adopción de ese arancel común por 
parte de los países de la ALALC deberá ser paulatina y con 
arreglo al siguiente procedimiento: 

Sobre la base de los gravámenes del arancel externo co­
mún, se establecerá un nivel de máxima protección. Los 
paíse;;; que tengan productos gravados frente a terceros paí­
ses con niveles superiores a esta máxima protección, al 
iniciarse el proceso de adopción del arancel ex terno común, 
deberán disminuir esos gravámenes al nivel de máxima 
protección. 

Todos los países de la ALALC podrán tener gravámenes 
superiores a los establecidos en el arancel externo común, 
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pero que no excedan a los de max1ma protección que se 
hayan determinado. A partir de esos niveles, cada país efec­
tuará una aproximación paulatina hasta alcanzar el nivel 
fijado para el arancel externo común, hecho que debe1·á 
ocurrir en el plazo de 15 años previsto en la Declaración 
de los Presidentes de América. 

Para aquellos países cuyos gravámenes sean inferiores 
al gravamen arancelario común se fijará, además, un ni­
vel mínimo a partir del cual comenzarán a acercarse a di­
cho gravamen común. 

Para los casos en que la productividad de la Zona sea 
inferior a los niveles internacionales, deberán preverse me­
canismos de ajuste que permitan , dentro del plazo que se 
determine, la equiparación de dichas productividades. Esto 
equivale a dec ir que el gravamen arancelario común de­
berá tender al logro de aquellos niveles. 

Quedó entendido que éstas podrían ser las reglas gene­
ral es y teóricas para la determinación del gravamen aran­
celario común aplicable a cada producto, pero sera nece­
sario contemplar, en el momento oportuno y conforme a 
los criterios que al resprcto se adopten, las excepciones a 
e~tablecerse para determinadas situacionrs de diversa ín­
dole que tienden a aleiarse de los instrumentos racionales. 

Estos criterios han sido expuestos por el grupo de estu· 
dio en la siguiente forma: 

a] Primera etapa : 

1) La primera etapa, que constituirá el período de 
transición, estará comprendida entre 1970 y 1985, 
y tendrá como finalidad, igualar, al nivel más 
eficiente dentro de la Zona, la productividad de 
las industri as existentes en la región. Para este 
efPctn, se dcterminar:l el gravamen arancelario 
común que se aplicará a cada producto, al termi­
nar el período de transición en 1985. 

2) Sin embargo, la experiencia que se obtenga du. 
rante el transcurso de la aplicación del arancel 
externo común determinará la conveniencia de 
aplica r el gravamen arancelario común antes de 
finalizar el período de transición. Asimismo, la 
experi encia determinará aquellos casos en que 
la aplicación se realizará después de transcurrÍ· 
do dicho período. 

3) El gravamen arancelario común representará la 
protección mínima que requiera la industria zo­
nal más eficiente para desarrollarse en condicio­
nes de competencia. 

4.) Ini cialmente se es tablecerá un nivel tarifario má­
ximo y otro mínimo, a partir de los cuales comen­
zará, en 1970, la aproximación paula tina para 
llega r, al final drl período ele transición, en 1985, 
al respectiYo gravamen arancelario común, que 
será determinado simult(meamente con los nive­
les máximo y mínimo. Dichos niveles máximo y 
mínimo podrán ser iguales o distintos para todos 
los países. 

5) Dentro de los límites establecidos por los niveles 
máximo y mínimo, los países podrán tener, de 
acuerdo con los criterios que al respecto se adop-
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ten, la flexibilidad necesaria para mover sus 
gravámenes en forma de adecuarse al programa 
de aproximación paulatina hacia el gravamen 
arancelario común. En los casos de productos que 
tengan gravámenes superiores al gravamen aran· 
celario común que se determine, su programa de 
aproximación no podrá en nin gún caso situarlos 
en niveles inferiores al establecido en el aran­
cel externo común. 

6) El gravamen arancelario común podrá ser ade­
cuado en el lranscursro del período de transición, 
cuando las necesidades lo determinen en función 
de los objetivos del arancel externo común. En 
tales casos corresponderá ajustar debidamente los 
niveles máximo y mínimo. 

7) Para el caso ele r estricciones de cualquier natu· 
raleza utilizadas por las Partes Contratantes se 
establecerá un procedimiento para la eliminación 
paulatina, cuyos principios tendrán analogía con 
el establecido para la adopción de los gravámenes 
arancelarios comunes. 

8) En el análisis que se realice para la determina· 
ción del gravamen arancelario común de cada 
producto, se tendrán muy en cuenta aquellos ca· 
sos de los productos que no se produzcan en la 
Zona o que no se produzcan en condiciones acle· 
cuaclas ele calidad, precio y abastecimiento . En el 
caso ele los productos agropecuarios se consicle. 
rarán las condiciones peculiares que los caracte· 
rizan. 

b] Segunda etapa: 

1) La segunda etapa comenzará en 1985 y compren· 
derá el lapso que oportunamente se determine. 
Entre las finalidades que deberán lograrse en 
esta etapa se tenderá a obtener niveles internacio­
nales, ele eficiencia para aquellas industrias que, 
al término de la primera etapa, no hubieren al­
canzado esos niveles. 

Como tarea paralela a los estudios sobre la tarifa ex· 
terna común y en cumplimiento a lo establecido en la 
Resolución lOO (IV), la Secretaría elaboró un proyecto 
de Nomencla tura Arancelaria Común, fundam entada en la 
NAB, con el objeto de que sirva de base a los estudios so· 
Lre el arancel externo común y la cual está siendo revisada 
por parte de los países de la ALALC. 

mercado común centroamericano 

En 1967 el intercambio comercial 
aumentó más de 30%* 

Las estadísticas centroamericanas correspondien tes a los nueve 
primeros meses del año pasado indican que en ese período 

* Esta y la siguiente son notas basadas en la Carta Informativa de 
la SIECA. 
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el comercio intrazonal aumentó el 3l.5 o/o , alcanzando un total 
ele 145.2 mill ones ele pesos centroamericanos (unidad de cuen­
ta equivalente al dólar). Esta expansión de los intercambios 
den tro de Centroamérica es muy superior a la de casi 18% 
que se había logrado en 1966 respecto a 1965. 

Dentro del movimiento general del comercio en esa zona, 
lo m ás notable durante el período que se r eseña es el gran in­
cremento de las compras nicaragüenses, que sumaron cerca de 
30 mill ones de p.c.a., r epresentaron el 20% del total. Estas 
cifras dan a Nicaragua el segundo lugar entre los países com­
pradores. El primero sigue estando ocupado por El Salvador, 
que también es el primero en las ventas intrazonales, seguido 
por Gua temala. 

Entró en vigor el Protocolo Especial 
sobre Granos* 

El 27 de febrero último entró en vigor en toda Centroamérica 
el Protocolo Especial sobre Granos, documento que había sido 
firmado a fines de octubre de 1965 y que regula la comercia. 
lización centroamericana ele gra nos básicos -maíz, arroz y 
frijol- y obli ga a los países miembros a formu lar programas 
nacionales de producción y abastecimiento ele esos prod uctos 
y a coordinarlos a nivel cen troamericano. Se trata ele adoptar 
una política uniforme en este aspecto que r egule y ordene el 
inter cambio ele tales productos. 

Dada la dificultad bien conocida que los problemas agro· 
pecuarios significan en los procesos de integración económica, 
el acuerdo alcanzado por los países centroamericanos reviste 
mayor significación y representa un gran paso adelan te hacia 
la estabilización de los precios en toda la zona. Es ele esperar, 
asimismo, que la entrada en vigor de este Protocolo facilite la 
reali zación ele planes regionales de inversión en instalaciones 
para almacenamien to, conservación, industrialización y comer­
cialización ele los productos, y el f inanciamiento ele los progra. 
mas ele compras de grru1os como punto de apoyo para las 
operaciones de estabilización de precios en los cinco países. 

El Protocolo establece también las normas y mecanismos 
necesarios para alcanzar los anteriores propósitos, y confiere 
a la Comisión Coordinadora de Mercadeo y Estabilización de 
Precios de Centroamérica statl&s jurídico para el ejercicio 
ele sus fa cul tades como organismo a dministrador de los pro­
gramas. La Comisión está integrada por r epresentantes de los 
institutos de estabilización de precios del área. 

La vigencia plena del Protocolo Especial sobre Granos Bá­
sicos viene a marcar la conclusión de un a primera etapa del 
esfuerzo desplegado tanto por !as instituciones nacionales espe­
cializadas, como por los organismos de integración para coor· 
din a r las funcion es de estabilización de precios de gr anos bá­
sicos en los países centroamericanos. Dicha etapa - que se 
inició en 1958, cuando se celebró la primera reunión ele or­
ganismos de fomento ele producción y ele estabili zación de 
precios de Centroamérica-, tiene en su haber , como avances 
significa ti vos, la total liberalización del intercambio regional ele 
g ran os ; el mejor ordenamiento en la comercialización de los 
mismos; el establecimien to, a nivel nacional, y la armoniza. 
ción, a nivel regional, de sis temas de precios de sustentación 
para dichos productos ; y, lo que es más importante, la propia 
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suscripción del Protocolo cuya preparacwn, en buena parte, 
es fruto de la labnr de la Comisión Coordinadora que ahora 
funcionará dentro del marco jurídico de la integración. 

Es de esperar que en esta segunda etapa -que ha cobrado 
efectiva vigencia al celebrarse en Managua, Nicaragua, la pri­
mera reunión de la Comisión Coordinadora de Mercadeo y Es­
tabilización ele Precios, dentro ele su nuevo marco jurídico-, 
los logros se alcanzarán a un ritmo más acelerado, acorde con 
las necesidades de la integración en un campo tan importante 
como lo es el agrícola para nuestros países. 

méxico y la integración económica 
de américa latina 

BANCO DEL PAÍS, S. A. 

A su regreso ele la Conferencia ele Presidentes ele América, 
que tuvo lugar en Punta del Este, Uruguay, el presidente de 
la república, don Gustavo Díaz Orclaz, en un mensaje dado a la 
nación, con fecha 15 de abril del año pasado, confirmó que, 
en esa reunión, las repúblicas latinoamericanas, con plena par­
ticipación y apoyo de México, decidieron crear, en un plazo 
perentorio, que ya se fijó, un mercado común, es decir "una 
unidad económica con todos los países ele Latinoamérica , para 
que, cada uno de nosotros, produzcamos agrícola, industrial· 
mente, etc., lo que mejor capacitados estemos ele producir, ele 
mejor calidad y a menores precios y a hase ele venderlo en un 
mercado mucho más amplio que el simple nacional". El Pre­
sidente de la República, en su último informe al Congreso de 
la Unión, ofreció ese mismo apoyo a la cooperación económica 
latinoamericana, cuando elijo que la integración latinoamerica­
na es necesaria, no solamente para ayudar al desarrollo ele cada 
uno de sus países miembros, sino para que la región, en con· 
junto, logre condiciones más equitativas en sus tratos econó­
micos con otras partes del mundo. En vista del similar apoyo 
a la integración, expresado continuamente por numerosos fun­
cionarios del Estado, responsables ele las medidas ele política 
económica, el sector privado siguió expandiendo sus relaciones 
con el resto de la región, y a ese fin se integraron diversas 
misiones de nuestros hombres de negocios que se trasladaron 
al sur del continente, y que establecieron valiosos contactos 
institucionales entre el creciente número ele los empresarios 
nacionales y las empresas industriales, exportadoras y banca­
rias ubicadas en otros países del área 1atinoamcrit:ana. 

A unos ocho años ele distancia de la firma del Tratado de 
Montevideo, se han demostrado plenamente, a través de la ex· 
pansión del comercio, las ventajas ele nuestra participación en 
la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. Cabe insis­
tir en que -a pesar del gran progreso interno, o, más bien, 
en función ele este progreso- nuestro desarrollo sigue clepen· 

NOTA: El Banco del País, S. A., un banco comercial de la ciudad 
de México, publicó el texto que aquí se reproduce en su información 
correspondiente al mes de marzo último. 
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diendo del intercambio comercial con el resto del mundo. Ade­
más, en vista de la diversificación industrial y del progreso de 
nuestra agricultura comercial estamos en posición de ampliar 
el ámbito de ese intercambio. Empero, mientras que tanto la 
gama ele los productos exportables como nuestras necesidades 
de importación están creciendo continuamente, persisten los 
obstáculos que frenan nuestro comercio de exportación con los 
países avanzados. Considerando que estos obstáculos que toman 
forma ele aranceles, restricciones cuantitativas y arreglos ex· 
elusivos ele mercadeo entre los países avanzados no desaparece­
rán pronto, es para nosotros de suma importancia abrirnos 
mercados nuevos y conseguir fuentes alternati\'as de los pro­
ductos que el país sigue necesitando. Es cierto que, desde el 
punto de vista de nuestro comercio ex terior global, la magnitud 
del nuevo comercio -como es el caso ele la ALALC- puede ser 
marginal. Empero, su importancia para la economía es mayor 
de lo que se suele pensar, en vista de que la subutilización de 
los factores de producción, que caracteriza a México en mu· 
chos campos, nos permite crear nuevas corrientes comerciales, 
mediante el mejor aprovechamiento ele la capacidad productiva 
existente y sin la necesidad de incurrir en nuevas inversiones. 

Considerada en estos términos, nuestra participación en la 
ALALC nos ha traído graneles ventajas dentro de un tiempo rela­
tivamente breve. Al principio de la década, el comercio de Mé. 
xico con los otros ocho miembros iniciales de la zona era 
completamente circunstancial. En 1960 su valor global ( expor­
taciones e importaciones) no excedía de 150 millones ele pesos, 
monto equivalente al valor de la producción de una sola planta 
industrial mediana de un país económicamente avanzado. En 
1966 nuestro comercio con la ALALC ha excedido 1150 millo­
nes de pesos, es decir, ha crecido en cinco años, casi ocho 
veces. Entre 1961 y 1966 nuestras ventas a la ALALC aumen­
taron de 100 a 700 millones de pesos y nuestras compras en el 
área, de 50 a 450 millones de pesos. Esta expansión del co­
mercio tuvo lugar a pesar de que -como lo destacan expertos 
en la materia- México aprovechó solamente una pequeña 
parte ele las concesiones arancelarias recibidas de los demás 
miembros de la zona. Parece que ocurrió lo mismo con los 
potenciales exportadores lat inoamericanos a nuestro mercado. 

Mirando las cifras antes mencionadas podríamos sentirnos 
muy satisfechos con nuestra participación en la ALALC, si exis­
tieran garantías de que esté asegurada, para lo futuro, la tasa 
de expansión del intercambio con el área registrada en la pri­
mera mitad ele la presente década. Pero no hay indicios de 
que así sea. Según los elatos disponibles, nuestro comercio con 
la ALALC dejó de crecer el año pasado. Si su nivel fue muy 
cercano al alcanzado en 1966, esto se debe al aumento de nues­
tras compras en el área . De hecho, nuestras exportaciones a la 
ALALC en 1967 disminuyeron . 

Se oyen muchas explicaciones de este fenómeno. Una de 
ellas relaciona el estancamiento ele nuestras ventas a la zona 
en 1967 con el auge económico interno. Otra insiste en que 
nuestros empresarios muestran poca acometividad en el apro­
vechamiento de las concesiones otorgadas a México hasta la 
fecha. Es muy probable que haya cierta verdad en ambas expli­
caciones. Empero, la pérdida de dinamismo registrada, el año 
pasado, por el comercio intralatinoamericano, no se limita a 
México. Se trata ele un fenómeno general. Según los elatos com· 
pilados por la Secretaría ele la ALALC, y publicados en su 
boletín mensual, que aparece en Montevideo, en la primera 
mitad ele 1967 disminuyeron las exportaciones a la zona de 
todos los países miembros, con la excepción de Argentina. So· 
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lamente el crecimiento de las ventas regionales de este último 
país, en una proporción asombrosa de 50 o/o , permitió que el 
total del comercio intrarregional registrase un aumento de 
lOo/o entre enero y junio del año pasado. Si recordamos que 
la ALALC, en su conjunto, presencia ya desde 1964 la desace­
leración de la expansión de las corrientes comerciales, lo ocu­
rrido el año pasado representa nna clara señal de que las co­
sas, en el campo ele la integración, requieren nuestra atención, 
pues, el logro de las metas fijadas en la Conferencia de Presi· 
dentes y los intereses económicos de nuestro país pueden, a 
la larga, verse afectados. 

Cualquiera que siga de cerca los recientes acontecimientos 
en el seno ele la ALALC, se percata de que, a pesar de la Reu­
nión Presidencial del año pasado, se habla más y más en 
la región de la crisis ele la integración latinoamericana. ¿Es 
ésta una verdadera crisis, o solamente el reflejo de la impacien· 
cia de aquellos que esperaron de la ALALC mucho más de lo 
que este mecanismo de cooperación ha podido lograr hasta la 
fecha? 

Antes de tratar ele dar respuesta a esta pregunta clave, cabe 
hacer un breve inventario de los progresos ele la integración. 
En comparación con los logros del Mercado Común Centro­
americano, los de la ALALC son limitados, y, de hecho, abar­
can sólo tres campos : la liberalización comercial, la mejora 
de los medios de transporte y la limitada cooperación de los 
hancos centrales, que apenas hace dos años han establecido un 
sistema de liquidación periódi ca de los saldos provenientes 
de las operaciones comerciales entre los distintos miembros de 
la Zona. La liberalización comercial y la mejora de transpor­
tes y comunicaciones han dado a la ALALC un fuerte impulso 
inicial, que se tradujo en la expansión del comercio durante 
los primeros cinco años del programa de integración. 

Empero, es te impulso está perdiendo ahora su fuerza, de­
bido al hecho de que los participantes no han logrado apoyar 
el programa de cooperación comercial con decisiones ele coope­
ración económica en otros campos, especialmente en el indus­
trial, ni han podido encontrar las fórmulas adecuadas para en­
frentar el problema, quizá más espinoso y complicado, que 
surge de las disparidades ele los niveles de desarrollo en Amé­
r?ca Latina. Dentro ele nuestro continente, jnnto a países rela­
tivamente muy avanzados, como México, Argentina y Brasil, 
tenrmos unas repúblicas menos desarrolladas económicamente 
y hasta unos países fr ancamente ~ubdesarroll ados. Estos dos 
últimos grupos, que representan la mayoría de los miembros 
de la ALALC. consideran - y así lo dicen abiertamente- que 
no han rec ibido venta ia de la integración, basada casi exclu­
sivamente en la liberalización del comercio . 

En fun ción ele las fricciones que han surgido en los últimos 
tiempos, dentro de América Latina, respecto a la participación 
en las ventajas ele la integración , se hacen notar tendencias que 
pueden a la larga afectar negativamente los intereses ele nuestro 
país. Me refiero a la clara tendencia hacia la aparición de los 
grupos subregionales . En primer lugar, tenemos ya el Mercado 
Común Centroamer.i ca no, cuyos miembros, viendo los conílic­
tos entre los países de la ALALC, están mostrando un decreciente 
interés por rl acercami ento con nuestra zona de libre comercio. 
Segundo: el ll amado grupo andino, es decir Venezuela , Colom­
bia, Perú, Ecuador, Bolivia y Chile, han decidido crear su 
propio merca do subregional. Su programa preYé tanto la acele­
rada elimin ación de las barreras al comercio, como la estrecha 
cooperación industrial y financi era. Es digno de recordar que 
las repúbli cas andinas 8e pusieron ele acuerdo en unos meses 
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sobre el establecimiento de la Corporación Andina de Fomento, 
con un capital de lOO millones ele dólares, suscrito por los seis 
países miembros. El objetivo de la Corporación Andina es fi­
nanciar la infraestructura y los proyectos industriales con juntos 
o complementarios en la subregión. El panorama no sería com­
pleto sin que se mencionaran las negociaciones, aceleradas re­
cientemente, entre Argentina y Brasil en el marco de la Co­
misión Especial Brasileño-Argentina ele Coordinación. Su pro­
pósito es concertar otro acuerdo subregional que cubriría, en­
tre otras, la cooperación entre las industrias automotrices ele 
los dos países. Paralelamente, prosiguen las negociaciones entre 
Argentina y Brasil sobre un nuevo tra tado comercial, que al 
parecer tiene muchas características ele un tratado bilateral. 

Considerando todos estos acontecimientos, parece que, de 
los di eciséis posibles participan tes en un futuro mercado lati­
noamericano, trece están organizándose conforme a tres meca­
ni smos subregionales, y quedando al margen -por decirlo 
así- solamente México, Uruguay y Paraguay. Dado que los 
dos últimos están muy ligados a las economías de Argentina 
y Brasil y en cualquier momento pueden considerar convenien­
te buscar alguna forma de asociación con las dos grandes repú­
blicas sureñas, los únicos que nos quedaríamos sin ninguna liga 
directa con los nuevos agrupamientos seríamos nosotros. 

Sin duela los participantes en los tres arreglos subregionales 
que se están afianzando insisten en que se tr11ta ele acuerdos 
compatibles con el marco general de la futura integración la­
tinoamericana. Concretamente el grupo andino, por un lado, y 
Argentina y Brasil , por otro, tratan de ajustar aparentemente 
los nuevos compromisos entre sí con los propósitos ele la ALALC. 

Sin embargo, nadie puede asegurar ele antemano, juzgando por 
las dificultades ele la ALALC, que estos acuerdos parciales vayan 
a di soh-erse más tarde en un mercado común latinoamericano. 
En otras palabras, existe el obvio peligro del eurgimiento, en 
nuestra parte del mundo, de bloques tan sólo subregionales y 
ele la progresiva margin ación ele México del proceso ele integra · 
ción. Tal marginación no podrá ser contrarrestada mediante 
d acercamiento económico con Centroamérica ni por los esfuer­
zos tendientes a la diversificación ele nuestro comercio exterior 
con los países ya avanzados, aún bajo el supuesto de que estos 
últimos acuerden ofrecer a los países en desarrollo las prefe­
rencias temporales para sus manufacturas y semimanufacturas. 

En los momentos actuales, l\.féxico necesita ampliar y diver­
sificar su comercio exterior con todas las regiones del mundo. 
De ser así, signienclo las graneles líneas políticas, definidas por 
el Presidente de la República, tenemos que hacer un gran es­
fu erzo en el futuro inmediato para ayudar a la ALALC a sali r 
de su estancamiento actual, el cual empu ja a los distintos gru­
pos de sus miembros hacia los arreglos subregionales. Como 
puede desprenderse de las experiencias del pasado y de las 
dificultades actuales, nuestro esfuerzo tendría que abarca r una 
serie de iniciativas de cooperación que no pueden limitarse 
meramen te al campo de negociaciones comerciales. El problema 
que enfrentamos es cómo suavizar las tensiones que han sur­
gido entre los tres graneles miembros de la ALALC y las repúbli­
cas restantes . Este problema probablemente podría resolverse 
poniendo más énfasis en la cooperación regional en el campo 
financiero , con la participación tanto del sector público como 
el privado. El otro campo podría ser el de acuerdos sobre la 
cooperación industrial. Solamente de es ta manera podremos 
asegurarnos de que nuestro comercio con el resto el e la región 
recupere el dinamismo de la primera mitad de la presente 
década y de que estén a salvo nuestros intereses relacionados 
con el proceso de integración. 
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La exportac·ón 

desarrol o económi o LIC. PLÁCIDO GARCÍA REYNOSO 

Hablar sobre el tema "La exportación como factor de desarro­
llo económico", que me fue asignado en el presente Seminario, 
implica hablar de los diversos problemas involucrados en la ex­
portación de productos manufacturados y semimanufacturados, 
tanto a los mercados de los países avanzados como a los de las 
naciones en desa rrollo. El paso -cuanto más acelerado mejor­
de la exportación de productos primarios a la de artículos in­
dustrializados es biisico para el desarrollo económico de los 
países pobres. Esta afirmación no entraña subestimación algu­
na respecto a la producción y a la exportación de matP.rias 
primas y alimen tos. Ambas actividades han con tribuido muy 
positivamente a nuestro desarrollo económico, pero la acelera­
ción de éste y las posibilidades de inversiones más productivas, 
así como la mayor absorción de mano de obra, las mejores re­
tribuciones para los trabajadores y la elevación del bienestar 
general de la población de México, requieren de una cre­
ciente industrialización que se desarrolle y fortal ezca con la 
venta de sus productos en el mercado interno y con la expor­
tación a los mercados del exterior . Ello no signifi ca, en modo 
alguno, la afirmación de que debamos abandonar la produc­
ción y la exportación de artículos primarios, sino la necesidad 
de seguir reduciendo, progresivamente, el peso de la exporta­
ción de esos productos dentro de nuestras ventas globales al 
exterior. 

Siendo así, iniciaré mi plática presentando ante ustedes, 
a grandes rasgos, un panorama del comercio exterior de nues-

NO TA. Conferencia sustentada por el Subsecretario de Industria y Co­
mercio en el Yl! Seminario sobre Fomento a las Exportaciones, organi­
zado por la Asociación Nacional de Importadores y Exportadores de la 
República Mexica na, el 25 de abril de 1968. Se han suprimido algunos 
pá rrafos de ca rácter circunstancial. 

tro país, y de las relaciones entre ese comercio y nuestro des­
arrollo económico en general, y el industrial en particular, 
durante los últimos quince años. En ambos campos nuestros 
logros a lo largo de ese período no solamente fueron alen­
tadores, sino que pueden compararse favorablemente con los 
alcanzados por la mayoría de los países en proceso de des.­
arrollo. Según las estadísticas recopiladas por las Naciones 
Unidas, sobre las tasas de crecimiento económico y de expan­
sión de las exportaciones en el período posbélico, ocupamos 
uno de los di ez primeror lugares en esos campos, entre más 
de setenta países en desarrollo. ¿ Qué acción es la que México 
debe seguir realizando para mantener y aun acelerar los logros 
ya alcanzado? La respuesta a esta pregunta requiere conside­
rar que en una economía dinámica, como la nuestra, cuyos 
objetivos tienden al mejoramiento económico y social de las 
mayorías, al más corto plazo posible, las experiencias deriva­
das de la acción nuestra, que hayan demostrado eficacia, d~­
ben con tinuar orientándonos en el futuro. P ercibir con clari­
dad y evaluar dichas experiencias es lo que puede permitirnos 
definir con justeza las posibilidades y limitaciones que ofrece 
el futuro cercano y, por consiguiente, escoger las políticas 
a co rto y mediano plazo dirigidas a la consecución de la:;; me­
tas alcanzables dentro de los próximos cinco o diez años .. 

Al presente suele pasar inadvertido el hecho de que hace 
poco más de tres lustros, en el año de 1950, nuestra estructura 
productiva y la eomposición de nuestras exportaciones eran 
muy parecidas a las de la casi totalidad de los demás países en 
desarrollo. Con un ingreso per capita de menos de 250 dólares 
anuales y con un 60% de la población ocupada en actividades 
primarias, estábamos en aquellos años sólo en la primera etapa 
del desarrollo económico acelerado, basado en la industrializa­
ción . Ese nivel precario de desarrollo se reflejaba plenamente 



en la eshuctt. •ra rl dirección de las ventas de nuestros produc. 
tos al exterior. A ~stas sumaron en 1950 un poco menos de 500 
millones de dóla 1 -es, correspo~diend~ su mayor parte -el 
51%- a productos • '1 gropecuanos, cas1 en su totalidad no ela· 
horados; el 30% a los . productos de la minería y sólo el 7% 
a los productos manufaL: turados. El resto consistía -secrún 

11 ' 1" r: nuestras: estadísticas de aque. a epo_ca- a grupo de los artícu-
.los no dasificados. En el mism, '"~ a~10 de 1950, siete productos, 
:a saber: algodón, café, plomo, pett ·oleo, cobre, cinc y henequén, 
-representaban el 63% de nuestras V<.. 'ntas al exterior. Además 
el 85% de nuestras exportaciones se a:;rigía a un solo merca~ 
do, e1 de Estados Unidos. 

Durante los años transcurridos desde 1950 l1as.~1 el año pa. 
· sado, la e?onomía de México sufrió cambios radicales. El pro· 
dueto naci_onal bruto - medido a precio~ constantes-- creció 
hasta 1966 en alrededor de 15091,. · eÍ in rrreso per capita llecró 

. a casi 500 dólares anuale~ · · · ' ' ¡ : ~ f "' • • · la pro e uccwn manu acturera a u· 
mento cuatro veces •· · ', . d' 
L l. . 1 la acrncola en mas de dos veces y me Ja. 
. a po Itica p · , • ob 1 1 · • d 1 ., . ~ c:onom1ca gu ernamenta y a accwn e os sec. 
:Ores ~Jrivados permitió que la fabricación de manufacturas 
pasara de la etapa de elaboración de bienes de CóllSiltt!O rtó 
duradero y de plantas Cle ensamble de productos industriales 
más complicados, a la de las grandes industrias que producen 
hoy en el país -usando predominantemente insumas naciona· 
les-, desde las manufacturas de consumo duradero, de tecno· 
logía generalmente complicada, hasta los bienes de capital. Una 
gran parte del sector agrícola, por otra parte, logró aumentar 
en grado muy considerable la productividad por unidad de 
extensión culti\'ada y por hombre ocupado. Este progreso per· 
mitió aumentar nuestras expor taciones manufactureras y nos 
convirtió de importadores netos de alimentos en exportadores 
de gran número de ellos. 

Como reflejo de estos cambios estructurales, el valor de 
nuestras exportaciones en 1966 llegó a l 160 millones de dóla­
res, es decir, a 130% más que en 1950. Paralelamente se re­
gistraron cambios muy apreciables en su composición por pro· 
duetos y en la diversificación de nuestros mercados externos. 
Al no disponerse todavía de datos pormenorizados sobre el co­
mercio exterior del año pasado, ofreceré aquí algunos datos 
ilustrativos correspondientes al año inmediato anterior, el de 
1966. En ese año la participación en nuestras ventas al exterior 
de los siete productos tradicionales antes dichos -algodón, 
café, plomo, petróleo, cobre, cinc y henequén-, que habían 
representado en 1950 casi dos terceras partes del total, fue so· 
lamente de 43 por ciento. Las exportaciones de productos agro· 
pecuarios y mineros, en gran proporción ya semielaborados, 
representaron el 79%, y las de manufacturas, incluyendo ahora 
productos químicos, el 21% del total. Las exportaciones de ori· 
gen industrial sumaron 280 millones de dólares en 1966, contra 
35 millones en 1950. Prosiguió la diversificación de los mer. 
cados para nuestros productos y en 1966 otros países distintos 
de Estados Unidos absorbieron el 36% de nuestras ventas, 
frente al 15% solamente en 1950. 

La comparación de nuestras exportaciones del año inicial 
del período que se analiza, con las del final de ese período, el 
cual excede ligeramente de un decenio y medio, ofrece una vi· 
sión general de la magnitud de los cambios .1curridos en el 
desarrollo económico de México. Examinaremos ahora más de 
cerca los datos correspondientes, para tratar de formular algu· 
nas consideraciones respecto a la naturaleza del cambio en las 
relaciones entre el comportamiento de nuestras exportaciones 
y la estructura productiva mexicana, por un lado, y el impacto 

de las co!1áícíones interuacionales ilobre nuestro comercio de 
exportación, por otro. 

Entr~ 1_950 y 1966 nu.estncs exportaciones pasaron pot tres 
etapas chstmtas. En la pnmera mitad del decenio de los años 
cincuenta nuestras ventas al exterior crecieron muy rápidamen. 
t~ .en ~:spu esta , sobre todo, a la rápida expansión y a la diver . 
SIÍlcacwn de la producción exportable de tipo tradicional. En. 
tre 1950 y 1956 el valor de las exportaciones mexicanas au. 
mentó en más .de 300 millones de dólares, o sea en 60%, aproxi· 
maclamente, sm que cambiara todavía de manera visible su 
c?mposición por grupos de productos. Este gran impufso pro· 
vmo, en particular, ele las ventas de algodón y de café, corres­
pondiendo al incremento de esas exportaciones casi dos terce­
ras partes del aumento mencionado de 300 millones de dólares 
en los primeros seis años del decenio pasado. Mientras tanto, 
las exportaciones tradicionales de metales no ferrosos se man­
tuvieron al nivel de 1950, reflejando- tanto el estancamiento d'ei 
sector minero como las condiciones· adversas de la demanda 
internacional. Aunque paulatinamente fueron apareciendo nue~ 
vos productos -principalmente agropecuarios y pesqueros­
en la lista de nuestras ventas al exterior, su importancia en el' 
cuadro global era todavía marginal. Dmante el mismo período,. 
nuestra industrialización, dirigida casi en su totmlidad al mer­
cado interno, no ofrecía a nuestro comercio de exportación di. 
namismo alguno. Al contrario, eran las importaócmes de bie­
nes de capi tal y productos intermedios l'as que ma5trnban una 
tendencia al aumento. 

En tales circunstancias tuvo que acent'<!tarse la dependencia 
de nuestras exportaciones respecto de las condiciones prevale­
cientes en los mercados mundiales de productos primarios. Al 
deteriorarse las condiciones externas, en la segundir mitad de 
los años cincuenta, nuestras exportaciones no só'Jlo dejaron 
de crecer, sino que mostraron una declinación. Tu:rieron que 
pasar cinco años para que el valor de las ventas de productos 
mexicanos al exterior volviera a los niveles de mediados del 
decenio pasado. De hecho, el valor de las exportaciones de 
1961 se acercó al de 1956, con la diferencia de que el volumen 
de los productos primarios exportados fue sustanciafmente ma· 
yor que cinco años antes. Si durante el decenio de los años 
cincuenta hubiéramos seguido los consejos que nos- dieron a]. 
gunos representativos de países avanzados, en el sentido de que 
los países en desarrollo, y México entre ellos, dehían dar la 
más alta prioridad al fomento de la producción exportable de 
tipo tradicional, es decir a los productos primani:os, es muy 
probable que no hubiésemos llegado a presenciar l'a nueva eta· 
pa de expansión ele nuestras exportaciones, iniciada a princi. 
pios de la presente década. En otras palabras, si el gobierno 
de México no hubiera adoptado políticai' expresas para diver· 
sificar la estructura productiva y para fomentar la industria­
lización, es posible que para 1960 hubiésemos llegado al límite 
de las posibilidades ele expansión de nuestra capacidad expor­
tadora y a una situación ele estancamiento interno o de serio 
desequilibrio de la balanza de pagos. Afortunadamente no ocu­
rrió así. 

Entre 1961 y 1966 nuestras exportaciones volvieron a cre­
cer rápidamente, aumentando de 800 millones de dólares al 
inicio del decenio, a l 160 millones de dólares en el año ante­
pasado, o sea en un 45% en el lapso de cinco años. Debido a 
los adelantos del sector agropecuario y al progreso industrial, 
fue posible modificar significativamente la composición de 
nuestras exportaciones. La participación de los antes mencio­
nados siete productos primarios tradicionales en el total de las 



exportaciones mexicanas, que ascendió a 63% en 1950 y a 
50% en 1956, descendió nuevamente en 1966 a 43%, como 
ya dij e antes, disminuyendo también su valor absoluto debido 
a las tendencias depresivas de los precios internacionales. La 
inclusión de nuevas exportaciones primarias, tales como cerea­
les, frutas y hortalizas, azufre y productos mineros no tradi­
cionales, permitió mejorar con creces el estancamiento de las 
exportaciones tradicionales. Esto, unido a la aparición de ma­
nufacturas y bienes intermedios en nuestras ventas al exterior, 
tales como los productos químicos, explica en gran parte el 
crecimien to anual promedio de 8 % en el valor de nuestras ex­
portaciones, registrado en lo que va del actual decenio . 

Sin embargo, esta expan!'ÍÓn de nuestras ventas de bienes 
al ex terior no hubiera sido posible sin la apertura de nuevos 
mercados. Mientras que la colocación de nuestros productos en 
el mercado principal -el norteamericano- creció en los úl­
timos cinco años en 30% solamente, las ventas mexicanas al 
resto del mundo se duplicaron. En lo referente a la diversifi­
cación de los mercados destacan América Latina y Europa 
como las regiones que absorben nuestros productos a un ritmo 
más acelerado. Nuestras ventas a América Latina , incluyendo 
la región del Caribe, aumentaron de 32 millones ele dólares en 
1961 a 92 millones de dólares el año antepasado. La colocación 
de nuestros productos en Europa aumentó, en el mismo quin­
quenio, de 70 a 160 millones de dólares. El impacto de este 
nuevo comercio se percibe todavía mejor si se tiene presente 
que cerca de la mitad del aumento de nuestras ventas al exte­
rior en los últimos cinco años corresponde al incremento de las 
importaciones latinoamericanas y europeas de productos mexi­
canos. El efecto real ele esta diversificación es, muy probable­
mente, todavía ma yo r, si tenemos en cuenta que una parte del 
comercio ele exportación a Europa pasa por Estados Unidos, y 
apa_rece en nuestras estadísticas como comercio con el país 
vecmo. 

Recientemente se han formulado en el país algunos comen­
tarios a raíz del pequeño descenso de nuestras exportaciones 
en 1967. Hay quienes se preguntan si estamos llegando una 
vez más al final del período de rápido crec imiento ele nuestras 
ventas en el exterior, como ocurrió a mediados del decenio de 
los cincuenta. A mi juicio, si bien las condiciones que preva­
lecen en los mercados internacionales de productos primarios 
y alimentos son, en términos generales, muy parecidos a los 
que existían en la segunda mitad de la década pasada , nuestra 
posición comercial frente al resto del mundo ha mejorado sus­
tancialmente. Debido a que -como mencioné antes-- nuestra 
estructura producti va --agrícola e industrial- experimentó 
en los últimos diez años cambios significativos, nuestra depen­
dencia ele los mercados mundiales de productos primarios ha 
ido reduciéndose continuamente en lo que va del presente de­
cenio. Además, el panorama del comercio de productos prima­
rios no es igualmente depresivo en todos sus aspectos. Es cierto 
que en varios renglones de la exportación primaria, en espe­
cial en lo que se refiere al café, al azúcar y a los principales 
metales no ferrosos, las posibilidades de aumento de las ventas 
al exterior no son favorables a corto y a mediano plazo; pero 
en lo tocante a otros productos primarios, la situación es más 
prometedora. Cabe mencionar aquí el caso del algodón, el azu­
fre, los cereales y los metales y minerales secundarios, recién 
aparecidos en nuestras listas de exportación. Vale la pena acla­
rar en este punto que la baja de nuestras exportaciones en 
1967 refleja, principalmente, la disminución de la cosecha na­
cional de algodón y no condiciones externas adversas para to­
das nuestras exportaciones. 

Empero, cuando se examina la situación del comercio m­
ternacional a más largo plazo, se advierte que el futuro de 
nuestro comercio de exportación no dependerá tanto del incre­
mento de la producción de materias primas y alimentos expor­
tables, como de nuestros esfuerzos para colocar manufacturas 
y sem imanufacturas en los mercados mtmdiales. Las experien­
cias de los últimos años han comprobado que en muchos sec­
tores el e bienes de consumo manufacturados y de bienrs inter­
medios podemos competir internacionalmente, y que en otros 
productos podríamos ll egar a ser competidores dentro de breve 
tiempo, si las políticas de los empresa rios nacionales y las gu­
bernamentales se coordinan en un es fu erzo común. Sabemos 
muy bien que tenemos capacidad productiva no aprovechada 
en algunas industrias. Si bien este fenómeno se explica, en 
parte, por las limitaciones que presenta el tamaño todavía re­
ducido de nuestro mercado interno, también influyen en ello 
las políticas arancelarias y de restricciones cuantitativas de los 
países desarrollados cuyos mercados podrían absorber cantida­
des crecientes de nuestras manufacturas de uso final y ele bie­
nes intermedios. 

.. En la mayor parte de las regiones del mundo existen posi­
bJhclacles -aprovechadas todavía en grado mínimo- de au­
mento de nuestras exportaciones de origen industrial. Hace 
apenas unas semanas que un alto funcionario de la Asociación 
que organiza este Seminario, la ANJERM, al regresar de un viaje 
de estudio exhortó a los empresarios mexicanos a aprovechar 
las amplias oportunidades que él constató que existen en los 
mercados europeos, para la venta de manufacturas mexicanas. 
La existencia de esas posibilidades también se demuestra por 
las crecientes aunque todavía limitadas ventas de nuestras ma­
nufacturas a Estados Unidos, principalmente por las empresas 
industriales ubicadas en el norte de nuestro país. Lo comprue­
ban también las estadísticas de nuestro comercio con la ALALC 

y con el Mercado Común Centroamericano. El 70% de nues­
tras exportaciones a la ALALC, estimadas en 1967 en cerca ele 
60 millones de dólares, consistió en la venta ele manufacturas 
y semimanufacturas que no aparecían en nuestras estadísticas 
de exportación hace cinco años. Más del 80% de nuestro co­
mercio de exportación, efectuado el último año con Centroamé­
rica y Panamá, y estimado en 25 millones de dólares, corres­
pondió también a productos de carácter industrial. Si recorda­
mos, además, que no estamos aprovechando ni siquiera la dé­
cima parte de las concesiones arancelarias recibidas en el seno 
de la ALALC y que nuestras exportacionrs a Europa consisten 
solamente de una docena aproximadamente ele productos pri­
marios y de alimentos no elabo rados, es muy fácil darnos cuen­
ta del gran margen todavía no aprovechado de nuestras expor­
taciones manufactureras a estos dos importantes mercados. 

Nuestro sector industrial , considerado en su conjunto, está 
fortal eciendo su conciencia exportadora. A ello ha contribuido 
eficazmente la sistemáti ca actividad promociona] de la ANJERM. 

Durante los últimos veinte años nuestra industrialización es­
tuvo dirigida hacia adentro, con el fin de sustituir las impor­
taciones y abastecer el creciente mercado interno. La seguridad 
ele acceso a este mercado y la certeza de obtener sustanciales 
ganancias, garantizadas ambas por explicables políticas ele pro­
tección arancelaria - junto con la debilidad tecnológica de 
nuestras nacienles industrias- no creaban un clima propicio 
para que apareciera esta conciencia exportadora que ahora se 
desenvuelve con vigor. Además, persistía, y aún persiste, la 
convicción - que ya no corresponde a la realidad- ele que 
México no está en posición de colocar sus productos manufac-



documentos 

turados en el exterior debido al doble impacto negativo de los 
altos costos internos y de los obstáculos arancelarios que exis­
ten en los mercados externos para nuestros productos indus­
triales. En ambos casos hay cierto grado de sobrestimación, o 
de simplificación, en la actitud asumida por algunos empresa­
rios. Los altos costos tienen una relación estrecha con la mag­
nitud de la producción, y es obvio que podrían abatirse me­
diante el aprovechamiento máximo de la capacidad productiva 
para el mercado nacional y para los mercados de exportación, 
conjuntamente. Por otra parte, las barreras arancelarias en el 
exterior, aunque importantes, tienden a reducirse continua­
mente. En los países avanzados es esto el resultado de las Ne­
gociaciones Kennedy, terminadas a mediados del año pasado 
en el seno del GATT; en América Latina sigue ampliándose el 
alcance de las rebajas arancelarias mediante las concesiones 
acordadas anualmente en el seno de la ALALC. 

El proceso de eliminación progresiva de los obstáculos aran­
celarios a las exportaciones de manufacturas y semimanufac­
turas procedentes de países en desarrollo como México, se verá 
acelerado aún más --esperamos-- en un futuro bastante cer­
cano, una vez que se introduzca en el ámbito mundial el lla­
mado sistema de preferencias generales para los países en des­
arrollo. En la Conferencia de Nueva Delhi , que terminó recien­
temente, fue posible llegar a un acuerdo unánime entre los paí­
ses avanzados y los en vías de desarrollo "en favor del próximo 
establecimiento de un sistema general izado de preferencias sin 
reciprocidad ni discriminación que sea mutuamente acep table 
y redunde en beneficio de los países en desarrollo". En la mis­
ma Conferencia se estableció un grupo especial de trabajo 
que se dedicará a ultimar los detalles de tal sistema de prefe. 
rencias en el curso de 1969, para conseguir lo antes posible las 
aprobaciones legislativas y las necesarias exenciones del GATT, 

cuyo fund onamiento hasta ahora se basa en la aplicación de 
la cláusula de la nación más favorecida o, en otras palabras, 
en la igualdad del trato comercial, cualquiera que sea el nivel 
de desarrollo de los países participantes en el comercio mundial. 

El volumen que ha alcanzado nuestro nuevo comercio de 
expor tación en el presente decenio, la magnitud de las posibi­
lidades de exportación todavía no aprovechadas y la tendencia 
que, aunque lenta, es continua, hacia la disminución de las ba­
rreras externas que obstaculizan nuestras exportaciones de pro­
ductos elaborados y semielaborados, rectifican cualquiera cre­
encia respecto a que estemos cerca del límite · del crecimiento 
de nuestras exportaciones, y a que otra vez podamos confron­
tar una situación parecida a la de la segunda mitad de los años 
cincuenta. El futuro de nuestras exportaciones, que es vi tal 
para nuestra capacidad de importación y, por consiguiente, 
para el crecimiento interno de la economía mexicana depende, 
hoy más que nunca, de la acción conj unta del sector empresa­
rial y de nuevos incen tivos gubernamentales . Estos últimos ya 
comprenden hoy, entre diversas fo rmas igualmente útiles, la 
ayuda directa -crediticia, fiscal y técnica- a los nuevos ex­
portadores, y la defensa de los intereses presentes y potenciales 
de éstos en los organismos internac ionales que se ocupan de 
los problemas del comercio y desarrollo, donde el con junto 
de los países periféricos luchan por influir en la modifica­
ción de las políticas comerciales del sector avanzado de la eco­
nomía. 

Hay todavía en el país quienes no han captado la impor­
tancia trascendental de la apertura de nuevos mercados para 
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nuestra producción industrial, y se muestran escépticos fren te 
a la participación de México en las reuniones y conferencias 
internacionales que tratan sobre el comercio mundial o regio­
nal. Tratándose del primer caso suelen oírse voces que, con ob­
vio desconocimiento de la materia, se preguntan ¿qué nos im­
portan treinta o cuaren ta millones de dólares de exportaciones 
manufactureras a la ALALC, si el total de nuestras exportacio­
nes excede de l 000 millones de dólares? En cuanto a lo se­
gundo, hemos oído opiniones en el sentido de que México po­
dría tratar los problemas de su comercio exterior bilatrralmen­
te, sin tener participación activa en largas y difíciles conferen­
cias internacionales cuyos resultados son limitados a corto plazo. 

Las dos actitudes descritas revelan escasa visión e incom­
prensión rrspecto a la manera como funciona la economía mun­
dial y a la forma de influir sobre los factores que afectan las 
políticas comerciales internacionales. Cuando se considera la 
situación existente en los mercados de productos pr imarios y 
sus perspectivas, y se advierte, por otra parte, el efecto multi­
plicador de nuestras nuevas exportaciones sobre el empleo y la 
efici encia de nuestro sector industrial, así como sobre el ahorro 
interno de la economía en su conj unto, tiene que aceptarse que 
cada millón de dólares conseguido mediante la venta de nues­
tras manufacturas a nuevos mercados, donde quiera que éstos 
se hallen ubicados, es de suma importancia para el país. A su 
vez, nuestra participación activa en las conferencias interna­
cionales sobre comercio y desa rrollo, y nuestra participación 
en los programas ele cooperación económica regional es justi­
ficada y necesaria, porque a pesar del gran progreso alcanzado 
por nuestro país en los dos últimos decenios, se sobrestimaría 
nuestra propia capacidad si se afirma que poseemos, por nos­
otros mismos, sufi cien te poder de negociación para influir en 
las políticas comerciales y financieras de los grandes países in­
dustriales. Si bien es cierto que se requiere mucho ti empo y 
paciencia para lograr que, mediante debates y negociaciones 
entre los países avanzados y los en desarrollo, se ajusten las 
políticas de éstos a las necesidades del desarrollo económico, 
también lo es que sería menester mucho más tiempo y energía 
para cambiar las actitudes de los países avanzados, si un solo 
país actúa exclusivamente por su propia cuenta. 

La urgencia de, por lo menos, mantener las tasas ya logra­
das en nuestro crecimiento económico del último decenio, y 
las realidades que nos muestra el breve análisis efectuado en 
esta plática, revelan la necesidad de seguir incrementando 
nuestras exportaciones, dando la más alta prioridad a la crea­
ción del nuevo comercio, en cuanto a nuevos productos y a 
nuevos mercados. Poseemos la capacidad productiva necesaria 
para conseguir este fin, tanto en los mercados de América La­
tina como en los de los países desarrollados. Si bien es cierto 
que los resultados dependerán, en gran medida, de nuestros 
esfuerzos internos, las experiencias más recientes nos enseñan 
que la cooperación estrecha con otros países en desarrollo for­
talecerá nuestro poder ele negociación. Si aceptamos la tesis, 
que parece completamente obvia, de que existe una relación 
directa entre el comportamiento y la estructura de las exporta­
ciones, por una parte, y el desarrollo económico interno por 
otra, deberemos incrementar aún más nuestros esfuerzos a ni­
vel nacional, regional e internacional para lograr que nuestra 
capacidad potencial de exportación se traduzca en mayores co­
rrientes ele colocación de nuestra producción, sobre todo de la 
industrial, en todos los mercados del mundo. 
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Carta pastoral sobre asuntos 
económicos 

El 26 de marzo último, el Episcopado 
Mexicano expidió una " Carta Pastora l 
Colectiva sobre el desarrollo e integra ­
ción del país". Al informar sobre este 
asunto, la prensa de la ciudad de Mé­
xico subrayó que, con la Carta Pasto­
ral , la Iglesia mexicana interrumpe un 
silencio de muchos años y vuelve a ex­
poner sus puntos de vista sob re la eco­
nomía del país. En esta nota se recogen 
los puntos importantes de la Carta P as­
to ral y algunos de los comentarios que 
provocó en los medios especializados 
mexicanos. 

Resumen de los plantea~ientos 
sobre cuestiones económicas 

En esencia, la Carta Pa~tora l sobre el 
desa rrollo e integración del pa ís cons· 

[ as informaciones que se rcprndu c~n (' P 

esla sección son resúmenes de noticias 
arxt recidas en d1:versas publicaciones wicio­
nales y no proceden oriljinalmente del 
Ba nco Naeiona) de Com e. rc io Ext e rior, 
S. A., sino en los casos e- que ex prcsa­
m.en te así se m.anifies te. 

tituye un análi sis de los problemas eco­
nómicos de México y contiene reco­
mendaciones en materia de política de 
desarrollo económico. En la P astoraL la 
.T .e:lesia mexicana, a través de och~nta 
obispos y a rzobispos miembros de la 
Conferencia Episcopal Mexicana, reco­
noce, en primer lugar, los signos alen­
tadores del progreso de México en lo 
cultural, en lo económico. en lo sociaL 
en lo cív ico-político y en . otros diversos 
órdenes, donde se revela el esfu erzo de 
muchos mexicanos. Sin embargo. reco­
noce también el desequilibrio que se 
observa en el desa rrollo regional y 
r n los sectores de la vida económica . 
" Hemos llegado al punto -dice textua l­
mente- en que son urgentes las trans­
formaciones audaces y profund amente 
in novadoras", a fin de busca r el equi­
lib ri o económico y social. 

En la P astoral se analiza la situación 
de cambios profundos que vive el país, 
en razón de la técnica. de la industri a. 
li :oación y de la urba;1i zación. que en­
frentan a los mexicanos con una nueva 
cultura y civili zación . Se exa mina tam­
bi én la· falta de intPo-ración nacional · o 
de Méxi co por el fenómeno del dualis-
mo. o sea la yuxtaposición de sectores 
dP la población que t ienen condiciones 
rl e vida opuestas. A lo que se añade el 
coloni ali smo interno, o sea, la Pxplota­
ción de un sector por otro. 

Estos y otros fa ctores han provocado 
la ma rginalid ad de una grru1 mayoría 
eh~ la población, tanto en lo eeonómico 

y en lo político-cívico, como en lo cul­
tural y lo religioso. "Más de la mitad 
de la población rural y parte conside­
rable de la población urbana componen 
la población marginal", insatisfecha en 
sus necesidades básicas . " Los campesi­
nos, sobre todo la mayoría el e los eji­
datarios y jornaleros, indudablemente, 
a pesar de la reforma agraria, no han 
salido del círculo infe rnal de la mise­
ri a . .. La mayor par te de los campesi­
nos no están organizados y cuando lo 
están no es para fines de producc ión 
o de consumo, sino políticamente, cier­
tamente no en beneficio de ellos." 

Los problemas del crecimiento demo­
gráfi co tamhién ~on analizados. Se in­
dica que las causas verdaderas son , 
entre otras, la "paternidad irresponsa­
ble" y la natalidad ilegítima. Muestran 
los obispos su preocupación por la deo­
ori entación que, dicen, existe en este 
problema que suele nlantearse unil ate­
ralnw nte. perdi endo de vista sus aspec­
t.ns scciaiPs, culturales, psicológicos y 
éti co-rel i t!Íosos. 

El punto de vista de la Iglesia mexi­
cana sobre el desarrollo v la integración 
nacionales. se da a conocer en la segun­
da p arte de la Carta bajo dos postula­
dos : estamos en vías de un desar rollo 
sostenido y no queremos un des:n-rollo 
desequilibrado. El desarrollo inlel!'ral es 
tarea de todos y no debe confundirse a 
éste con el crecimi ento económi co, r, ¡ 

(Sigue en la p. 39!í) 
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Informe anual del 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A. 

El 25 de abril último, se relebró la 
XX XI Asambl ea Ordinaria de Accio· 
nistas del Banco Nacional de Co­
mercio Exterior, S. A., en la que se 
presentó el Informe Anual, corres­
pondiente a 1967, cuyos aspectos más 
sobresalientes se reseñan a continua· 
ción . 

En razón de que una gran parte 
del dinamismo del crecimiento de la 
economía mexicana se fundamenta 
en el sector externo, el Gobierno Fe· 
deral ha decidido convertir al Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., 
en el instrumento básico de la polí· 
tiea de fomento del comercio exte· 
rior de l\{éxico. En efec to, en 1967 el 
53% de los créditos totales otorga· 
dos por el Banco, que ascendieron a 
2 44 0.3 millones de pe~os, se dedicó 
al financiami ento de operaciones de 
comercio ex terior, por lo que los re­
cursos canalizados a este propósito 
llegaron a 1 292.2 millones de pe· 
sos. Al financiamiento de la produc· 
ción, particularmente la del sector 
agrícola, se destinaron créditos por 
685 millones de pesos, en tanto que 
los 463.1 millones restantes se cana· 
[izaron a diversos destinos, sobre to· 
do al fin anciamiento de operaciones 
ele comercio local. 

Los créditos destinados al fin an· 
ciamiento de exportaciones abso rbie­
ron el 24.3% de los créditos totales 
del Banco y llegaron a 591.8 millo· 

es 
el valor de las exportaciones mexi· 

canas disminuyó en 4 .9% , debido a 
la insufi ciencia de la oferta el e al gu· 
nos productos agrícolas de exporta· 
ción, a la debilidad del mercado in· 
ternacional de los productos mineros 
y a las restricciones impuestas en el 
exterior a las importaciones ele algu· 
nos productos manufacturados.) Por 
otr? parte, además de seguir apo· 
yau.::o la exportación de prorluctos 
tradicionales, como el algodón, el azÚ· 
car, el café y el henequén, ha conti· 
nuado ganando importancia el apo· 
yo financiero brindado por el BAN· 

COMEXT a las exportaciones ele ma· 
nufacturas, siendo muy significativos 
los créditos que en 1967 se conce· 
dieron para financiar la exportación 
de aceite esencial de limón, estufas de 
gas, calderas, balatas, libros, triplay, 
tubos de acero y otros productos ma· 
nufacturados. 

Los créditos para el finan ciamien· 
to de importaciones registraron en 
1967 un avance significativo, pues re­
fleja ron el rápido crecimiento que en 
ese año tuvieron las compras al ex· 
terior del sector público, las que au­
mentaron 47.9% con respecto al año 
precedente, con lo cual éstas absor· 
bieron el 23.4.% de las importacio­
nes totales. El monto de dichas com· 
pras financiadas por el BANC O:IIEXT, 

llegó a 700.4 millones ele pesos. En· 
tre las principales importaciones fi· 
nancia clas se encuentran el papel para 
periódico, los fe rtili zant~s, las loco· 
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rrocarril, el material para tranvías y 

troleLuses, los instrumentos y apara­
tos médicos y diversos tipos de ma· 
quinaria y sus refacciones. 

En 1967 el Banco inició el redes· 
cuento ele documentos derivados de 
la venta ele bienes de consumo nacio· 
nales en la zona fron teriza, dentro 
de una política destinada a alentar 
el consumo ele productos mexicanos 
en esas regiones y sustituir importa· 
ciones no indispensables. 

Durante 1967, el valor ele los con· 
veníos de intercambio compensado, 
celebrados con intervención del BAN· 

COMEXT, disminuyó en 9.3% al pa· 
sar de 4, 441 millones ele pesos en 
1966 a 4 028 millones en 1967. El 
objetivo de dichas operaciones es, 
como se sabe, lograr que las impar· 
taciones de ciertos productos contri· 
huyan a la realización ele exporta· 
ciones ele valor equivalente. De los 
convenios celebrados en 1967 corres· 
pondieron al sector privado 1 575.7 
millones ele pesos y al sector público 
2 452.5 millones. Entre los productos 
cuya importación estuvo suj eta a los 
convenios de intercambio compensa· 
do se encuentran los vehículos y ma· 
terial de ensamble, el material eléc­
tri co, los relojes, los redios, sinfono· 
las, tocadi scos y sus partes, algunos 
productos alimenticios y el equipo pa· 
ra oficina. 

Los departamentos especializados 
del Banco continuaron en 1967 su 
J.a o de estú'diar los aspectos gene· 
raJes del comercio exterior de Méxi· 
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co y los específicos de los productos 
mexicanos de exportación, con el oh· 
jeto de conocer los problemas a los 
que se enfrentan los productores y 
de ayudarles a promover la venta de 
sus artículos, así como para propor· 
cionar información a quienes la soli· 
citen o para difundirla a través de las 
publicaciones que edi ta la institu· 
ción. 

El Centro Nacional de Información 
sobre Comercio Exterior continuó a 
lo largo de 1967 atendiendo las con· 
sultas de los exportadores mexicanos 
sobre toda suerte de cuestiones co­
nectadas con la exportación, desde 
procedimientos administrativos hasta 
cuestiones técnicas de empaque y em· 
balaje. En 1967, el Centro contó con 
el asesoramiento de expertos extran· 
jeros en cuestiones de comercializa. 
ción externa. 

Los organismos intersecretariales 
que funcionan en el seno del BAN· 

CO!IIEXT desarrollaron en 1967 una 
intensa actividad. El Comité de lm· 
portaciones del Sector Público, con 
base en la política establecida a par­
tir de 1966, ha continuado sus es· 
fuerzas para impedir que los orga· 
nismos del sector público importen 
productos que ya se fabrican en Mé­
xico, apoyando de esta manera el pro· 
ceso de sustitución de importaciones. 
Con esta finalidad, el Comité inició la 
tarea de proporcionar a las cámaras 
que agrupan a los industriales del 
país, información amplia y oportuna 
sobre las importaciones que desea 
hacer el sector público con el objeto 
de que, al conocerlas, los fabricantes 
nacionales se esfuercen por cubrir 
esos pedidos o fabricar los ar tículos 
que tales organismos necesitan. En 
1967 se autorizaron importaciones di­
rectas y compras en el país ele pro· 
duetos importados por 5 481.4 millo· 
nes de pesos, por lo que respecta a la 
composición de las importaciones au­
tori zadas, se observa que las materias 

y equipo, 

Entre las autorizaciones para im· 
portar artículos de consumo figuran 
como más importantes las expedidas 
para leche en polvo para rehidratar, 
que se distribuye entre las clases po· 
pulares, concedidas a la CONASUPO 

por valor aproximado de 93 millones 
de pesos, y las correspondientes a 
soya a granel, por 30 millones. Fue· 
ron especialmente significa tivas las 
autorizaciones concedidas a P etróleos 
Mexicanos, Comisión Federal de 
Electricidad y Diésel Nacional, S. A. 

El Comité Coordinador de la Pro· 
moción del Comercio Exterior man· 
tuvo e incrementó sus tareas de fo· 
mento de las exportaciones, a través 
de la red de Consejerías Comerciales 
de México, cuyo número llega ya a 
trece, situadas en los principales mer· 
cados de México en el exterior. En­
tre las actividades específicas de ca­
rácter promociona! desarrolladas por 
los consejeros comerciales en 1967 
se encuentran las siguientes : la pro· 
moción de ventas de plátano, fresa, 
naranja, tabaco y otros productos, en 
Alemania; la de artesanía, tabaco 
manufacturado en puros, y tequila en 
Australia; la de mercurio metálico, 
en Polonia; la de piña y mangos, en 
Argentina, a cambio de peras y otras 
frutas frescas de ese país; la de uva, 
semilla de trigo y barcos pesqueros, 
en Brasil, y la de sulfato de alumi· 
nio, en Guatemala. 

Los consejeros comerciales se ocu­
paron también de gestionar rebajas 
de gravámenes o supresión de res· 
tricciones para productos mexicanos, 
y la aplicación de fletes marít imos o 
aéreos más favorables. Dentro de es· 
tas gestiones se encuentra la realiza­
da para disminuir los fletes de di­
versas mercancías que se intercam­
bian entre México y Argentina; en 
Canadá, la encaminada a evitar el 
aumento del impuesto a las importa· 
ciones de óxido de plomo y la desti­
nada a conseguir la aplicación in· 

"';,~:;:~~;:.:~~~~~~=~J~n~e~d~ia~t¡a~;,a la iña mexicana, de las 
'IJ éducéione nfan~elarin que -se-n 

cia ron en la Ronda Kennedy. 

comercio exterior 

La Comisión Nacional de Fletes 
Marítimos prosiguió en 1967 su po· 
lítica de fomento de la marina mer· 
cante nacional. Esta Comisión apoyó 
las gestiones de diversos interesados 
para lograr una reducción en las ta· 
rifas de transporte ferroviario y en 
los impuestos aplicables al algodón 
procedente de la región lagunera, con 
el objeto de que los exportadores uti· 
!icen el puerto de Tampico para sus 
embarques en vez del puerto de 
Brownsville. 

La Comisión para la Protección del 
Comercio Exterior de México conti· 
nuó interviniendo en los r;asos de li­
tigio y reclamaciones relacionados 
con operaciones de comerc:o exterior. 

Entre los fideicomisos administra· 
dos por el BANCOMEXT destacan los 
relacionados con la producción y ex· 
portación de la cera candelilla , cuyo 
objeto es el de asegurar precios re· 
munerativos a los proJuctores y mane­
jar centralizadamente la exportación 
de un producto que encuentra gra­
ves dificultades para su colocación en 
los mercados internacionales. El Ban­
co continuó interviniendo en la venta 
interna y en la exportación del chi· 
ele. En 1967 se exportaron 94.6.4 to· 
neladas de este producto. 

La empresa filial del Banco, lm· 
pulsara y Exportadora Nacional in· 
tervino en 1967 en la exportación de 
diversos productos, entre ellos en la 
de 20 000 toneladas de naranja a la 
República Democrática Alerr.·ma y en 
la de 175 toneladas de brea de pro­
ducción ejidal. Además participó en 
el convenio de compensación de im· 
portaciones de árboles ele navidad 
con exportaciones de fresa congelada 
mexicana . 

En suma, se concluye en el Informe 
del BANCOJ\IEXT, en 1967 el Banco 
continuó su labor de prowución de 
las exportaciones mexicanas a través 
del financiamiento, la promoción di· 
recta y la orientación e información 
a 1úS }:Yfo&uctores- y 1 na,. 

cionales. 
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(Vie11e de la p. 393) 

bien este último debe ser incluido. El 
desarrollo es un derecho y un deber 
para todos y para lograrlo hace falta la 
integración, es decir, que toda "la socie­
dad participe en el cambio y en el des· 
arrollo, como exigencia científica, estra­
tégica y humana, puesto que la pobla· 
ción que vive al margen del desarrollo 
no tiene tina participación con tributiva 
suficiente, ni tiene siquiera una parti­
cipación receptiva plena, porque está al 
margen de los bienes y servicios de la 
sociedad. Los obispos no pretenden se­
ñalar una metodología completa para 
esta integración, sino llamar la atención 
de todos para que todos cooperen a la 
superación de la marginalidad, sin pa­
ternalismo, sin política autoritaria, sin 
asistencia rutinaria, sino como una pro­
moción del hombre que lo pong-a en 
condición de ser libre y responsable. 

El desarrollo exige cambios de men­
talidad , en los que viven un cristianis­
mo fatalista y pasivo o de defensa de 
una situación injusta; cambios de ac­
titud frente a los valores, y cambios de 
estructuras, porque la situación del des· 
arrollo nacional exige revisiones, muta· 
ciones y transformaciones de muchas 
estructuras actuales, tarea que no pue­
de encomendarse ni a un liberali smo 
individualista ni a un sistema totalita­
rio que sacrifique la libertad. Para ga­
rantizar la dignidad hace falta crear 
cuerpos in termedios, ordenados al bien 
de sus componentes y subordinados al 
bien común. 

Por lo que se refiere a la reforma 
agraria, en la Pastoral se sitúa a la mis· 
ma como la primera preocupación del 
desa rrollo. No se trata de una simple 
distribución de la tierra sino el derecho 
del hombre que la trabaja pa ra que la 
tierra sea útil para su bienestar e in· 
dependencia, libertad y responsabili· 
dad, es decir se trata de una reforma 
agraria integral, lo cual es tarea del Es· 
tado, de los particulares y de la Iglesia. 
El campesino, se agrega, debe salir de 
su pasividad, rutina y aislamiento. 

La industrialización, señal y factor 
d.el desarrollo, es necesaria, pero no de· 
berá existir separación entre el progreso 
social y el desarrollo económico, por· 
que la economía debe estar al servicio 
del hombre y sujeta a la moral, es de­
cir, el hombre deberá ser considerado 
como el factor más importan te de la 
economía y el trabajo no debe di smi­
nuir a nadie. Las utilidades, dicen los 
prelados, son legítimas, pero el bene-

ficio no es el criterio decisivo de la uti­
lidad social de una empresa . Todos tie­
nen el deber de trabajar y el derecho 
al trabajo, al salario justo, a la segu­
ridad social, a la participación en las 
utilidades y a estructuras humanas en 
la empresa. De manera enérgica con­
denan a los capitalistas que despilfarran 
su clinero en bienes suntuarios y les re­
cuerdan la función social de los bienes, 
así como la gran necesidad que tiene 
el país de la reinversión. 

Los obispos señalan, finalmente. que 
en un país en desarrollo la consigna no 
debe ser el enriquecimiento rápido para 
el menor número, sino el enriquecimien­
to para el mayor número de la pobla­
ción. 

Algunos comentarios 

El principal de los comentarios hechof 
a la Carta Pastoral, procedió del nrofe­
~or universitario y escritor Víctor Flores 
Olea, qui en, entre otros conceptos se· 
ñaló lo siguiente: 

• El mayor interés de la Carta Pasto. 
ral radica en la novedad de ideas y 
lenguaje del alto clero mexicano. sobre 
todo en función de nuestro medio, ya 
que si hemos de ser fran cos, los respÓn· 
fa bles del catoli cismo entre nosotros no 
se han distinguido tradicionalmente por 
sus ideas avanzadas. Con esta Carta. la 
Iglesia del país hace un esfuerzo apre· 
ciable por modernizarse, por asumir el 
movimiento de renovación en que se 
ha empeñado la Iglesia Católica en los 
ú 1 timos años, sobre todo desde las En­
ríclica~ Mater et Magistra v Pacem in 
Terris del papa Juan XXHI. el Conci­
li o Vaticano 11 y la encíclica Populorum 
Progressio de Paulo VI. 

• En la Carta Pastoral se reconocen los 
más importantes avances del país en di· 
ferentes aspectos, pero al mismo tiempo 
se subraya que el desa rrollo no ha be­
neficiado de la misma manera al con· 
junto de la población, se mencionan los 
desequi li brios y disparidades que afee· 
tan a porciones mayoritarias del pue­
blo, mientras los beneficios del desarro· 
llo se han concentrado en un número 
restringido de conciudadanos. 

• De esas premisas, se derivan algunas 
conclusiones que enfatiza la Carta Pas· 
toral. En primer término, la urgencia 
inaplazable de vencer el subdesarrollo. 
Al respecto, es interesante notar que los 
obispos distinguen entre el simple cre­
cimiento económico, que se expresa en 
el amuento cuantitativo del ingreso na· 
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cional, y el auténtico desarrollo, que 
supone la promoción global de la co­
munidad en términos cualitativos, es 
decir, esencialmente una mejor distri­
bución de la riqueza. Es interesante este 
punto de vista porque pone en entre­
dicho los cantos de victoria de quienes 
hablan de la prosperidad creciente de 
la nación con exclusiva referencia a 
las cifras globales, sin atender a la es­
tructura de la distribución de la rique· 
za, que ele hecho excluye ele esa pros· 
peridad a muchos millones de compa· 
triotas. 

• En euanto al cambio de estructuras, 
la Carta Pastoral parece coincidir con 
lo aue se ha ll amado en las ciencias so­
cia l~s, el tránsito del "tradicionalismo" 
al "modernismo", hacia formas organi­
zativas y de producción más acordes 
con las existencias del desarrollo actual 
del país. Sin embargo, en el documento 
que comentamos falta precisar el con· 
tenido de las reformas que se propo· 
nen, y, sobre todo, las fuerzas sociales 
que están llamadas a operar el cambio 
y la manera de llevarlo a cabo. Es cier­
to que no es fáci l espera r, en un docu· 
mento como éste, la metodología prrc.isa 
de las transformaciones, pero también 
es verdad que una larga experiencia nos 
indica que, cuando están de por medio 
intereses y privilegios, es prácticamente 
imposible que el cambio se produzca 
por la libre iniciativa de quienes ocu· 
pan posiciones excepcionales, sobre todo 
euando esos cambios los afectarán in· 
evitablemente. 

• En uno de los capítulos más impor­
tantes de la Carta Pastoral, los obispos 
examinan el papel de los diversos fac­
tores de la producción en las tareas del 
desarrollo económico y soeial. Después 
de subrayar la magnitud del problema 
agrario que aún confronta el país, de 
legitimar la reforma agraria y de insis­
tir en que ésta debe seguir adelante 
hasta ser integral, el documento sostie· 
ne que las principales exigencias del 
campesino se traducen en los siguientes 
puntos: derecho a la propiedad de la 
tierra, derecho a producir, derecho a la 
productividad y derecho al fruto de su 
traba jo . Estos puntos son pertinentes 
porque hay tendencias manifiestas en 
el país a nuevas concentraciones de tie­
rras, a reducir al campesino a la con· 
dición de mero asalariado, sin derecho 
a la producción y al fruto de su traba­
jo, y porque ese fruto, en la mayoría 
de los casos, se merma extraordinaria· 
mente por la voracidad de los interme· 
diarios, que pagan un mínimo a los 
productores y aumentan los precios para 
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el consumidor, elevando artificial y exa­
geradamente los costos en favor de la 
red de distribución comercial, necesa­
ria pero al fin y al cabo improductiva. 

• La industrialización se concibe como 
uno de los resortes esenciales del pro· 
greso, p ero al mismo tiempo se hace 
hincapié en que el conjunto de la acti· 
vidad económica sólo tiene sentido si 
se concibe en función del hombre y del 
desarrollo de la personalidad. La tesis 
en este aspecto es que el hombre no 
debe servir a los fines de la economía 
sino la economía a los fines del hom· 
bre. Se reconoce la diversidad de los 
papeles específicos de los miembros de 
la empresa: propietarios, empresarios, 
dirigentes y trabajadores. La Carta Pas· 
toral acepta la exigencia de la "unidad 
necesaria de la dirección" y afirma que 
"se ha de promover la activa participa· 
ción de todos en la gestión de la em· 
presa, según formas que habrá que de­
terminar con acierto". En este punto, la 
Carta de los obispos parece asumir cier· 
tas posiciones de neocapitalismo, en 
que se sugiere la integración de los tra· 
bajadores a la empresa, con análogos 
derechos y responsabilidades que los 
propietarios. Es justo reconocer que la 
insistencia en los derechos y en la dig· 
nielad del factor trabajo, y en su capa· 
ciclad para participar en la organiza· 
ción y en las decisiones de la vida eco· 
nómica y social, significa un avance 
frente a tesis anteriores en que la mano 
de obra era considerada como simple 
sujeto pasivo, subordinado incondicio­
nal de la clase capitalista, objeto de 
manipulación sin garantías ni derechos. 

• La democracia sindical y el carácter 
de las organizaciones obreras como ins· 
trumentos de clase, son así reconocidos 
expresamente por los obispos mexicanos. 
Este punto de vista implica la crítica 
tácita a quienes intervienen en la vida 
de los sindicatos, obstaculizando la de­
mocracia, falseando su representatividad 
o procurando utilizarlos para otros fi· 
nes de los que dicta su propia natura· 
leza de asociaciones gremiales. Los "sin· 
dicatos blancos" y el llamado sindica· 
lismo "vertical" son condenados por la 
Carta Pastoral y la corrupción de los 
líderes venales, que es una práctica 
nada excepcional en nuestro medio. 

En cuanto a la clase empresarial, se 
le pide en la Carta que restrinja sus 
gastos suntuarios que "contrastan de 
manera abierta e insolente con la situa­
ción de los necesitados". Este último 
problema es de particular importancia 

en los países subdesarrollados, ya que 
el lujo extravagante de ciertos grupos 
minoritc'lrios no sólo es mora,lmente ofen­
sivo para las mayorías necesitadas, que 
a veces carecen de lo estricto, sine 
que es un freno real para el desarrollo 
y un motivo más de dependencia hacia 
el exterior. En efecto, se ha probado 
científicamente que el argumento esgri­
mido de falta de capitales para impul· 
sar el desarrollo, que estaría en el ori· 
gen del "círculo vicioso de la pobreza", 
no se sostiene si pensamos en los gastos 

. suntuarios y en el derroche improduc· 
tivo de los círculos privilegiados. Esos 
capitales, adecuadamente utilizados, se· 
rían una base firme para promover el 
desarrollo y la industrialización y para 
reducir las necesidades del financia · 
miento externo. 

• La Carta de los obispos atribuye im­
portancia fundamental a la iniciativa 
privada como factor de desarrollo y, en 
definitiva, secundaria al Estado. En este 
sentido, la Carta Pastoral es tímida si 
la comparamos con el documento papal 
de Paulo VI, y tal vez aquí reside una 
de sus debilidades mayores. 

• Otro problema en que el documento 
es omiso, es el de las relaciones entre 
los países en vías de desarrollo como el 
nuestro, y las grandes potencias indus· 
triales. Sin embargo, la Carta de los 
obispos mexicanos, a pesar de las omi­
siones que podamos hallar, abre hori· 
zontes no sólo al pensamiento católico 
del país que en verdad quiera estar al 
nivel de las transformaciones que toda­
vía ha de vivir nuestra sociedad, sino a 
muchos otros que luchan por una so· 
ciedad más justa, más democrática, más 
independiente, más rica en lo material 
y lo espiritual. 

comerc1o 
exterior 

Reestructuración del Consejo 
Nacional de Comercio 

Exterior 

El 15· de abril prox1mo pasado se pu· 
blicó en el Diario Oficial, el decreto de 
reestructuración del Consejo Nacional 
de Comercio Exterior, cuyas disposicio· 
nes esenciales son como sigue: 

comercio ·exterior 

. a] . El Consejo Nacional de Comercio 
Exterior será órgano de consulta del 
Ejecutivo . Federal en la regulación del 
coq¡ercio exterior de México y de coor­
dinación . entre las diversas dependen­
cias ofici~es, en asuntos de la misma 
materia. 

b] El Consejo estará integrado por 
miembros permanentes y miembros es­
peciales. Serán miembros permanentes 
del Consl~jo: el Secretario de Relaciones 
Exteriores; el Ser.retario de Industria y 
Comercio; el Secretario de Hacienda 
y Crédito Público; el Secretario de 
Agricuitura y Ganadería; el Secretario 
de Comunicaciones y Transportes ; el 
Secretario de Marina; el Director Ge­
neral del Banco de México, y el Direc­
tor General del Banco Nacional de Co· 
mercio Exterior. Serán miembros espe­
ciales del Consejo los titulares de las 
demás Secretarías y Departamentos de 
Estado que tengan alguna relación con 
las actividades del comercio exterior 
quienes sólo concurrirán a las reunione~ 
del mismo cuando el asunto que se trate 
sea de la competencia de sus respecti­
vos ramos. 

e] ?erá presidente del Consejo el Se­
cretan o de Relaciones Exteriores. Cuan­
do por cualquier circunstancia él no 
concurra a una sesión, lo sustituirá en 
la Presidencia alguno de los otros se­
cretarios de Estado miembros del Con· 
sejo. · 

d] Los secretarios de Estado no po­
drán delegar las funciones que el de­
creto les atribuye, salvo casos de ausen­
cia o enfermedad, en los que podrán 
designar transitoriamente como su re­
presentante al subsecretario respectivo. 

e] Para el cumplimiento de su objeto 
el Consejo podrá realizar las siguientes 
funciones: solicitar estudios u opini·o· 
nes de las secretarías de Estado, depar­
tamentos o instituciones gubernamenta­
les; establecer, cuando lo juzgue opor­
tuno, comisiones técnicas consultivas o 
grupos especiales de estudio, permanen­
tes o transitorios, para examinar proble­
mas o cuestiones específicas relacionados 
con el comercio exterior; proponer al 
Presidente de la República la integración 
de 'las d.elegaciones, así como las ins­
trucciones que requieran, para represen­
tar a México en asambleas o reuniones 
internacionales o gr:upos de trabajo ,en 
general, ya sean mundiales o regiona­
les, que traten problemas de comercio 

. exterior; -informar y dar su opinión al 
:Presidente de la República en tiempo 
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oportuno, acerca de las cuestiones que, 
a juicio del Consejo, puedan ser toma· 
das en cuenta en el curso de las nego­
ciaciones sobre convenios o tratados en 
materia de comercio exterior, acompa· 
ñando en su caso los estudios relativos; 
estudiar cualquier asunto relacionado 
con el comercio exterior, sobre el cual 
el Presidente de la República desee que 
el Consejo emita opinión; estudiar, a 
solicitud de uno o más de los miembros 
del Consejo que sean secretai·ios de Es­
tado, aquellos asuntos de comercio ex· 
terior o conexos que estén atribuidos a 
dos o más secretarías de Estado, a fin 
de proponer al Ejecutivo Federal la 
coordinación adecuada a sus respectivas 
funciones; estudiar y emitir opinión so· 
bre cualquier asunto relativo a comer· 
cio exterior que concierna a una sola 
dependencia del Ejecutivo Federal, 
cuando ésta expresamente se lo pida; 
someter a consideración del Presidente 
de la República las proposiciones que 
estime procedentes para resolver pro· 
blemas o asuntos específicos sobre co· 
mercio exterior. 

f] Para el despacho de los asuntos 
derivados de las funciones del ConsP. jo 
habrá una Secretaría, que dependerá 
del Presidente, y el personal técnico es· 
pecializado que sea necesario. El Secre· 
tario del Consejo será designado por 
los miembros del Consejo que sean se· 
cretarios de Estado. 

g] Las proposiciones o dictámenes 
del Consejo respecto a los asuntos men· 
cionados en el inciso e) se comunicarán 
al Ejecutivo Federal por conducto del 
titular de la dependencia a la que prin· 
cipalmente incumba el asunto , hacien­
do también de su conocimiento los ca· 
sos de desacuerdo y los votos particu· 
lares. 

h] El Ejecutivo Federal resolverá 
sobre la ejecución de las proposiciones 
que le someta el Consejo y al efecto 
podrá encomendar al mismo que las dé 
a conocer a las dependencias e institu· 
ciones a las que corresponda su cumpli­
miento. Las dependencias e instituciones 
a que se refiere lo anterior, informarán 
al Consejo acerca del cumplimiento de 
los acuerdos dictados por el Ejecutivo 
Federal relativos a los asuntos tratados 
cpor el propio organismo. 

i] Subsistirán, con sus mismas. atri· 
buciones, los órgar;ws que funcionan 
actualmente para el cumpliqliento de 

las obligaciones de México como miem­
bro de la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio. 

Campaña de Semana Santa 
contra el contrabando 

Según informó recientemente la Direc· 
ción General de Aduanas de la Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público, el 
objeto perseguido con la campaña rea· 
!izada en Semana Santa contra el con· 
trabando era el de obtener los mismos 
resultados positivos que se obtuvieron 
con la campaña de la misma índole efec­
tuada el pasado mes de diciembre. La 
sobrevigilancia que se ejerció, en el pa· 
sa do mes de diciembre, dio como resul­
tado que el Estado captase por concepto 
de impuestos a la importación de mer­
cancías que fueron internadas por las 
garitas -o que se pretendía internar 
por aviones, ferrocarril y autobuses­
una cantidad superior a los 325 000 pe· 
sos. Por otro lado, fue sorprendida mer· 
cancía, en territorio nacional, especial· 
mente en las carreteras, que hubo de 
ser secuestrada y, según avalúo de los 
técnicos, esos artículos importaban 1.3 
millones de pesos. 

Al igual que en diciembre pasado, 
en la Semana Santa se otorgaron las 
mismas facilidades a los viaj eros, pues 
en las aduanas, cuando es descubierta 
mercancía que no ha cubierto los co· 
rrespondientes gravámenes de importa· 
ción, se le notifica al viajero el monto 
de impuestos que debe paga r para poder 
internarla en nuestro país; o si necesi· 
ta permiso de la Secretaría de Indus­
tria y Comercio para poder hacerlo . En 
caso de que el viajero no esté capaci· 
tado para hacer ni una ni otra cosa, se 
le da la facilidad de regresa r los artícu· 
los adonde los compró. Así, por ejem· 
plo, en el mes de diciembre, se permitió 
a las personas que no podían pagar los 
impuestos correspondientes que regresa· 
ran las mercancías a Estados Unidos, lo 
que dio lugar a que retornaran a dicho 
país, para devolver artículos, 3 967 per· 
sanas desde Nuevo Laredo; 804 desde 
Ciudad Aiemán, 2 001 desde Reynosa y 
2 714 desde Matamoros. No sucede lo 
mismo cuando la mercancía es sorpren­
dida ya dentro de nuestro territorio, es· 
pecialmente en las carreteras, por las 
patrullas volantes, pues en ese caso sí 
es secuestrada, por considerarse objeto 
de contrabando. 
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En la oampaña de Semana Santa fue· 
ron a las garitas fronterizas 34 vistas 
aduanales adicionales. 

créditos 
internacionales 

Crédito del Eximbank a 
Petróleos Mexicanos 

El Export-Import Bank de Washington 
ha otorgado recientemente . un crédito a 
Petróleos Mexicanos de 170 millones de 
pesos ( 13.6 millones de dólares ), sin 
aval, para la compra en Estados Unidos 
de maquinaria y equipo destinados a 
instalar, en Salamanca, una hidrodesin· 
tegradora y una recuperadora ele azu­
fre, anexas a la refinería de esa ciudad, 
y otras instalaciones petroquímicas. El 
crédito se amortizará en 24. pagos se· 
rnestrales a partir del 31 de julio de 
1970. Los saldos insolutos devengarán 
6% de interés anual. 

Con la hidrodesintegradora, PEM EX 

podrá convertir residuos pesados de re­
finación, como el cornbustóleo indus­
trial, en productos más valiosos corno 
gasolinas, kerosinas, diese! y gas li cua· 
do. El nuevo proceso arrojará 170 to· 
neladas de ácido sulfúrico, del que se 
obtendrá azufre con la recuperadora 
complementaria. Los productos ligeros 
provenientes de la conversión de r esi· 
duos cubrirán la demanda de las zonas 
centro y del Pacífico. Además PEMEX 

negoció un financiamiento del Bank of 
Arnerica para cubrir gastos de construc· 
ción y adquisiciones de equipo manu· 
facturado en México. 

Inversión de la CFI y crédito 
del Eximbank en la fundidora 

de Monterrey 

La Corporación Financiera Internacio­
nal ( CFI), afiliada del Banco Mundial, 
y Crédito Bursá til, afiliada al Banco 
Nacional de México, han garantizado 
una oferta de 1.5 millones de acciones 
ordinarias de la Compañía Fundidora 
de Fierro y Acero de Monterrey, S. A.; 
la principal acería totalmente integrada 
de propiedad privada en México. Kuhn, 
Loeb Co., Banca Cornerciale Italiana y 
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Margan Guaranty lnternational Finan· 
ce Corporation, participarán con la CFI 

en la garantía de la oferta. Las accio· 
nes, cuyo valor nominal es de lOO pesos 
mexicanos, se han ofrecido a los accio· 
nistas a 120 por acción sobre la base 
de 2 acciones por cada siete en poder de 
los tenedores. 

Esta es la cuarta vez, desde 1962, en 
que la CFI ha ayudado a obtener capi­
tal para el pro ()'rama de constante ex­
pansión y modernización de Fundido­
ra. La empresa ha aumentado su capa· 
ciclad de producción anual de lingote 
de unas 300 000 toneladas en 1962 a 
aproximadamente 800 000 ton eladas 
-cifras ~¡ u e espera alcanzar en 1968, y 
el número de sus accionistas ha subido 
de 700 a más de 2 000. 

Actualmente hay 5 250 000 acciones 
ordinarias de Fundidora en ci rculación 
y, con la emisión que se anuncia, ese 
total se elevará a 6 750 000. Los fond os 
obtenidos de la nueva emisión se em· 
plear án para financ iar instalaciones de 
producción adicionales, inversiones en 
subsidiarias y capital de traba jo. 

Crédito del Eximbank 

El Banco de Exportaciones e Importa­
ciones de Washin gton concedió a Hulle­
ra Mexicana , filial' de la Compañía Fun­
didora de Fierro y Acero de Monterrey, 
un préstamo por lO millones de dólares 
( 125 millones de pesos), según dio a 
conocer la Nacional Financiera recien­
temente. Dicho crédito permitirá el fi­
nanciamiento de la compra, en Estados 
Unidos, de una planta Koppers para 
producir coque, con capacidad anual de 
675 000 toneladas, que en su mayor 
parte adquirirá la Fundidora para 
afrontar las demandas del aumento de 
su producción de acero y el resto se 
venderá a Metalúrgica Mexicana Peño­
les, que también participa en el capi tal 
de Hullera. 

Informó también la Nacional Finan· 
ciera que, ligada a la planta de coque, 
se instalará una planta Mt:Nally, para 
el lavado del carbón, con costo de 3 
millones de dólares (37.5 millones de 
pesos), que se financiará en fuentes ca· 
merciales. 

El crédito del Eximbank se amortiza· 
rá en 14 pagos semestrales, empezando 

a más tardar en 1971, y lleva intereses 
de 6 % anual sobre saldos insolutos. 

desarrollo industrial 

Actividades del Fondo de 
Garantía y Fomento de la 

Industria Mediana 
y Pequeña 

El Fondo de Garantía y Fomento a la 
Industria Mediana y P equeña, que ma­
neja en fid eicomiso Nacional Financie­
ra, S. A., au torizó, en el año de 1967, 
757 créditos con importe de 184.9 millo­
nes de pesos, en favor de 651 empresas 
industriales pequeñas y medianas. De 
la comparación de las cifras con res­
pecto al año anterior, se desprende que 
en 1967 aumentó el importe neto de los 
créditos a utorizados en 8.6 millones de 
pesos respecto a lo autorizado en 1966; 
en cambio, el número de créditos y el 
de nuevas empresas apoyadas di sminu­
yó en el año de 1967 con relación a 
1966. En 1967, el importe promedio de 
los créditos autori zados fue de 244 230 
pesos, recibiendo cada una de las 651 
empresas apoyadas, créditos en prome­
dio de 284 000 pesos. Acumulando las 
cifras del año de 1967 a las de años 
anteriores, resulta un total neto de eré· 
ditos autorizados por el Fondo, desde 
que inició sus operaciones en 1954, de 
7 985, con importe de l 674.3 millones 
de pesos. Estos créditos han beneficia­
do a 4 385 empresas que dan ocupa­
ción a 158 050 trabajadores. 

CUADRO l 

comercio exterior 

Fúwlidad o destirw 
de los créditos 

El Fondo está facultado para conceder 
créditos de habilitación o avío, al pe· 
queño y mediano industrial, para la ad­
quisición de las materias primas y ma· 
teriales que necesite para un período 
determinado de producción. Por medio 
de estos créditos, los industriales pueden 
abastecer sus almacenes para períodos 
de uno a tres meses y pueden proveerse 
de recursos para paga r los salarios de 
sus trabajadores, con la ventaja de que 
dispon en de plazos superiores a un año, 
sin exceder de tres, para amortizar es­
tos créditos, de tal manera que pueden 
ir integrando paulatinamente su propio 
capital de trabajo. La mayor parte de 
los 7 985 créditos autorizados hasta el 
31 de di ciembre de 1967, fu e destina· 
da a financiar las necesidades ele capital 
de trabajo de las empresas que lo so­
licitaron. Además, el Fondo ha otorgado 
un número considerable de créditos des· 
tinados a finan ciar inversiones en acti­
vo fijo (créditos refaccionarios) , para 
adquisición e instalación de maquinaria 
y equipo, y adquisición, construcción o 
ampliación de los inmuebl es que nece· 
sitan l.as empresas. Por medio de los 
créditos refaccionarios, los industriales 
pueden ampli ar y mejorar ms instala· 
ciones, sus procesos y su capacidad de 
producción. 

Las cifras relativas a estos dos tipos 
de créditos, aunadas a las de los crédi· 
tos con garantía hipotecaria (para con­
solidación de pasivo), aparecen en el 
cuadro l. 

Operaciones del Fondo de Garantía y Fomento de la Industria 

Mediana y Pequeña, 1954-1967 

Número 
de Importe 

créditos % (miles de pesos) % 

Habilitación o avío· 5 017 62.B 912 665 54.5 

Refaccionarios 2 949 36.9 746 941 44.6 

Garantía hipotecaria 19 0.3 14- 67B 0.9 

Total 7 9BS 100.0 1674 2B4 100.0 
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Plazos de amortización 

Los plazos de amortización de los 757 créditos autorizados en 1967 se presentan 
en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

Créditos por plazos de amortización, 1967 

Número Plazos Importe de 
de de los créditos 

créditos % amortización (miles de pesos) % 

433 57.2 Hasta 24 meses 71873 38.9 

167 22.1 36 

42 5.5 48 

lOS 13.9 60 

10 1.3 Más de 60 

757 100.0 Total 

Los mayores plazos de amortización, 
disminuyen la rotación de los recursos 
del Fondo. Sin embargo, responden a 
las necesiclades de los pequeños y me­
dianos industriales. 

Importe de cada crédito 

Aun cuando los créditos del Fondo pue-
den ser con importe máximo de .. . 
1 250 000 pesos en los de avío, ... . 
2 500 000 pesos en los refaccionarios 
y en los hipotecarios industriales, y 
3 375 000 pesos cuando se conceda con· 
juntamente más de un crédito a una 
misma empresa, es interesante hacer 
notar que el mayor porcentaje de los 
créditos autorizados corresponde a aque­
llos cuyo importe no ha excedido de 
500 000 pesos. Durante el año de 1967, 
dicha tendencia se mantuvo, pues el 
mayor número de créditos correspon· 
dió a aquellos cuyo importe no excedió 
de 500 000 pesos, los que llegaron al 
87.9% del total. 

Actividad industrial de 
las empresas 

El total de créditos concedidos por el 
Fondo desde que el mismo inició sus 

34 260 18.5 

8 402 4.5 

56 569 30.6 

13 779 7.5 

184 883 100.0 

operaciones fneron otorgados a 4, 385 
empresas industriales, r~s11jtando las ra· 
mas más beneficiadas las de productos 
alimenticios, te:xtíles, productos metáli· 
cos, cahado y prendas de vestir y pro· 
duetos químicos. Específicamente, el 
Fondo :ha ·apoyado 2 636 empresas pe· 
queñas y medianas que se dedican a la 
producción de bienes de consumo, re· 
presentando el 60.1% del total. A su 
vez, el Fondo ha benefi ciado a 1 749 em­
presas fabricantes de bienes de consumo 
intermedio y de producción, que repre· 
sentan el 39.9% del total. 

Tamaño de las empresas 

El Fondo está autorizado para operar 
con empresas que tengan capitales con· 
tables hasta de 15 millones de pesos. Sin 
embargo, el porcentaje mayor de em· 
presas que han recibido créditos del 
Fondo, corresponde a las que tienen ca· 
pitales contables hasta de un millón de 
pesos. En el año de 1967, el Fondo ope· 
ró con 367 empresas que acudieron por 
primera vez y se mantuvo la misma 
tendencia que ha prevalecido durante 
los 14 años de su operación, en cuanto 
al tamaño de las empresas. 
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Cartera 

La cartera del Fondo al 31 de diciem· 
bre de 1967, tenía la siguiente compo· 
sición en cuanto al tipo de los créditos 
operados: habilitación o avío, 38.1%; 
refaccionarios, 57.6%; garantía hipo· 
tecaria, 4.3 por ciento. 

Incorporación temporal ele la 
Hidroeléctrica ele Amacuzac 

a la CFE 

El 19 de abril prox1mo pasado, la Co· 
misión Federal de Electricidad entró en 
posesión de todos los bienes de la Hidro· 
eléctrica Amacuzac -propiedad de par· 
ticulares-, en cumplimiento del acuer­
do presidencial que declara ele utilidad 
pública el procedimiento, ya que dicha 
empresa que sirve a 11 municipios y 
27 poblaciones del estado de Morelos, se 
hallaba en estado de huelga. Se señaló, 
sin embargo, que tanto la ocupación 
como la administración de los bienes 
ajenos, es temporal mientras dura el es· 
tado de emergencia creado por el movi· 
miento de huelga. Entretanto, la CFE 

ordenó que a partir de la fecha antes 
señalada entrase en servicio la línea de 
trasmisión Cuernavaca-Jojutla. 

Por otro lado, campesinos de Jojutla, 
Miacatlán, Coatlán del Río, Tecala, 
Puente de Ixtla, Amacuzac, etc., expu· 
sieron al director de la CFE múltiples 
quejas respecto del servicio que presta 
la Hidroeléctrica de Amacuzac: la ener­
gía que distribuye se interrumpe dia· 
riamente dos horas; los medidores los 
ha colocado en la parte superior de 
los postes, no en los domicilios de los 
usuarios; las tarifas son elevadísimas 
(hasta doscientos pesos por dos focos, 
una plancha y un pequeño radio) ; los 
cables de la red de distribución se han 
caído, provocando muertes entre perso· 
nas y animales. En razón de esto, los 
usuarios de Arnacuzac ofrecieron donar 
sus acciones en favor de la CFE con tal 
de que se les mejore y amplíe el servi­
cio eléctrico y esté garantizado en cuan· 
to a continuidad, a fin de que la agri· 
cultura y la industrialización se desarro· 
llen normalmente. En virtud de que 
existen dos tipos de acciones, las que 
conceden derechos para la administra· 
ción de la empresa y las que sólo pagan 
dividendos, la posesión por la CFE de 
estas últimas la colocará, respecto de la 
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Hidroeléctrica, en una nueva situación 
jurídica, desde la cual tratará de bene· 
ficiar a los consumidores. 

Por otro lado, el Gobierno federal 
está muy interesado en los problemas 
que se confrontan por los motivos alu­
didos en el sur del Estado de Morelos 
y por ello ha autorizado programas y 
proyectos de obras de ejecución inme· 
diata para esta región. 

La Hidroeléctri ca de Amacuzac disfru· 
ta de una concesión de 50 años, de los 
cuales han transcurrido 35 . La mayoría 
de las acciones preferentes están en po· 
der Ulbricht Richter. Otras empresas 
generadoras que están en poder de par· 
ticulares son las Termoeléctricas de No­
gales, Vill a Acuña y la de Monclova, 
que maneja Altos Hornos. 

Se señaló también que las tres em­
presas filiales de la CFE (Manzanillo, 
Piedras Negras y Salinas ) , que faltaban 
de ser asimiladas, han sido disueltas y 
totalmente incorporadas al patrimonio 
del organismo descentralizado. 

hacienda pública 

Medidas contra la evasión 
fiscal 

La Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público está logrando mejor control so­
bre los impuestos que deben pagar al 
Fisco Federal los médicos, los ingenie­
ros y los arquitectos. En el primer caso, 
gracias a las informaciones que desde 
hace dos años le proporcionan los sana­
torios y hospitales, y en los otros dos, a 
la colaboración que la Dirección Gene­
ral de Obras Públicas del D. F. le pres­
ta al darle los datos relativos a las li­
cencias de construcción otorgadas du­
rante 1967. 

Respecto a los médicos, las informa­
ciones proporcionadas por sanatorios y 
hospitales sobre el número de inter­
venciones quirúrgicas realizadas por 
estos profesionales, permiten determinar 
aquellos casos en que los datos consig­
nados en las declaraciones de los gale­
nos se apartan de la realidad, pudién· 
dose fincar así los créditos correspon­
dientes a cargo de esos causantes. 

Los datos que la Dirección General 
de Obras Públicas proporciona a la Di­
rección General del Impuesto sobre la 
Renta, acerca de las construcciones rea­
lizadas el año pasado, confrontados con 
lns declaraciones que en el mes el e abril 
debían presentar los suietos del Impues­
to al Ingreso de las Personas Físicas, 
permitirán evaluar la exactitud ele los 
informes que en sus decla raciones con­
signen los prof esionales señalados, que 
estén directamente relacionados con la 
construcción de obras particulares. Esas 
mismas informaciones servirán también 
para conocer las obras ejecutadas en 
edifi cios multifamiliares que sean obj e­
to ele venta en forma de condominio y 
así controlar el Impuesto al Ingreso Glo­
bal de las Empresas, que recae sobre 
las personas o empresas que los edifi can. 
Cabe agregar que los datos anteriores 
y los que provengan de los informes 
que en las Notas del Timbre consignan 
los notarios públicos, indudablemente 
repercutirán en una mejor recaudación 
de los impuestos correspondientes. 

sector financiero 

Crédito para la compra 
de trigo 

Con el objeto de estimular el fin ancia­
miento de la banca privada a la indus­
tria molinera del país, para la compra 
de la cosecha de trigo nacional, el Ban­
co ele México, S. A., ha acordado otor­
gar facilidad es, por medio del redes­
cuento de una parte ele la cartera co­
rrespondiente y en las coberturas de 
los "cajones" del encaje obligatorio. Di­
chas faciliclacles, que el Banco Central 
otorgará a los bancos privados, se lle­
varán a cabo el e la siguien te manera: 

a] El papel suscrito por las empre­
sas molineras del país a favor de los 
bancos, correspondiente a operaciones 
de compra de trigo del presente ciclo 
agrícola, a CONASUPO o a otros, podrá 
cubrir hasta el día último de marzo de 
1969, cualesquiera cajones del depósito 
legal, del departamento de depósito, con 
excepción de los correspondientes a 
efectivo y a valores que opera el insti­
tuto central bajo el sistema de cuenta 
corriente. 

comerc1o exterior 

b] El Banco de México redescontará 
hasta el 50% del importe del papel que 
provenga ele compras de trigo al con­
tado a CONASUPO exclusivamente, a con­
dición de que la tasa ele interés que los 
bancos cobren a las negociaciones mo­
lineras E'n estas operaciones no sea su­
perior al 10.5 % anual. La línea de re­
descuento no tf'nclrá carácter revolvente 
y su vencimiento no excederá del 29 de 
diciembre de 1968. La tasa del redes· 
cuento a que se hace mención será del 
9% anual. 

turismo 

Programa de desanollo 
turístico 

Kecientemente ha sido aprobado un pro­
grama de primacía de la inversión para 
infraestructura tu rística a nivel nacio­
nal. y plantearlo tanto al Ban co Mun­
dia l corn o al Banco Interameri cano de 
D<'sarrollo, en búsqueda de financia­
miento. 

El plan de promocwn turísti ca abar­
ca fundam entalmente la costa de Jali sco 
v las pen ínsulas ele Baja California y 
Yucatán. Los dos últimos !twa res ya . ~ . 
trenen en marcha varias promociones 
que deben complemen tarse y en el pri­
mero prácti camente está todo por reali­
za r~e . Las obras en los lu !!ares mencio­
nados son las indicadas p~ra promover 
el turismo, tal es como muelles a!!ua 

' b potable, energía eléctrica v otras que 
impulsarán la creac ión el e servicios 
hoteleros y de restaurantes, las que r.o­
rresponclen a la iniciativa privada. La 
banca privada ha ofrecido su coopera­
ción pam las inversiones en di chos ser­
vicios complemen tarios de las obras de 
infraestructura turística que realice el 
Estado. 

El programa de desarrollo turístico se 
basa en el hecho de que el ingreso de­
rivado el e este concepto es el más im­
portante y más dinámico concepto ·in­
dividual de ingreso ele divisas, que debe 
ser utilizado fundamentalmente para el 
desarrollo del país. Por tan to , no es 
justo que parte el e ese esfuerzo de los 
mexicanos se distrai ga por un gmpo 
muy reducido ele personas para gastar­
lo en forma superflua en el exterior, 
transfiriendo de esta manera el esfuerzo 



sección nacional 

mexioano para el desarrollo de otras 
regiones. Lo anterior ha llevado a que 
el Presidente de la República haya apro· 
hado el programa de promoción de in· 
versión turística antes mencionado y 
que ya ha sido planteado tanto al Ban· 
co Mundial como al Banco Interameri· 
cano de Desarrollo. Dicho programa 
aún no está cuantificado en toda su am· 
plitud. Su objeto es aumentar lo más 
posible el ingreso de divisas en un mo· 
mento en que nuestras exportaciones 
de mercancías pueden tener un creci­
mien to menor si continúa el lento creci· 
miento del comercio mundial. 

sem1~anos y 
reumones 

Aspectos económicos de la 
Reunión Interparlamentaria 

México-EVA 

A mediados de abril último, se llevó a 
cabo la vm Reunión Interparlamentaria 
México· Estados Unidos. En dicha reu· 
nión, la delegación mexicana presentó 
numerosas ponencias so u re di versos as· 
pectos económicos de interés para los 
dos países, como el comercio, el turis­
mo, las aguas subterráneas, etcé tera. 

Por lo que se refiere al comercio 
entre México y Estados Unidos, se seña· 
ló que en 1967 las compras de México 
a Estados Unidos tuvieron un valor de 
13 742.1 millones de pesos (7.3% más 
que en 1966), mientras las ventas me· 
xicanas a ese país decrecieron en 3.1% 
al totalizar 7 74.3 .1 millones de pesos. 
De este movimiento comercial, derivó 
un défi ci t para México de 5 999 millo· 
nes de pesos, mayo r en 24.7 por ciento 
que el registrado en 1966. Esta cifra 
equivale al 80.4 por ciento del saldo 
nega tivo ele la balanza comercial de Mé­
xico con el exterior. Se señaló, asimis· 
mo, que el comercio exterior de México 
se enfrenta a diversos problemas como 
son los crecientes saldos negativos en la 
balanza comercial con Estados Unidos; 
la falta de estabilidad de los precios de 
las materias primas, y los altos arance· 
les en Estados Unidos para la importa· 
ción de los productos semimanufactu­
rados. Por todo ello, se subrayó la ne­
cesidad que México tiene de un acceso 

más fácil al meroado norteamericano, 
tanto para sus productos básicos co­
mo para productos termi nados, lo que 
se puede lograr mediante com·enios 
en que se estudie producto por pro­
ducto. 

Productos básicos 

Por lo que al azúcar se refiere, se seña­
ló que nuestra capacidad para exportar 
azúcar asciende a 700 000 toneladas 
anuales aproximadamente, de las cuales 
500 000 se destinan al mercado estadou­
nidense en forma puntual y segura, 
aun cuando en ocasiones como en 1962-
63, el precio mundial del dulce alcanzó 
mayores niveles que el precio norteame· 
ri cano. Sin embargo, el hecho de que 
se haga depender a México de los even· 
tuales déficit de otros países -por 
ejemplo, Puerto Ric~, en vez de se· 
ñalársele una participación ordinaria al 
nivel con que ele hecho se concurre, ]e. 
jos ele ofrecer seguridades a México lo 
expone a sufrir perjuicios. Por ello, y 
después de señalarse que las pretensio· 
nes mexioanas hallan obstáculos en el 
proyecto de enmienda ele la Ley azuca­
rera, la delegación mexicana solicitó a 
los represen tantes de Estados Unidos la 
defensa de una cuota azucarera más alta 
a MP.xico y de que la cuota de Puer­
to Rico, que no ha sido cubierta, se 
distribu ya entre los países productores 
hi spanoamericanos, señaladamente Mé­
xico. 

Se elogió el Convenio Internacional 
del Café, suscrito en Londres, del cual 
se elijo que es un ejemplo de coopera· 
ción internacional sobre bases el e bene· 
fi cio mutuo y ele planificación econÓ· 
mica a escalu mundial. Asimismo se 
expresó la confianza en que el Congreso 
norteamericano apruebe nuevamente el 
mencionado convenio, ya que éste tiene 
una importancia excepcional para la 
economía ele un gran número de países 
la tinoamericanos y. en particular, para 
México, pues el café es el segundo o ter­
cer renglón ele sus exportaciones. Asi· 
mismo, la cleleg·ación mexicana señaló 
la importancia que ti enen los convenios 
multilaterales para conseguir precios re­
munerativos y estables para los produc· 
tos básicos. 

Por lo que se refiere al cacao, la de· 
legación mexicana solicitó a los legisla· 
dores norteamericanos que se eliminen 
las trabas a la firma del Convenio In· 
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ternacional del Cacao, el cual prevé la 
fijación de precios mínimos y máximos, 
así como las cuotas ele exportación de 
cada país, para frenar las bruscas va· 
riaciones del precio del producto en el 
mercado mundial. La petición de la de­
legación mexicana se basó en la nece· 
sidad de resolver los problemas creados 
en el mercado internacional por la libre 
aplicación de la ley de la oferta y la 
demanda, merced a la cual la produc· 
ción anual latinoameri cana, que es de 
330 000 toneladas de cacao en grano, 
compite desventajosamente con la afri· 
cana, que alcanza a 960 000 toneladas. 
Se señaló también que las negociacio­
nes bilaterales entre Estados Unidos 
-principal consumidor- y Ghana -su 
principal abastecedor- crean un trata­
mien to preferencial discriminatorio que 
ti ende a situar a las otras naciones pro· 
ductoras al margen del mercado mun· 
dial. 

Por lo que al algodón se refiere, Mé­
xico solicitó que se revise fntegramente 
el Convenio Bilateral sobre Comercio 
de Textiles de Algodón, celebrado entre 
ambos países en julio del año pasado, y 
se le otorgue un tratamiento justo, equi­
tativo y acorde con las rel aciones co­
mercia les, políticas y sociales que sos· 
tienen ambos países. Las finalidad es ele 
la revisión son que Estados Unidos au· 
mente la cuota básica de exportación 
asignada a México, que actualmente es 
de 7.S. millones de yardas cuadradas; 
que la cuota sea redistribuida por gru­
pos y categorías; que, a partir del pri­
mero ele enero ele 1968, se conceda a 
México una cuota extraordinaria de por 
lo menos 32 millones de yardas cua­
dradas. Los hechos que mo.tivan la pe­
tición son que la asignación ele las cuo· 
tas el e importación de Estados Unidos 
es inequitativa, porque no toma en cuen­
ta el acervo ele materias primas ni la 
capacidad ele producción de los países 
de menor desarrollo, y que las ventas 
ele di cho producto a Estados Unidos, 
por parte ele México, en 1967 apenas 
alcanzaron el 5.7 por ciento ele las im· 
portaciones totales ele textil es ele aquel 
país y menos de 2 milésimas del con­
sumo norteamericano de textiles de al­
godón. 

Además, México hizo notar que, en 
forma indebi da, las aduanas norteame· 
ricanas computan como exportación me· 
xicana el reingreso a Estados Unidos de 
prendas textiles ele algodón maquiladas 
con materias primas de Estados Unidos 
temporalmente importadas por México. 
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Tiendas In-Bond 

Sobre este aspecto se propuso que se 
solicite al Con greso de Estados Uni dos 
la limitación de autorizaciones para 
tiendas 1 n-Bond en la front era con nues­
tro país, ya que su presencia desqui· 
cia a l desarrollo normal del comercio 
interfronterizo, fomenta el contrabando 
en ambos sentidos y reali za una com­
petencia desleal con el comercio orga­
ni zado de In propia frontera estadou­
liidense. Se señaló también que la 
exención impositiva de que gozan estas 
ti endas en Estados Unidos, hace que vi· 
nos y licores, cigarrillos, cámaras foto­
gráficas, proyectores de cine, radios, te­
levisores, etc., sean ofrecidos a precios 
que s~n entre 4.0 y 60% más ba jos que 
los asignados en otros establecimientos 
de aquel país, y de dos a tres veces 
inferiores a los que tienen marcados en 
casas mexicanas. 

Turisnw 

La delegación mexicana señaló ante la 
Reunión Parl amentaria que el proyecto 
de ley para reform ar la legislación 
norteamericana y limitar aún más los 
gastos de los ciudadanos ele Estados Uni­
dos en sus via jes a l extranjero, podría 
afectar la corriente turística y, conse­
cuentemente, la economía mexicana, con 
lo cual se estab lecería una contradicción 
entre el espíritu de la Ali anza para el 
Progreso y el espí ritu del mencionado 
proyecto . 

Aguas snbterráneas 

Se reiteró la proposición ele que el Go­
bierno de Estados Unidos celebre un 
acuerdo general con el Gobi erno de Mé­
xico sobre el uso, permanente y prove­
choso para ambos países, ele las aguas 
subterráneas. Se señaló también que, 
como se sabe, los cincuenta pozos par­
ti culares que se perforan en la Mesa del 
Yuma, Arizona, no afectan los aprove· 
chamientos de las aguas subterráneas 
que l\léxico hace en el Valle de Mexi­
cali , pero sí podrán afectar a los que 
en el futuro haga en la Mesa Arenosa 
de San Luis, que topográfi camente es 
la misma y en donde México no ti ene 
aprovechamientos actuales. 

México y el Banco 
Interamericano 

de Desarrollo 

En un di scurso pronunciado por el Lic. 
Antonio Ortiz IVIena ante la Asamblea 
de Gobernadores del Banco Interameri­
cano de Desa rroll o, efectuada en Bogo­
tá, Colombia, en la sesión plenar ia del 
24 de abril ele 1968, se destacan los 
puntos que a continuaci ón se resumen: 

a] El BID , sin dejar de reconocer que 
con tinúa incrementándose lentamente en 
lo general la producción agríco la en 
América Latina, ha destinado el 24.2% 
del total de su financiami ento a dicho 
sector. La razón de ello reside en que 
un campo con bajos ingresos, no sólo 
incide en la tasa de desarrollo general, 
sino también en la conservación de la 
paz social, que demanda la sa tisfacción 
de urgentes necesidades de los más gran­
des estratos de la población. Es por ello 
que el 80o/o de los préstamos concedidos 
a México por el BID, benefi cian a la pro­
ducción rural; comprendiéndose en la 
suma, desde luego, el financiamiento 
para caminos a limentadores, cuya fun ­
ción esencial es la de comuni car regio­
nes apartadas con grandes perspectivas 
agrícolas y ganaderas. Todo esto ha per­
mitido a México seguir mejorando sus 
índices de producción agrícola . 

b] A partir de 1961, en la Carta de 
Punta del Este, se propuso un crecimien­
to del producto de 2.5o/o anual por ha­
bitante, sin embargo, lVIéxico ha logra­
do superar significativamente esa meta 
ele desa rrollo, ya que a partir de 196!2 
el promedio an ual de incremento del 
producto per capita ha sido de 3.6%, 
lo cual ha hecho posible alcanzar en 
1967 un nivel de ingreso equivalente a 
536 dólares. Dentro ele este contexto, la 
producción agríco la total aumentó a un 
promedio de 4.1% por año en 1962-67, 
y la oferta de alimentos, se expandió a 
una tasa de 5.7%; por lo que no se ha 
presentado en México el grave problema 
que consiste en la incapacidad ele esta­
blecer un balance adecuado entre la 
población y los inventarios ele alimentos. 
i\o sólo se ha podido abastecer la ele­
manda interna de bienes ele consumo, 
al elevarse las disponibi lidades por ha­
bitante -a una media de 2% al año-, 
sino que se han generado excedentes 

LUIII~I~IU ~XI~IIUI 

exportab les. La flexibilidad ele la oferta 
se evidencia con más claridad, al obser­
var los índices a que se ha expandido 
en cada ejercicio la producción ele al­
gunos alimentos básicos en el mismo 
período 1962-67; maíz, 4.3 % ; trigo 
8.1% ; frijol , 6.5% , y arroz 8.3 por 
ciento. 

e ] A través del uso ele sus disponi­
bilidades, el BID puede servir a los me­
jores propósitos del desarrollo; sin em· 
bargo, es evidente, que los organismos 
financieros internacionales no pueden 
resolver por sí mismos los problemas 
que afligen a las economías la tinoame­
ricanas, por ello, y ante la preocupa­
ción de que nuestros ingresos por di­
visas proveni entes del rubro eA"}JOrta­
ciones puedan tener un decremento en 
razón del deterioro del sector externo, 
se hace necesario buscar nuevos cami­
nos para compensarlos . ·uno de ellos, 
bien probado, es el turismo. El turismo 
genera una di stribución más a mplia de 
los recursos monetarios y es fuente cons· 
tante de ingresos y ocupación. Es por 
ello, que el BID se empeña en elaborar 
nuevos criterios que le permiten dar fi­
nanciamiento, en condiciones favorables, 
a la infraestructura turística . 

Nuevo crédito del BID 

El banco Interamericano el e Desarrollo 
recientemente ha otorgado a México un 
crédito de asistencia técnica por 2.5 
millones de dólares, para ayudar a fi ­
nanciar un programa de estudios para 
el desarro llo de la cuenca Lerma-Cha­
pala-Santi ago. El programa, que ayuda­
rá a financiar el Banco, tendrá un cos· 
to total de 5 millones de dólares, ele los 
cuales el préstamo cubrirá el 50% y 
el resto será aportado por el Gobierno 
de México. El préstamo fue concedido 
con cargo a l Fondo para Operaciones 
Especiales, por un plazo de 15 años y 
con un interés del 4 % anual. 

El prestatario es Nacional Financie­
ra, S. A. y el programa será ejecutado 
por el Plan Lerma-Asistencia Técnica 
(PLAT). El programa permitirá conti­
nuar los esfuerzos que adelanta el Go­
bierno ele México para promover el des­
arrollo integral ele la cuenca, como par• 
te ele los programas nacionales de 
desarro llo que se ejecutan dentro del 
marco de la Ali anza para el Progreso. 



La trasmisión de la tecnología 
a los países en desarrollo: 

ecto de u estudio s re México MIGUE L S. WroNCZEK 

1) La finalidad de este trabajo es establecer las posibles bases 
para un estudio detallado sobre el terreno, relacionado con la 
trasmisión de la tecnología a México mediante acuerdos entre 
empresas, a la luz de las recomendaciones hechas en el cuarto 
período de sesiones del Comité Asesor sobre la Aplicación de la 
Ciencia y la Tecnología al Desarrollo.1 Para los efectos del 
estudio, se entiende que la trasmisión de la tecnología no sólo 
comprende los conocimientos técnicos patentados, que según un 
reciente estudio de las Naciones Unidas2 únicamente son parte 
de los conocimientos globales que deben encauzarse, y de hecho 
se encauzan, a los países insuficientemente desarrollados, sino 
también la trasmisión de conocimientos no patentados en las 
esferas de la investigación y diseño de productos, tecnología 
mecánica, selección y adquisición de maquinaria, administra· 
ción de la producción, y comercialización y ventas. 

2) Queda entendido que la metodología del estudio de Mé· 
xico estará en consonancia con la metodología general que está 
en vías ele preparación para la totalidad del proyecto. Sin em­
bargo, conviene des taca r desde un principio que el estudio pro­
puesto tropezará con serias difi cultades debido a que en el caso 
de México existe una ex trema escasez de datos sobre el costo 
efectivo de la trasmisión ele la tecnología a la economía en su 
conjunto y sus repercusiones sobre la balanza ele pagos del 
país ; el costo ele las di stintas clases ele acuerdos para las em­
presas beneficiarias y los efectos de los gastos en que se incurre 
por concepto de la trasmisión de la tecnología sobre los cos­
tos y los precios de los bienes y servicios en cuya producción 
están involucrados los insumos considerables de tecnología 
importada . 

3) En el presente documento se parte del supuesto de que 
la distinción entre las distintas categorías de acuerdos contrac­
tuales para la trasmisión de la tecnología pa tentada y no pa­
tentada, elaborada en un estudio anterior el e las Naciones Uni­
das (1961 ) ,3 es también válida, en términos generales, para 
México. En ese documen to se definieron las ci nco siguientes 
categorías ele acuerdos: 

NOTA: T rabajo prepara do a solici tud de la Subdirección Fiscal y Fi­
nanciera del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las 
Naciones Unidas y presenta do al 44~ P eríodo de Sesiones del Consejo 
Económico y Socia l de la ONU (Nueva York, mayo de 1968). 

1 Docnmentos oficiales del Consejo E conómico y Social, 419 período 
de sesiones, Suplemento núm. 12 ( E/4178 ), capítulo m sección D. 

·2 La fun ción de las patentes en la trasmisión de la tecnología a los 
países en desarrollo (Publicación de las Naciones Unidas, núm. de ven ta: 
65.Il.B.I. ). 

2 Documentos oficiales del Co nsejo Económico y Sgcial, 329 período 
de sesiones, Anexos , ternas 2 a 5 del programa, documento E/3492, ca­
vítulo r. 

a] Acuerdos sobre servicios técnicos, conforme a los cuales 
tma empresa de un país desarrollado proporciona información 
técnica y servicios de personal técnico a una empresa afiliada 
o independiente de un país insuficientemente desarrollado; 

b] Acuerdos de concesión de licencias, en cuya virtud la 
empresa cedente que trasmite la tecnología, otorga a la empre­
sa concesionaria ciertos derechos para utilizar patentes, marcas 
comerciales e innovaciones, procedimientos y técnicas no pa­
tentados, en relación con la fabricación y venta de productos 
por la concesionaria en zonas determinadas; 

e] Acuerdos sobre dise1ío y constmcción, con arreglo a los 
cuales la empresa extranjera proporciona a una empresa de un 
país insuficien temente desarrollado, conocimientos técnicos y 
administrativos para el diseño y construcción de las instala­
ciones que la segunda necesita; 

el] Contratos de administración, conforme a los cuales se 
confiere a una empresa extranjera independiente o afiliada el 
control operacional de una empresa (o una fase de una em­
presa ) que de lo contrario sería ejercido por la junta de di­
rección o administración designada por sus propietarios; 

e] Contratos para la explotación de recnrsos ml:nerales ce­
lebrados entre empresas extranj eras y los gobiernos ele países 
insuficien temente desarrollados o sus entidades, en cuya vir­
tud las empresas ex tranjeras proporcionan los conocimientos 
técnicos necesarios (y a menudo también el capital) para 
ejecutar todas o algunas ele las fases ele un programa de explo­
ración y desarrollo de los recursos minerales locales. 

4) Desde un principio conviene indicar con claridad que 
en México la importancia relativa de cada una ele estas cinco 
formas principales ele contratos para la trasmisión de la tec­
nología varía considerablemente, lo que refleja varios factores : 
una fase bastante avanzada de industrialización; mayor dispo­
nibilidad ele personal técnico y directivo que en otros países 
en desarrollo; magnitud e ih1portancia relativas del sector 
público (orientado hacia la producción) y del sector privado 
y, por último, la política económica general del Gobierno. Así, 
en México los acuerdos sobre servicios técnicos, los acuerdos 
de concesión de patentes, marcas ele fábrica e innovaciones y 
procedimientos no patentados y los acuerdos sobre disefio 
y construcción, desempeñan una función mucho más importan­
te en el proceso de trasmisión ele la tecnología que las otras 
dos categorías de contratos. Los contratos ele adminis tración son 
más bien ele importancia marginal, y los acuerdos con empre­
sas extranjeras para la explotación de recursos minerales prác­
ti camente son inexistentes, a menos que se incluyan entre ellos 
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los casos aislados de contratos para la exploración de petróleo, 
principalmente en la plataforma continental, que según se pre­
sume existen todavía entre el monopolio estatal del petróleo 
-Petróleos Mexicanos- y un pequeño número de contra tistas 
extranjeros. Por consiguiente, el estudio de México tendrá que 
concentrarse en las tres primeras categorías, quedando enten· 
elido que en la práctica hay umi yuxtaposición muy amplia 
entre ellas . 

5) Cada una de esas tres ca tegorías (acuerdos sobre ser­
vicios técnicos, concesión de licencias, y acuerdos sobre dise­
ño y construcción) es ampliamente utili zada por las empresas 
privadas y públicas, según las circunstancias . En vista de que 
las empresas que son propiedad exclusiYa del Estado y las de 
participación pública (mayoritaria o minoritaria) desempeñan 
una función cada vez mayor en la fa se actual de la industria· 
lización de México, que se caracteri za por implantación de 
industr ias pesadas e intermedias, es muy probable que la tras­
misión de la tecnología al sector público y semipúblico repre· 
sente una proporción credente de la trasmisión total de la 
misma, tanto respecto de su costo como de sus efectos sobre 
la economía. 

6) Cuando se preparó el presente documento, se intentó 
evaluar provisionalmente la disponibilidad de información y el 
grado de interés del Estado y del sector privado en los pro· 
blemas que plantea la trasmisión masiva de la tecnología ex­
tranjera a México. Como los conocimientos actuales sobre este 
problema serán de suma importancia para elegir los métodos 
que deberán seguirse en el estudio de México, quizá convenga 
hacer una breve exposición de las conclusiones a que se llegó. 

7) E! primer aspecto que cabe mencionar es el régimen 
fiscal a que está sujeta la trasmisión de la tecnología extranjera, 
en virtud de la legislación vigente. La legislación fiscal mexi· 
cana establece una distinción en tre los pagos hechos a las em­
presas extranjeras y los particulares residentes en el país se­
gún se trate de: a) servicios técnicos, y b) regalías por conce­
sión de patentes y marcas de fábrica. En el primer caso, los 
pagos están sujetos a un impuesto fijo del 20% que se recauda 
por retención en la fuente; en el segundo caso, a cada pago se 
le aplica una tasa progresiva que fluctúa del 3% al 42%. 
(Como la nueva legislación fi scal data de final es de 1964., 
todavía no está claro si hace falta presentar manifestaciones 
anuales sobre este impuesto, que aumentaría el gravamen fis­
cal real , por lo menos teóricamente, en caso de que en el ejer· 
cicio fiscal se hubiesen hecho varias remesas separadas para 
cubrir los pagos estipulados en virtud del mismo acuerdo.) 

8) Las cantidades pagadas por servicios técnicos y conce. 
sión de patentes hechos a residentes o a empresas extran jeras 
constituidas conforme a la legislación mexicana, son deducibles 
de los ingresos gravables del beneficiario; sin limitación res­
pecto de la cuantía de los pagos y se consideran parte inte­
grante de los ingresos brutos del individuo o de la empresa 
residen te que los percibe, independientemente de la nacionali­
dad de los propietarios. No se aplica ninguna depreciación ace­
lerada a los gastos de investigación y diseño efectuados por 
empresas nacionales o residentes, en otras palabras, no existen 
incentivos fiscales especiales para ese fin. 

9) Mientras que en algunos países -como, por ejemplo, en 
el Japón- todos los acuerdos con empresas extran jeras sobre 
suministro de servicios técnicos y concesión de patentes, están 
sujetos al visto bueno de las autoridades, tal práctica no existe 
en México . El único caso en que el Estado puede intervenir 
en estos asuntos es el que se refi ere a los benefi cios fiscales 
c.oncedidos a las nuevas empresas industriales en virtud de la 

Ley de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias de 1955. 
Esta ley dispone que las empresas que deseen obtener exen· 
ciones fiscales de los derechos de importación y exportación 
y del impuesto sobre las utilidades de las sociedades mercanti­
les por plazos el e dos a diez años según la clasificación de cada 
industri a, tendrán que proporcionar a las dependencias oficia­
les competentes (Secretaría de Industria y Comercio y ele Ha­
cienda y Crédito Público ) información, entre otras cosas, sobre 
su personal extranjero, el uso ele tecnología patentada y la na­
turaleza de los acuerdos sobre pagos por regalías, patentes y 
servicios técnicos, indicando claramente si esos contratos han 
sido concertados con nacionales o extranjeros. Como el Gobi er­
no goza de la más amplia di screción para aprobar las solici· 
tucl es de exenciones fiscales previstas por la Ley sobre indus­
tr ias nuevas y necesarias, se tiene en tendido que tales solicitudes 
se rechazan si los pagos estipulados en los contratos sobre 
regalías, patentes y servicios técnicos recibidos del extranjero 
exceden del 2% de las ventas netas de una empresa nueva. 
Cabe señalar que aunque los beneficios fi scales que se prevén 
en la susodicha ley son ele consideración , es tudios recientes 
indi can que muchas empresas se abstienen de solicitar esas 
exenciones fi scales debido a la complicada administración de 
la ley y a la gran variedad de información -considerada se­
creta por la empresa- que hay que presentar a las autorida­
des sin que prev iamente exista la certidumbre de cuál será 
la decisión definitiva que recaiga sobre la solicitud. 

.lO) Otros factores que indirectamente restringen el alcance 
de los acuerdos sobre servicios técnicos y los contratos de ad­
ministración concertados con empresas extranjeras no residen. 
tes son la política restrictiva en materia de inmigración que 
en general se aplica en México y las limitaciones cuantitativas 
impuestas a la contratación de personal extranjero. Estas res­
tricciones, que se remontan al decenio de 1930, se aplican a 
toda actividad mercantil e imlustrial en México . Se exi ge 
a todo el personal extranjero, excepto a los ex tran jeros resi­
dentes, que son considerados como inmigrantes después de ha­
ber prestado sus servicios a la misma empresa durante cinco 
años consecutivos, permiso para trabajar, independientemente 
de la duración de sus servicios. Según se señala en un estudio 
recien te de la OCDE, "la Secretaría de Gobernación ejerce una 
presión moderada sobre las empresas extranjeras" para que 
rápidamente "mexicanicen" a su personal.~ 

11) La lectura cu idadosa de los documentos y estudios, pu­
blicados y sin publicar, preparados por organismos públicos 
e instituciones nacionales de investigaciones económicas y 
tecnológicas, no han revelado la existencia de investigaciones 
o ele proyectos de investigación sobre el costo de la trasmi· 
sión de la tecnología para la economía o sobre sus efectos en 
la balanza de pagos. 

12) La información disponible se refiere a la cuantía de 
los pagos por trasmisión de la tecnología entre empresas que 
operan en México y que son propiedad o están controladas por 
extranjeros, y empresas extran jeras proveedoras de tecnolo­
gía. La presentación de la corriente de inversiones privadas. 
extranjeras en México, que figura en las memorias anuales 
del Banco el e México, consiste en a) incluir en la cuenta co· 
rriente el e la balanza de pagos las cifras totales de los servi· 
cios correspondientes a las inversiones extranjeras directas 
(inclusive las utilielades netas repatriadas o reinvertidas y otras 
remesas) , y b) incluir en la cuenta de capital las cifras de las 

4 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Foreign 
Skillo~ and Technical Assistance in Economic Development, pm Angus 
Maddison (París, 1965 ). 



inversiones directas clasificadas en utilidades reinvertidas, nue­
vas inversiones y cuentas entre compañías afi liadas. En un 
cuadro separado de esas memorias anuales, las estadísticas 
sobre los servicios el e las inversiones directas extranjeras se 
clasifican en a) utilidades netas repatriadas, b) utilidades netas 
reinvertidas, y e) remesas totales al extranj ero por concepto 
ele intereses, regalías y otras categorías . Cabe señalar que en 
el quinquenio 1961-1965, las remesas ele la última categoría 
crecieron más rápidamente que las remesas de utilidades netas 
de inversiones extranjeras directas del sector privado. 

CUADRO 1 

México: remesas de utilidades y otros pagos 
( en millones de dólares) 

Pagos al extranjero por 

R emesas de 11 tili· concepto de interese:J, 

Arlo dades netas regalías, etc. 

1961 57.3 65.6 

1962 56.4 66.7 

1963 68.1 81.4 

1964 90.0 95.9 

1965 69.8 91.7 

13) La comparacwn de las remesas de utilidades netas al 
extrru1jero efectuadas por filiales y subsidiarias de compañías 
extranj eras con las estimaciones extraoficiales de los pagos por 
concepto de regalías y otros servicios - posiblemente técni­
cos- durante el lapso 1953-1962, da los resultados expuestos 
en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

( en millones de dólares) 

R emesas de regalías y 
Remesas de u tili- otros pagos por servicios 

Año dades netas técnicos 

1953 S6.9 14.7 
1954 38.1 17.2 
1955 48.7 12.7 
1956 54.5 26.1 

1957 47.8 29.2 

1958 41.2 35.5 

1959 59.1 34.7 

1960 72.2 39.1 

1961 57.3 42.6 

1962 56.4 48.5 

14) En realidad, sin embargo, las remeEas enviadas al ex­
ttanjero por la trasmisión ele la tecnología a México deben ser 
mucho mayores que las indicadas en el cuadro 2 por las razo­
nes siguientes : 

a ] Lo más probable es que las cifras disponibles sólo inclu­
yan los acuerdos de concesión de patentes y los contratos de 
servicios técnicos entre empresas privadas ele los países eles­
arrollados y sus afiliadas (sucursales y subsidiarias ) en Méxi­
co, aunque no debe excluirse la posibilidad ele que esta serie 
estadística abarque, por lo menos, algunos acuerdos de este 
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tipo entre empresas ele países adelantados y firmas indepen­
dientes ele México; 

b] Parece dudoso que el costo de los acuerdos sobre diseño 
y construcción esté incluido en estos datos, ya que es probable 
que en muchos casos tales gas tos se incluyan en los ele bienes 
de capital importados, y que las remesas respectivas no se con­
tabilicen por separado; 

e] No se dispone ele datos oficiales sobre las remesas de 
pagos por trasmisión de la tecnología extranjera a empresas que 
son propiedad del Estado o que es tán controladas por éste. 
Lo más probable es que los pagos por trasmisión de la tecnolo­
gía adquirida por el sector público fi guren en partidas resiclua­
le.s de la b a~an za ele pagos, tales como la partida correspon­
diente a van os, y en los gastos ele la cuenta corriente y en la 
partida errores y omisiones (que en México es ele si rrno ne rra-
. l ' l ) D b llvo en a mayona e e los casos . 

15) En vista ele estas consideraciones y ele que por razones 
fiscales tal vez algunas sociedades subsidiarias ele propiedad 
exclusivamente ex tranjera estimen conveniente, en ciertos casos, 
declarar como gastos locales a parte del costo ele la tecnología 
recibida ele las sociedades matrices, puede considerarse que 
las cifras correspondien tes a los pagos por trasmisión de la 
tecnología que fi guran en el cuadro 2, sólo refl ejan tenden­
cias y no la cuantía exacta ele las remesas. Además, los cam­
bios en la distribución ele las inversiones privadas extranjeras 
por sectores que han ocurrido en la economía mexicana en los 
últimos diez o quince años, constituyen un indicio claro ele que 
existe una tendencia a subestimar en las cifras relativas a las 
remesas ele las sociedades filia les y subsidiarias a sus matrices 
en el extranjero . 

16) Cabe señalar que, aunque el valor total ele las inversio­
nes privadas directas del extranj ero en México aumentó apro­
ximadamente un 75%, entre 1952 y 1962, pasando de 729 
millones a 1 286 millones de cl ólares,5 las inversiones privadas 
del extranjero en dos sectores que utilizan una proporción 
relativamente constan te ele tecnología - minería y energía eléc­
trica- disminuyeron en forma muy sensible debido a las po­
líticas de "mexicanización". Si se excluyen los sectores que 
u tilizan una proporción relativamente reducida ele tecnología 
extranjera tales como la agricultura, la construcción, la indus­
tria y el comercio y otros servicios, que en conjunto absorbie­
ron la cuarta parte del total de las inversiones privadas extran­
jeras en 1952 y 1962, se advierte el rapidísimo crecimien to ele 
las inversiones privadas extranj eras en el sector que u ti liza más 
tecnología: la industria manufacturera . Su valor se triplicó en­
tre 1952 y 1962, pasando ele 225 millones a 770 millones ele 
dólares a un ritmo muy similar al registrado en la partida ele 
la balanza de pagos correspondiente a la remesa de regalías y 
otros pagos por servicios técnicos relacionados con las inversio­
nes privadas directas del extranjero. La existencia de esta re­
lación directa entre la tasa ele crecimiento de las inversiones 
extranjeras en el sector principal ele la economía y las remesas 
de pagos por trasmisión de tecnología indica que se ha pro­
elucido un a u mento considerable del costo ele la tecnología en 
divi sas por unidad de nuevas inversiones extranjeras. Pero 
tampoco en este caso se puede ir más allá ele esta declaración 
muy general, debido a las relaciones recíprocas ele muchos fac­
tores gue no han sido estudiados todavía en México, entre otros 
la calidad de la tecnología adquirida, los fac tores internos que 
impiden el pleno aprovechamiento el e la tecnología trasmitida, 

5 Su valor fu e estimado provision almente en 1 725 millon es de dó­
lares a fin es de 1965. 
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la pós-i.h1lídno de que cierta pm:t~ . d.e la tecnología importada 
no sea acltl1jtnble a las condiciones locales, la: Hj.a:cíón del precio 
de la tecnologírt conforme a los nexos financieros existentes 
entre las empresas interesadas y, por último, las condiciones 
específicas que rigen las rel aciones financieras de Ia: economía 
mexicana con los países adelantados . 

17) Al parecer, hace ya mucho tiempo debería haberse 
emprendido un estudio ele los efectos reales de la trasmisión 
de la tecnología en la balanza de pagos de México en el que se 
tuviera en cuenta, no sólo su costo en diYisas, sino también los 
efectos que indirectamente ejerce en la sustitución de importa­
ciones y exportaciones. En algunas proyecciones reciente;; de 
la balanza el e pagos aparentemente se da por supuesto que los 
¡::>agos al exterior por la trasmisión ele la tecnología al sector 
privado de la economía controlado por extranjeros, aumentará 
a tu1 ritmo mucho más lento que las inversiones privadas ex­
tranjeras y que las utilidades netas obtenidas ele esas inver­
siones. A menos de que se suponga que actualmente esté en 
marcha en México un proceso ele sustitución de la tecnología 
extranj era por la nacional, y que haya di sminuido el costo de 
la tecnología por unidad de nuevas inversiones privadas extran­
jeras - siendo ambos impuestos muy improbables, en vista 
de la rápida modernización el e la economía y la ha ja prioridad 
que se otorga en el país a la investigación y su aplicación a la 
pmducción (R & D), hay pocas razones para aceptar estas 
proyecciones optimistas del gasto futuro por concepto de la 
tecnología importada. En otras palabras, es mucho más pro· 
bable. que, en las circunstancias actuales, el costo total de la 
Iecnologr~t para México - en términos del gasto de las divisas 
escasas- sea mayor de lo calculado, a no ser que su costo por 
únidad de inversiones disminuya, o se logre aprovechar mejor 
la tecnologí-a extranjera disponible, o ambas cosas. 

. 18) Otra razón que explica la urgencia de ese estudio es 
la·_ cbn 'vicción, que se ha difundido por todo el país, de r¡ne 
:México ljaga ün precio demasiado alto por la tecnología ad­
qui i· ida ' en el extranjero en virtud de los acuerdos entre em­
pi'esasf éomo nadie parece saber cuál es el costo real ele la 
tecnologíá extranj.era adquirida en Yirtucl de estos acuerdos 
(para la economía· en general, desde el punto de vista de la ba­
lanza ele pagcs . . Y para las empresas beneficiarias ) ; ni cómo eva. 
luar· los beneficios ele esa tecnología en fun ción de los cambios 
estructurales ori ginados en la economía por dicha trasmisión 
ele conocimientos, la discusión en México -aunque todavía 
poco ·extendida- gira en torno de estas ideas generales : 

a ] · El país no puede abandonar su objetivo de absorber 
rápidamente la nueva tecnología y utilizar la tecnología ele "se­
gunda mano", por consideraciones económicas a largo plazo, 
·especialmente la necesidad de diversificar las exportaciones; 

b] México no puede permitir, . por razones políticas, la do· 
minación tecnológica del exterior, en virtud de acuerdos que 
vinculen la nueva tecnología a las inversiones privadas extran­
jeras; 

e] Por razones tanto políticas como económicas, el capital 
privado extranjero, de acuerdo con el país, debe pensar en su 
retiro gradual de las actividades industriales en las que la tec· 
nología es relativamente estable, o doude ya existe fácil acceso 
a la tecnología libremente disponible que podría adquirirse 

6 Esta opinión no es tá limitada a México. En el informe del Simpo­
sio Latinoamericano de lndus tria l ~ación se planteó la cuestión de "hasta 
qué punto, dadas las condiciones la tinoamerica nas, convendrá conservar 
totalmente abierta la posibilidad de recurrir al know-how del ex terior a 
través de acuerdos de licencia" ( E/CN .12/755, p. 112). 
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n1ediante servicios· de asesoramiento) a las e1npresas nacionales 
que remplacen las im-ersiones controladas desde el ex terior ; 

el] Por las mismas ra zones, el capitai extranjero debe con­
tribuir, en los sectores de la tecnología dinámica, al desarrollo 
de la investigación científica apli cada en el país; 

e] Además, debe disminuir el costo de la tecnología extran­
jera para México y para otros países en desarrollo mediante la 
asistencia finan ciera exterior y liberalizando, en general, las 
condiciones en las que los acuerdos de prestación de servicios 
técnicos, concesión ele patentes y di seño y construcción son ne­
gociados entre los propietarios extranj eros ele la tecnología y 
las empresas públicas y privadas el e México. 

19) La posición expuesta anteriormente parece reflejar mu­
chos ele los legítimos agravios ele una sociedad en rápido des­
arrollo e industrialización que se enfrenta al poder tecnológico 
de los países más avanzados, y cuya dependencia ele la tecno­
logía ex tranjera sigue en aumcnto.7 Pero debido a la falta de 
estudios detallados en la materia y al hecho, generalmente acl. 
miticlo, de que en México el Estado todavía no ofrece el apoyo 
financiero necesario para el R & D, estas quejas, expresadas 
en térmi nos muy general es, son de un valor extremadamente 
limitado en la búsqueda ele nuevas soluciones para el problema 
existente. Además, parecen olvidar que .en su mayor parte, los 
conocimintos técnicos atados y también los libremente disponi­
bles, están controlados de una manera u otra en los países 
más avanzados por las grandes empresas privadas, y que los 
beneficiarios de la nueva tecnología en México insisten también 
en ejercer con trol exclusivo de los conocimien tos adquiridos. 
En consecuencia, insistir , como sucedió en el Simposio La tino. 
americano ele Industrialización, en que " en muchos casos po­
dría organizarse una importación colectiva el e [conocimientos 
técnicos extranjeros] a través de institutos tecnológicos o ele 
asistencia técni ca nacionales - para toda la industria o para 
determinadas ramas industriales- que difundirían por todo el 
medio industrial local los aspectos tecnológicos recibidos del 
exterior", carece el e realismo. 

20) La falta de investigaciones sobre el costo de la tecno· 
logía extranjera tanto para la economía en su conjunto como 
para las empresas rad icadas en México puede explicarse, entre 
otras cosas, por a) el secreto que rodea los acuerdos para la 
trasmisión ele tecnología concertados entre las empresas; b) 
la defici encia el e las investigaciones económicas independientes 
en México debido a limi taciones ele carácter institucional y e) 
la bita de condiciones y recursos para las investigaciones in­
terdisciplinarias. Por otra parte, la total insuficiencia del apoyo 
fin anciero estatal para la investigación y el desarrollo, excepto 
tal yez en algun os campos de suma importancia como la tec­
nología del petróleo, refleja no sólo la escasez de recursos finan ­
cieros en el sector público y la creciente presión de la necesidad 
de hacer inversiones sociales, dadas las condiciones que crea 
la explosión demográfica, sino también la escasa comprensión, 
en muchas esferas, del papel que la tecnología moderna desem­
peña en el desarrollo, y la naturaleza de la revolución tecno. 
lógica que actualmente ocurre en los países avanzados. Ultima­
mente pueden observarse algunos cambios alen tadores a este 
respecto. Los primeros cálculos de los gastos nacionales en la 
investigación y el desa rrollo se publicaron a fines de 1967, 

7 Lat~ discus iones p~tbl icas más recientes a este respecto ti enen pro­
nunctados mallce8 pohttcos. En una se rie de entrevistas pub lica das entre 
oc tub re y dtctembre de 1967 por el periódico El Día de la ciudad de 
1\Iéxico, sobre la "dependencia tecnológica y el d es3l~rollo económico" , 
la mayoría de los parti cipan es - jóvenes profesores univeTsita rios- sos· 
tu v i e r~n . que los países más avanzados imponen a México la dependencia 
tecnologtca como una de las nuevas form as para controlar la dirección 
del desarrollo del país. 



la trasmisión de la recno•og~a ~n m~~::Au.u 

en un primer estudio patrocinado por El Colegio de l:VIéx ico,8 

y en octubre de ese mismo año un Congreso de Ciencia y Tec­
noloe:ía se celebró en la ciudad ele México con el fin de hacer 
un i~ven tario ele los servicios de enseñanza y de investigación 
disponibles, así como de sus resultados. El Congreso decidió 
crear un comité ele alto nivel que se encargaría de formular 
un a política tecnológica y científica naciona l, determinaría las 
prioridades reopecto de la investigación y el desarrollo, y calcu­
laría la cuan tía de los recursos financieros necesa rios .9 Según 
los cálculos presentados en un estudio de El Colegio ele México, 
en 1964. se im·irtieron en :México alrededor de 12 millones de 
dólares en investigaciones cientí:ficas y tecnológicas y, de este 
total , 2 millones en im·estigaciones industriales. Esto ind ica que 
en México se destina en la actualidad alrededor del 0.15% del 
ingreso nacional al R & D, en comparación con un promedio 
del 2% en los países desa rrollados. Teniendo en cuenta el di­
ferente nivel del ingreso por habitante, los gastos en R & D 
en México equivalen un sexagésimo o un octogésimo de los gas­
tos ele los países indus triales por habi tan te. Dadas las diferen­
cias que existen entre la estructura ele la producción en Mé­
xico y en los países desarrollados, y el monto de los recursos 
que las grandes potencias industriales destinan a las investi­
gaciones militares y espaciales, esta comparación puede resul­
tar mu y engañosa. Es muy probable que el mejor patrón para 
medir el "rezago de la investigación" se obtenga comparando 
la relación entre los gastos nacionales correspondientes a in­
vestigaciones industriales y el valor de la producción industrial. 
En los países avanzados generalmente se acepta que el equiva­
lente del 1% del valor de la producción manufacturera debe 
destinarse a financiar las investigaciones industri ales. Según 
esta hipótesis, en 1964- México debería haber gastado ah·ede­
dor de 35 millones de dólares en actividades orientadas a la 
investigación sobre producción industrial. En realidad, gastó 
aproximadamente un vi gésimo de esa suma. En esas condicio­
nes, la dependencia en la tecnología procedente del extranjero 
en una economía en proceso ele rápida industrialización, tuvo 
que intensificarse con suma rapidez mientras no hubiese posi­
bilidad de encontrar nuevas formas de asociación entre la tec­
nología extranjera y los factores nacionales de la producción. 

21) Los expertos nacionales en la materia consideran que 
aunque es posible que la distinción entre los diversos tipos de 
acuerdos contractuales sobre la trasmisión de la tecnología en­
tre empresas, sea útil en el caso de un estudio proyectado, tal 
distinción es puramente form al. Aparentemente no existen pa­
trones bien definid os en distintas industrias, es decir, en cada 
industria pueden darse todas las categorías posibles de acuerdos 
contractuales y prácticamente cada acuerdo celebrado entre dos 
empresas -existan vínculos cooperativos entre ellas o no­
contiene una combinación ele cláusulas que abarcan algunos 
conocimientos empresa riales y técnicos relacionados con el cli­
srño y construcción de nuevas in stalaciones y la moderniza­
ción de las existentes. En consecuencia, el proceso para llegar 
a un acuerdo tan complejo, salvo cuando se celebra entre la 
sociedad matri z y su fili al o subsidiaria (en estos casos, la po­
sibilidad de obtener las máximas ganancias totales y las con­
sideraciones tributarias desempeñan un papel decisivo) , equi­
Yale a un largo proceso de negociaciones en el que la presunta 
fuente extranj era de tecnología, especialmente si esta trasmi­
sión está vinculada a la prestación de serv icios fin ancieros 

s Víctor L. Urr¡uidi y Adrián Lajous Va rgas, La edncación superio r, 
In. ciencia de la tecnología en el desarrollo económico de M éxico (un 
e3tudio prelim inar ), El Col egio de México (México, 1967). 

0 Eduardo !'dorales Coello, "Ciencia, tecnología y desa rrollo", Comer­
cio Exterior (Méx ico), vol. XVH, núm . 12, diciembre, 1967. 
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-venta de bienes de capital, concesión de crédito, etc.- está 
en una posición mucho más ventajosa que la empresa local 
que procura obtener nuevos conocimientos tecnológicos. 

22) Aún los acuerdos relativamente sencillos sobre la sim­
ple concesión ele una licencia ele conocimientos técnicos paten­
tado y fáciles de definir, incluyen una serie ele elementos ta­
les como las definiciones del producto, el territorio en el que se 
pueden manufacturar y vender los productos sujetos a licen­
cias; los honorarios y pagos por adelantado (incluidos el tipo 
ele cambio, las ga rantías ele conyertibilidad , las regalías como 
porceutaje de la producción to tal del concesionario o de la pro­
ducción de modelos del que concrcle la patente, o de los mode­
los comparables ) ; la participación en el capital social o el de­
recho a adquirir acciones, los derechos ofr ecidos al que otorga 
la patente para comprar un determinado porcentaje de la pro­
ducción al precio de costo; los derechos de exportación o su 
prohibición ; la defin ición ele quien paga impuestos en el país 
del concesionario; el arbitraje ; el lugar ele jurisdicción; el 
derecho de terminación; la duración del acuerdo; las disposi­
ciones relativas a la contaJ}ilidad; la participación en la direc­
ción; el calendario de pagos y la forma de efectuarlos. Estas 
cláusulas generales varían según la naturaleza de los acuerdos 
sobre la concesión de licencias -ya se trate de patentes o ele 
otra ínfo rmación determinable, de marcas registradas o de 
derechos a los servicios relacionados con la concesión ele paten­
tes y los costos respec tivos . 

23) Dada la naturaleza jurídica en extremo compleja de 
estos acuerdos relativamen te simples, la posibilidad de definir 
el costo al que adquiere los conocimientos técnicos patentados 
y conexos, depende de que la empresa concesionaria, o el país 
en general, disponga de jurisperitos, economistas e ingenieros 
capaces de asesorar al concesionario sobre las verdaderas con­
secuencias del contrato propuesto. El volumen absoluto de pa­
gos por adelantado y honorarios, o su expresión en función del 
porcentaje de ventas, utilidades brutas o netas, etc. -como 
subrayaron especialistas mexicanos informados ele muchas ne­
gociaciones de ese tipo- ofrece muy pocas indicaciones sobre 
el verdadero alcance del contrato. Incluso en el caso de los 
acuerdos sobre concesión de licencias el otorgante puede obte­
ner considerables ventajas financieras subrepticias mediante 
cláusulas excesivamente restrictivas, o exigiendo como condi­
ción, para la venta ele conocimientos técnicos patentados, la 
adquisición de otra información tecnológica libremente dis­
ponible, que, un concesionario que esté al tanto de la actual 
situación de la tecnología .en el mundo, podría adquirir en 
otras partes, ya sea sin gasto alguno o a un costo nominal. 

24) En México, la evaluación del costo de la trasmisión 
de la tecnología resulta aun más complicado por dos razones : 
a) el uso generalizado, que ya se mencionó, ele los acuerdos 
sobre concesiones de li cencias como parte ele transacciones que 
abarcan, tanto servicios técnicos no relacionados con conoci­
mientos patentados, como contratos de diseño y construcción, y 
b) la política estatal ampliamente aplicada tend iente a aumen­
tar la participación del capital nacional en las industrias nue­
vas y en las ya existentes.1 0 Esta política se aplica en México 

lO Las dificultades c¡ue se susc ita n por es te motivo fu P. ron puntuali­
zadas en 1965 en un es tudio de las Naciones Unidas ti tu la do "El papel 
de los acuerdos direc tos en t re empresas para proveer las necesidades 
fin ancieras, adminis tra ti \·as y tecnológicas de las empresas industria les 
de los países en desarrollo" . En este inform e se indi caba que " teniend (} 
en cuenta que una empresa extranjera puede, en virtud de uno o más 
a rreglos de este tipo, eje rce r un control considera ble sobre las operacio­
nes ele una empresa nacion al, las posibles obj eciones de índole política 
o económ ica a l control ex tra nj ero sobre las empresas n acionales no se 
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por medio de disposiciones explícitas que definen la participa­
ción del capital nacional en determinadas industri as (petra­
químicas productoras de bienes intermedios, por ejemplo), o 
ele medidas indirectas, por las que se ofrecen a las empresas 
en las que ei capi tal nacional tiene una participación mayorita­
ria de incentivos especiales, fi scales y de otra índole. En el caso 
de las empresas mixtas con participación del capital nacional 
y el extran jero, el suministro de información, en virtud de los 
acuerdos, sobre servi cios técnicos y de conocimientos patenta­
dos o rela ti \'OS al diseño y construcción (o modernización) de 
las instalaciones productivas, reviste especial importancia para 
el propietario extranjero verdadero o presunto de la tecnología 
necesaria. Aunque es posible que pur su participación en el 
cap ital de una empresa con jun ta , al propietario extranjero de 
tecnología le interesen más las perspectivas financi eras gene­
rales de dicha empresa que en el caso de no existir vínculos 
en tre las dos partes, los ob jetivos de obtener las máximas uti­
lidades y ele lograr control efectivo sobre el propietario nacio­
nal de la mayoría de las acciones, a menudo coinciden. El 
hecho de que en México los acuerdos adopten con frecuencia 
la forma de un intercambio de tecnología por la participación 
en el capi tal , dificulta la labor de calcular el costo de la tecno­
logía para la empresa beneficiaria . 

25) El autor del presente trabajo oyó quejas ele empresa­
r ios mexicanos, según las cuales los propietarios extranj eros de 
la tecnología han conseguido controlar empresas cuyo capital 
era en su mayoría nacional, gracias a contratos de trasmisión 
de conocimientos técnicos en que se estipulaban algunas de las 
condiciones siguientes : a) in tercambio de tecnología por ac­
ciones, de valor desproporcionado con los beneficios resultantes 
de la tecnología trasmitida; b) inclusión en los estatutos de la 
nueva compailía de cláusulas por la que se dispone que impor­
tantes funciones tecnicoadministratiYas quedan por un largo 
período en manos de los poseedores de la tecnología, o e) 
separación de la producción y la comerciali zación estipulan­
do en el contrato que la venta de toda la producción de la 
fábrica de propiedad con junta, se efectúe a una compañía de 
comercialización de propiedad totalmente extranjera. Este últi­
mo tipo de empresa ni en México ni en ninguna otra parte 
está suj eta a las leyes y reglamentos administrativos - a veces 
de carácter no oficial- que exigen que el capital nacional par­
ticipe en mayoría en las ramas más dinámicas del sector in­
dustrial. 

26) Cuando se planteó a los gerentes, expertos en tecnolo­
gía o ingen ieros nacionales, el problema del "alto" costo de 
la tecnología , adquirida en México conforme a determinada for­
ma contractual, se formuló la contrap regunta de: ¿,Alto res­
pecto de qué? Se ha opinado que en las circunstancias actua­
les, de cuasi monopolio en el caso de las empresas públicas y 
de oligopolio en el de muchas nuevas industrias dinámicas, ade­
más del nivel de protección arancelaria, relat ivamente alto, la 
mayoría de las empresas industriales están en ap titud de pasar 
a l consumidor el costo de la tecnología, independientemente de 

eliminan totalmente asegurando una mayoría nacional en el capital accio­
nario de la empresa, en los casos en que los conocimien tos técnicos o 
directivos se adquieren en virtud de un a rreglo contrac tual. Ocurre, sin 
embargo, que el deseo de las pa rt~es o las exigencias de la ley o de la 
pol ítica nac ional de que la empresa se califique de 'empresa nacional' 
se limita en la práctica a l hecho (o apa riencia) de qu e la empresa nacio­
na l posea una participac ión mayoritaria en las acciones, no obstante la 
necesidad de obtener los conocimi entos técnicos extranjeros en virtud 
de un arreglo cont ractual que implique un amplio con trol por parte del 
sumini ~ tra dor" . (Do cum entos oficiales del Consejo E con ómico y So cial, 
39Q período de sesiones, anexos, tema 8 del programa, docuniento E/ 
4038.) 

comercio _ exterioL 

su nivel real, y que, por consiguien te, el costo no es de impor­
tancia vital mientras sub jetivamente se le considere razonable 
y no se formul en planes ele exportación. El problema adquiere 
dimensiones diferentes -según las mismas fuentes- cuando 
se trata el e empresas industriales pequeñas y medianas que no 
sólo son finan cieramente vulnerables sino que también operan 
en condiciones en que la competencia es más grande. En este 
caso el costo de la tecnología puede ser decisivo para el éxito 
o fracaso de una empresa. 

27) Por otra parte, la disponibilidad ele los conocumentos 
necesa ria para lograr, a su vez, conocimientos técnicos, está en 
relación directa con la magnitud de una empresa. En México, 
las empresas públicas y las priYadas más importantes propie­
dad ele intereses nacionales o con troladas por éstos, apa rente­
mente muestran una aptitud creciente para procurarse la tec­
nología de que se dispone en todo el mundo y, sobre todo, para 
discernir entre la tecnología patentada que sólo se consigue 
mediante acuerdos ele li cencias, y la tecnología no patentada. 
A menos que la adquisición de conocimientos técnicos se haga 
mediante la compra de bienes de capi tal, o mediante créditos 
de exportación a plazo medio y a largo plazo, esas graneles 
empresas siguen la estrategia y la táctica de diversif icar sus 
fuentes proveedoras de conocimientos técnicos mediante la con­
certación de acuerdos por separado sobre diseño y construcción 
ele los medios de producción; sobre servicios técnicos que in­
cluyen el suministro de información técnica no patentada y 
sobre concesiones relativas a conocimientos patentados. Mu­
chas de esas graneles empresas contratan los servicios de firmas 
internacionales de consultores de gran presti gio, a fin de que 
preparen estudios de viabilidad y más tarde les piden que las 
asesoren respecto de la selección ele tecnología extranj era y de 
mejores fuentes para obtenerla. La colaboración entre el per­
sonal directivo y técnico nacional de la empresa y las f irmas 
independientes de consultores técnicos, impide muchos posi­
bles abu so~. :por parte de los propieta rios el e tecnología, espe­
cialmente si se tiene en cuenta la competencia cada vez más 
reñida entre los países adelan tados respecto ele la venta ele ser­
Yicios técnicos y ele con tratos de diseño y construcción. 

28) La situación de las empresas industriales pequeñas y 
medianas ele México es muy diferente. Prácticamente no les 
queda más alternativa que adquirir en el exterior la tecnología 
en bloque incorporada en una planta, lo que comprende el di­
seño y construcción de las instalaciones, así como los conoci­
mientos patentados y los servicios técnicos (estos dos últimos 
en proporciones diversas), o seguir la estrategia de las empre­
sas más grandes y negociar separadamente acuerdos con los 
propietarios extranjeros de tecnología, en tres planos distintos: 
diseño y construcción, invenciones, procesos y técnicas paten­
tados, y servicios técnicos para el funcionamiento ele la fábrica 
y la administración de la producción y las ventas. Cada vez es 
más difícil recurrir a la primera opción por las restricciones 
oficiales a la importación, que impiden la entrada del equipo 
industrial que se produzca en el país. En México, tanto el Esta­
do como los fabri cantes ele bienes ele capital, se oponen cate­
góricamente a la importación ele plantas en bloque. En conse­
cuencia, el futuro productor de manufacturas tiene que aceptar 
una combinación de servicios el e diseño y construcción y ele 
bienes de capital con que se cuenta en el país y de acuerdos 
por separado con una serie ele proveedores extranjeros de tec­
nología , a menos que prefi era concertar un solo acuerdo con 
una firma extranj r ra que tenga acceso a todas las fases ele la 
tecnología necesaria no disponible en el país. Esta última posi­
bilicbd tiene como consecuencia inexorable crear vínculos 
corporatiYos entre compañías que muchas empresas pequeñas 
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y medianas procuran evitar por el temor a un control excesivo 
por parte de la asociada extranjera. 

29) Cuando se ha optado por el acceso a diferentes pro­
veedores de tecnología nacional y extranj era , se presentan di­
ficultades inesperadas. Como el empresario local se halla en la 
imposibilidad de escoger por sí solo la mejor combinación, 
suele quedar a merced de los flj r,e ñadores y constructores na· 
plQPilk!O Q e:xtréiiij t: i·c.; ~:' ~m fábrl ci! 1 r¡ne Jienen vínculos - que 
t<~ industrial nacion11l ~:~6\.;onoce- con iJl' ~veedon:~ 0e sc~·vic~os 
y conocimientos técnicos patentados de determinalla rama m­
dustri al. De allí que a menudo la elección definitiva no obe­
dezca a la compatibilidad de procedimientos y técnicáS con: lás 
necesidades del mercado local, sino a nexos extraoficiales entre 
las firmas contratistas y los yencl edores ele equipo y conoci­
mientós técnicos. El total ele la cuen ta por tecnología que se 
paga a distintas entidades por separado, es generalmente muy 
alto. Cuando el empresario local insiste en elegir por sí mismo 
comete errores técnicos considerables o se coloca en situaciones 
en que los contratistas de cada nivel técnico u operacional se 
contenta con facilitar conocimientos técnicos conforme a los 
límites más estrictos de sus obligaciones connactuales . En Mé­
xico se conocen muchos casos de empresas industriales que no 
llegaron nunca a iniciar slis actividades debido a la mala 
combinación de tecnología procedente ele distinto origen o por 
la falta ele elementos que no habían sido estipulados en ningún 
contrato para la trasmisión ele conocimientos técnicos. Inclepen. 
dientemente del costo real ele la tecnología adquirida, es evi­
dente que esas prácticas hacen que el costo llegue a ser despro­
porcionadamente elevado e incluso prohibitivo. 

30) Tanto los empresarios como los ingenieros industriales 
de México insisten en que esos casos son mucho más frecuen­
tes de lo que podría esperarse, y en que el hecho de que no 
son fácilmente descubiertos obedece, sobre todo, a peculiari­
dades psicológicas el e los empresarios. Rara vez un empresario 
está dispuesto a admitir, ya sea ante sus competidores o ante 
terceros benévolos, errores de juicio graves, ni propios ni de 
otro origen. En cambio, procuran corregir en secreto .esos erro­
res, a posteriori, a un p recio considerable que implica , además, 
otros graneles gastos con respecto a la tecnología. Aunque a 
veces, según se insiste en México, la responsabilidad por la 
trasmisión de tecnología insufi ciente, defectuosa, anticuada o 
inadaptable a las condiciones prevalencientes en el país, puede 
atribuirse a los propetarios ele la tecnología extranj era, muy a 
menudo hay que culpar al presunto fabri cante por la mayoría 
de los errores y omisiones. Esto no sólo se debe a la falta de 
experiencia y de conocimientos respecto a la forma de adqui­
rir conocimientos técnicos sino también a las limitaciones fi­
nancieras en que operan en México les propietarios de indus­
trias medianas y pequeñas. Estas limitaciones - principalmente 
la escasez y el alto costo del capital, sumados a la dificultad 
de acceso a les mercados nacionales de capital- obligan a les 
industriales a economizar en cualquier gasto previo a la ini­
ciacwn de las actividades de la empresa. Se advierte una ma­
nifiesta preferencia por los acuerdos en que se estipula que 
los pa¡;os por la trasmisión el e tecnología se efectuarán del pro­
duct~ de las fu turas ganancias en relación con aquellos que 
pre,·cn el pago íntegro de honorari os y otros pagos fij os inme­
dia tos por servicios prestados durante el proceso de di seño, 
constru cción y pnesta en fun cionamiento ele un establecimiento 
industr iE! determinado. Se prefiere economizar en los gastos 
inmediatos y reducir los futuros int;resos y, a fin de lograr esas 
economías inmediatas, se acepta ele bucná gana incurrir en 
riesgos considerables. En esas circunstancias, los pro,·eeclorcs 
nacionales y ex tranjeros de tecnología "barata" o las empresas 
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de servicios técnicos que están dispuestas a privarse ele util í­
dades inmediatas con ob jeto de sacar todo el provecho posible 
de una empresa que, según esperan, ha de operar con éxito du­
rante largo tiempo, evidentemente medran a expensas de la em­
presa que adquiere la tecnología. 

31) En el Simposio Latinoamericano de Industrialización 
celebrado en Santiago de Chi le en abri l ele 1966, los partici­
pantes, que representaban a dependencias esta tales y a indus­
trias privadas, coincidieron en que " pa ra la selección de téc­
nicas y equipos y su adaptación al medio industrial latinoame­
ricano es necesario, en primer lugar, poseer una información 
completa y detallada de las tecnologías disponibles, y en segun­
do luga r, una capacidad técnica y económica para evaluar di­
chas tecnologías y tomar decisiones" .11 Como ya se ha señala­
do, a este respecto un empresario mexicano está colocado en 
situación muy desventajosa en comparación con el de un paí& 
desa rrollado. Puede sin embargo, solicitar asesoramiento a las· 
siguientes instituciones y dependencias oficiales : 

a] El /nstitnto Mexicano de Investigaciones TeénoÍógicas 
(IMIT), que data de fines del decenio de los cuarenta, pero que 
sólo comenzó a funcionar como entidad autónoma en 1960. 
El IMIT es una institución sin fines de lucro subvencionada por 
el Gobierno por conducto del Banco de MéxicoY Los gastoS. 
de fun cionamiento del Instituto son cubiertos, en parte, median­
te esta subvención y en parte con los ingresos prooedehtcs de 
contratos con empresas públicas y privadas que desean adap­
tar la tecnología de propiedad extranj era a las condiciones 
existentes en lVIéxico. El DIIT collC.élltra sus esfuerzos en la asi­
milación y adaptación de estn tecnología, desde el punto de 
vista del costo relativo de capital y ele la mano de obra, la mag­
nitud de la fábrica y la capacidad instalada , y el ajuste ele la 
calidad de la tecnología y las características del producto de 
que se trata a las necesidades ele los mercados nacionales y ele 
exportación. Los conocimientos técnicos que se trasmiten en 
virtud de los contratos celebrados con el I!IIIT, pasan a ser pro­
piedad exclusiva de la firma contratante, la que por lo general 
sólo incurre en parte de los riesgos que impli ca el programa 
de investigaciones, ya que el Instituto financia íntegramente 
con fondos públicos o con sus propias utilidades (en la propor­
ción de un tercio y la mitad) cada contrata ele imesti gación. 
En el caso de trasmisión de tecnología susceptible el e ser paten­
tada después el e su adaptación, las utilidades procedentes el e 
las patentes se comparten de conformidad con los términos ele 
cada contrato celebrado entre la empresa contratante y el Ins­
tituto. En Yirtud de sus con tratos de investigación , el IiUIT con 
frecuencia actúa como asesor de las firmas industriales con 
respecto a tecnología no patentada ele que puede clisponerRe a 
título gratuito o mediante pagos nominales en les mercados in­
ternacionales . Lo limitado de sus recursos y de su personal no 
permiten al Instituto actuar como órgano de asesoramiento ge­
neral para la trasmisión de tecnología o como centro de inter­
cambio de tecnología no patentada, aunque se han dado casos 
en que ha actuado con ese carácter; 

b] La Nacional Financiera, que, aunque sus intereses prin­
cipalmente se concentran en la movilización de recursos finan­
cieros externos ccn fines de industri ali zación y l ' ll la prepara­
ción de programas ele desarrollo destinados a diversos sectores 
ind ustri ales, ha ayudado siempre a las firm as mexicanas a en­
contrar socio8 en el exterio r que dispone n de conocimientos 
técnicos, y en la actuali dad tra ta de influir en la estructura 
del desarrollo industrial en forma más directa, escogiendo pro-

n E/CN .12/755, párrafo 328. 
1 2 También ex i ~ t. en en Méx ico algunos otros institutos de investi"'a-

ciones tecnológicas de menor impo rtancia. "' 
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duetos Yincubdos a otras líneas el e producción industrial en 
México que pueden contribuir a que se ap roYeche en mayor 
medida la capaciclatl industrial existente, o que se usen mate­
rias primas mexicanas. La Nacional Financiera busca activa­
mente empresas nacionales suscep tibles ele desarrollar la pro­
ducción de tales ar tículos y las ayuda a ponerse en contacto 
con pcsibles socios ex tranjeros. Por inicia tiva propia , la misma 
institución reali za estudios preyios y de viabilidad en forma 
muy detallada, y cuenta con un vasto archivo de proyectos de­
tallados que pueden sen ·ir ele base pa ra empresas conj untas o 
tripartitas (con la participación ele capitales ele la Nacional 
finan ciera). Pero aunque el papel ele la institución como pro­
motora industrial tiene gran importancia en México, sus servi­
cios ele asesoramiento en relación con los contratos ele trasmi­
sión de tecnología, en realidad tienen un carácter bastante li­
mitado. Las negociaciones relativas a esos contratos se dejan 
en gran medida a las partes directamente interesadas, en tanto 
que la Nacional Financiera concentra sus esfuerzos en la pres­
t<~ciÓI1 de servicios finan cieros ; 

e] El Departamento de Investigaciones Industriales del Ban­
co de México, es otro organismo que dedica su atención a los 
problemas generales que plantea la trasmisión ele tecnología a 
México, tanto en el plano macroeconómico como en el de las 
empresas. Por iniciativa propia este organ ismo efectúa inves­
tigaciones sobre la es tructura industrial exi stente, con especial 
énfasis en el atraso tecnológico ele muchas industr ias de bienes 
de consumo ; analiza la tendencia pasada y futura de la deman­
da de bienes ele la industria pesada e intermedia y de bienes 
de consumo final, y el suministro de factores de producción, 
especia lmente los es tran gulamientos que causa la escasez de 
personal capaci tado, y estudia las posibilidades de sustituir las 
importaciones. Aunque los numerosos estudios ele\ Departamen­
to se distribu yen ampliamen te entre los industriales mexicanos, 
se advierte cierta reticencia en el sector privado de diri girse 
a esta dependencia en el caso de dificultades tecnológicas con­
cretas. Es posible que esta actitud obedezca a que los empre­
sarios industriales consideran al Departamento como una ele­
pendencia _puramente gubernamental. Al parecer prefieren re­
currir al IMIT, cuyos vínculos con el Estado son mucho menos 
evidentes, o a la Nacional Financiera, que ofrece asesoramiento 
tecnológico general además de fa cilidades de financiación. 

32) Aunque por ley todas las empresas industriales deben 
pertenecer a las respecti,·as cámaras industriales, las que _a su 
vez constituyen el órgano nacional, la Confederación Nacwnal 
de Cámaras lndl~triales ( CO!'\CA!viiN), .el papel de estas cáma­
ras como asesoras en la trasm isión de tecnología es extrema­
damente limitado. Cabe presumir qne uno de los motivos ele 
esto - probablemente no el más importante- sea la reticencia 
de las socieda c\Ps mi.embros a revelar a sus competidores pre­
sentes o fu turos, las dificultades técni cas o los nuevos proyectos 
de inversiones. 

33) P or último. existe en lVIéxico un crecicn·i? número ele 
firmas nacionales ele consullores in clustr i:1\cs y de ingenierí a 
que compiten con las extranj eras en la ad judicación ele COI!tra­
tos sobre estudios ele Yiabi lidad y acuerdos sobre diseño y cons­
trucción, que en algunos casos prestan serY icios en relación 
con la tecnología no patentada. Estas firmas insisten en la ne­
cesidad el e que tanto el sector público como el pri,·ado utili cen 
ampliamen te los servicios técnicos ele que se dispone en el país, 
basándose en las siguientes razones : a) los efectos ach·ersos que 
la adquisición de fábricas completas en el exte rior ejerce sobre 
la balanza de pagos y sobre la situación ele los productores na­
cionales ele equipo; b) el desconocimiento en los países pro-
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ycedores de equipo y tecnología acerca de la situación existente 
en el mercado local , y e) el alto cesto ele la contratación de 
personal ex tranjero. Si hien esta actitud es fácilmente clefencli­
ble, se sa be de casos en que las firmas nacionales ele consulto­
res técni cos y de ingeniería , actúan como simples intermedia­
ri as entre las pa rtes directamente interesadas, tanto nacionales 
como ex tranjeras, sin que los empresa rios industri ales nacio­
nales obtengan ningún ostensible beneficio. En algunos casos la 
línea de conducta de tales intermediarios nacionales puede di­
ferir apenas ele la ele algunas firmas ex tranjeras de consultores 
en lo que respecta a la trasmisión en condiciones onerosas de 
tecnología anti cuada o inadecuada, cuyo alto precio se oculta 
en parte mediante el costo del equipo y la construcción ele la 
fábri ca. 

34) Por consiguiente, en general, un empresario industrial 
mexicano no sólo cuenta con un campo más amplio de selec­
ción con respecto a las fuentes de tecnología que los ele muchos 
países menos desarrollados, sino que también puede solici tar 
aseso ramiento tecnológico preliminar a las instituciones ante­
riormente citadas. En la práctica , las posibilidades ele selección 
y el acceso al asesoramien to de un tercero no vinculado comer­
cialmente con un determinado proveedor de tecnología, varían 
de industria a industria y dependen también ele la magnitud 
del proyecto industrial. Por ejemplo, las posibilidades de selec­
ción son limitadas tratándose ele los bienes duraderos de con­
sumo, con respecto a los cuales los patrones que sigue el con­
sumo, están mu y influidos por la publicidad comercial proce­
dente de Estados Unidos de América, así como por el conoci­
miento directo que la clase media mexicana tiene de los patro­
nes que adopta el consumo en el país vecino. Con respecto a 
esas industrias, el problema que plantea la celebración ele acuer­
dos adecuados sobre concesión de li cencias, especialmente en 
relació n con las marcas de fábrica, es basta nte críti co, debido 
a la práctica generalizada de incluir en los contratos respec ti­
\'OS cláusulas que restringen la utilización de patentes y mar­
cas exclusivamente a los mercados nacionales . Independiente­
mente ele la estructura ele la industria , se plantea el mismo pro­
blema co n respecto a las sociedades matrices extranj eras y sus 
subsidiarias mexicanas, a las que en muchos, si no es que en 
la ma yoría de los casos, no se les permite exportar sus produc­
tos ni al país en donde tiene su sede la matriz ni a terceros 
mercados. Sería aconsejable examinar en detalle esta cuestión 
en el proyectado es tudio sobre México (e incluso compararla 
con otr as experiencias), pues constituye una seria causa de 
fricciones entre los proYeedores ex tranjeros ele tecnología y las 
autoridades gubernamentales, que esperan que el aumento en 
las importaciones de tecnología conduzca a una rápida cliver­
si [icación ele los productos que México exporta. Estas fri ccio­
nes podrían llegar a ser incluso más graves en un futuro no de­
masiado distante si se tiene en cuenta que México participa. en 
programa de integración regional como miembro ele la ALALC. 

Un número cada vez mayor ele empresas industriales naciona­
les controladas desde el ex terior, muy pronto estarán en apti­
tud ele exportar sus productos en forma competitiva ¡2'racias al 
sistema de preferencias establecido por la ALALC; pero esto 
p~1e clc rcsultarles imposible debido a las cláusulas restr ictivas 
in co r¡nracbs a sus acuerdos sobre concesión el e licencias. No 
obstante, hay motiYos para creer que los obstáculos a este res­
pecto son mayores en el caso de las empresas de propirdacl ex­
clusil'amente nacional que en el ele las filiales y subsidiarias 
de las sociedades ele capital extranjeras. Se conocen muchos 
casos en que nuevas empresas inclustriaks ele propiedad ex­
tranj era establecen subsidiarias en México con el propósito 
expreso de abastecer tanto el mercado interno como los de los 
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demás países miembros de la ALALC. El hecho de que las auto­
ridades gubernamentales tengan conocimiento de esta política 
puede explicar las presiones aplicadas a las nuevas firmas ex­
tranjeras que se establecen en México para que busquen la 
participación del capital nacional. 

35) Es opinión igualmente generalizada entre las autori­
dades competentes en materia de industrialización, los expertos 
dedicados a investigaciones tecnológicas por cuenta pública y 
privada y los empresarios industriales, que existe una relación 
relativamente limi tada entre la natural eza el e la tecnología que 
se trasmite y las modalidades ele su trasmisión . Se llega más 
bien a la conclusión ele que los problemas de la trasmisión es­
tán mucho más estrechamente vinculados a la intensidad del 
cambio tecnológico y a la magnitud respectiva de las firmas 
nacionales que reciben la tecnología desde el exterior. Se con­
sidera que otro elemento importante es la existencia o ausencia 
de nexos corporativos entre las sociedades proveedoras de tec­
nología y las que se benefician de ésta. Sorprende que en tanto 
que los estudios al respec to, preparados por organismos inter­
nacionales, subrayan ante todo la existencia de un considera­
ble acervo de tecnología no patentada que no es aprovechada 
al máximo por los países en desarrollo, y, en segundo lugar, 
la necesidad de renunciar a la trasmisión de tecnología sobre 
una base de "circuito cerrado", o sea el e empresa a empresa 
-cosa que obstruye el proceso de difusión de los conocimien­
tos técnicos en el medio industrial local y la elevación del ni­
vel tecnológico general- muchos expertos en México creen 
que el sector industrial privado, temeroso de la posible com­
petencia, tiene relativamente escaso interés en la tecnología no 
patentada y concede preferencia considerable a los conocimien­
tos técnicos patentados que ofrece a la empresa que los recibe 
!Ventajas sobre sus competidoras. 

36) Podría impugnarse el acierto de la propuesta de que 
se estudien solamente unas cuantas industrias seleccionadas 
oponiendo el argumento de que quizá éstas no sean represen­
tativas de la estructura industrial de México. La alternativa 
sería estudiar una amplia muestra de firmas seleccionadas de 
gTan variedad de industrias; dicha muestra sería ordenada se­
gún la magnitud y la estructura de la propiedad de las empre­
sas. Si bien la dificultad que esto implica es seria, la propuesta 
que se formula en los párrafos siguientes podría hacer posible 
realizar un estudio en México que tuviese una amplia validez 
dentro del contexto general del Informe de las Naciones Uni­
das sobre la marcha de las actividades relativas a los "arreglos 
para la trasmisión de tecnología práctica a los países en des­
arrollo" .13 

37) En consecuencia, se propone un estudio de tres ramas 
de la industria mexicana: a) la industria petroquímica (pesa­
da e intermedia). b) la industria de fabricación de eqtdpo 
eléctrico y e) la industria de elaboración de alimentos. La pri­
mera representa el caso ele una industria incipiente, pero muy 
dinámica desde el punto de vista de la tecnología y la pro­
ducción. Su sector básico está totalmente controlado por el 
Estado y su sector que produce bienes intermedios -por so­
ciedades de capital mixto nacional y extranj ero, cuyo control 
por ma yoría del primero de éstos está prescrito por la ley. La 
industria petroquímica hizo su aparición en el medio mexica­
no a principios del presente decenio. El número de empresas 
no excede de cuarenta, pero su producción fue aproximada­
mente de 800 000 toneladas en 1965. Dado que la industria 
I_J etroc¡uímica se está desarrollando con una importante ayuda 

13 pocwnentos oficiales del Consejo Económico y Social, 42Q período 
de ses10nes, anexos, tema S del programa, documento E/4319. 
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tecnológica y financiera del exterior (mediante créditos a la 
exportación que reciben las · empresas estatales ), la tecnológica 
procede ele muchos países, lo que rara vez ocurre en México 
con otras industrias. Si bien habrá que encarar el problema 
de lograr acceso a la información relativa a los acuerdos sobre 
la trasmisión de tecnología a las empresas ele la industria petra­
química pesada perteneciente al sector público, el estudio del 
sector intermedio presen tará menores dificultades, ya que los 
detalles relativos a los convenios entre el capital extranjero 
minoritario y los propietarios de la tecnología y los intereses 
:financieros nacionales, pueden detP.rminarse recurriendo a los 
estatutos de las compañías respectivas los que, según se entien­
de, hay la posibilidad de consultar por todo aquel que desee 
hacerlo, en los archivos notariales. El estudio de esta industria 
en particular podría proporcionar útiles informaciones sobre 
la trasmisión de tecnología en sectores de gran dinamismo tec­
nológico, tanto con respecto a las empresas cuya misma natura­
leza les impide mantener nexos corporativos al exterior, como 
aquellas en las que estos nexos revisten la forma de participa­
ción forzosa minoritaria del capital extranjero. Al parecer los 
acuerdos estipulan por una combinación de contratos para 
diseños industriales y construcciones, convenios sobre licencias, 
y acuerdos sobre servicios técnicos luego que la fábrica ha sido 
·puesta en marcha. 

38) La segunda industria - la productora de equipo eléc­
trico- hizo su aparición en México a mediados del decenio 
de los cuarenta bajo la forma de un número limitado de plan­
tas de ensamble, en aquel entonces controladas por regla ge­
neral por empresas matrices extranjeras. En los últimos veinte 
años la industria se ha desarrollado a un ritmo impresionante 
y tanto la estructura de su propiedad como el volumen de pro­
ducción han sufrido cambios muy considerables. Con excep­
ción de las fábricas de equipo eléctrico pesado, que todavía 
no existen en México, la industria actualmente produce una 
gran variedad -más de 600- de productos intermedios y 
de uso final sobre la base de acuerdos de concesión de licencias 
celebrados con empresas norteamericanas y europeas. Se es­
tima que el número de firmas - las más importantes son toda­
vía subsidiarias de empresas extranjeras- es mayor de 200, 
con inversiones totales que se calculan en 160 millones de 
dólares. En este sector pueden hallarse empresas de toda mag­
nitud. En general, el promedio de trabajadores por empresa 
es de unos lOO. Un detall ado manual relativo a esta industria 
que ha si do publicado recientemente, puede ser de suma utili­
dad para preparar una encuesta por muestras que preste la 
debida atención a los problemas que se plantean a las empre­
sas medianas y pequeñas en las que predomina el capital na­
cional. Además, ésta es una industria en la que suelen predo­
minar las cláusulas restrictivas con respecto a las exportaciones. 
En 1960 se exportó menos del 0.5 % del valor de la produc­
ción de esta industria , y es muy dudoso que sea posible explicar 
este fenómeno exclusivamente por la fuerte y creciente deman­
da nacional o por la imposibilidad de competir en los merca­
dos internacionales . La p1'esencia de nexos corporativos con 
empresas extranjeras en un sector de la industria y su ausencia 
en el otro permitirían evaluar la relación entre esos nexos 
y las modalidades ele los acuerdos contrac tuales sobre la tras­
misión de conocimientos técnicos desde el exterior. 

39) Con excepción el e un par de empresas, la antigüedad 
de la tercera industria que habrá ele estudiarse -el sector mo­
derno ele la industria de elaboración de alimentos- proba­
blemente no elata de hace más de diez o quince años. Esta in­
dustria está integrada por menos de una docena de firmas rela­
tivamente grandes que trabajan principalmente para la expor-
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tacwn y por un gran número ele firmas muy pequeñas que 
abastecen los mercados nacionales. La estructura ele la propie­
dad de la industria sufrió rad icales modificaciones en época 
muy reciente. A partir de 1965 las empresas más importantes 
fueron adqu iridas por sociedades de capital norteamericano 
debido al pronunciado aumento del costo de la mano de obra 
util izada en el suministro de materias primas para esta indus­
tria en los Estados Unidos de América, a la proximidad de 
México del mercado norteamericano, y a los aranceles adua­
neros relativamente bajos que rigen en los Estados Unidos so­
bre alimen tos elaborados. Aunque la evolución tecnológica en 
la industria de elaboración de alimentos, con excepción del 
envasado, es mucho más lenta que en las otras dos antes men­
cionadas, la industria ofrece un ejemplo interesante e instruc­
tivo de la coexistencia de empresas relativamente grandes, con­
trobdas desde el exterior y empresas muy pequeñas de propie­
dad nacional. El plan del estudio respectivo no debe presentar 
mayores dificultades y esta investigación tendría una impor­
tante ventaja adicional: la de que muchos de los antiguos due­
ños nacionales de las empresas más grandes se han retirado de 
esta actividad y pueden sen tirse en libertad de cambiar ideas 
sobre los problemas de la trasmisión de tecnología que se les 
plantearon en el pasado. 

40) Probablemente el estudio de estas tres industrias hará 
posible ill\'esti gar en su con junto la serie de problemas relati­
vos a las principales categorías de acuerdos con tractuales para 
la trasmisión de tecnología, la influencia de la magnitud de la 
empresa contratante y la presencia o ausencia de vínculos cor­
porativos con empresas extranj eras respecto de tales acuer­
dos.14 Además, en las tres industrias seleccionadas se pueden 
observar grados variables de intensidad tecnológica y de ritmo 
de la evolución tecnológica. De este modo, un estudio de tal in . 
dole, aunque limitado a las industrias seleccionadas, debiera 
constituir una muestra representativa de la amplia variedad 
de los problemas que son peculiares de México. 

41 ) Al decidir la orientación del estudio, convendría seña­
lar que la cuestión presenta tres aspectos -al nivel microeco­
nómico o de cada empresa, al nivel de la rama de la industria 
y al nivel macroeconómico o nacional. El estudio debe reali­
zarse a estos tres niveles en el orden antes mencionado, comen­
zando con la selección de una muestra representativa en cada 
una de las ramas de la industria propuestas, basada en la mag­
nitud de la empresa, la estructura de su propiedad y el carác­
ter general de los acuerdos relativos a la trasmisión de tecno· 
logía concertados con los propietarios extranjeros de los cono­
cimientos técnicos. La primera etapa consistiría en la reunión 
de datos pertinentes con respecto al producto, los procesos de 
producción, las instalaciones de la fábrica, la organización y 
administración y el suministro de materiales y mano de obra 
durante el plazo estipulado en los acuerdos para la trasmisión 
de la tecnología que estén vigentes en las empresas selecciona­
das para el estudio . La etapa siguiente sería la que se refiere 
a las modalidades de la trasmisión en sí, incluida la documen­
tación técnica disponible, el papel que desempeña el personal 
técnico extranjero y la capacitación del personal nacional y téc­
nico y administrativo (dentro del empleo o en la empresa pro­
veedora de la tecnología), y la información trasmitida median­
te entregas de bienes de capital y servicios accesorios. La ter. 

14 Un reciente estudio de experiencia recogida en Australia indica 
en forma acen tuada la existencia de una relación análoga entre la can· 
tidad y la calidad de la tecnología trasmitida y el control fin anc iero 
ejercido por las empresas desde el ex terior. Véase W. P. Hogan, "British 
lnvestment in Australian Manufacturing; The Technical Connection", 
Manchester Sc lwol of Economic and Social Studies, vol. 35, núm. 2, 
mayo de 1967. 
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cera etapa estaría dedicada a la evaluación de la trasmisión 
de factores no tecnológicos al beneficiario de los conocimientos 
técnicos, ya sea en el momento de su trasmisión o ulteriormente 
para complementarla. La etapa final al nivel microeconómico 
se referiría a las obli gaciones finan cieras y legales contraídas 
por la empresa beneficia ria de la tecnología extranjera, y en 
ella se intentaría evaluar las utilidades financieras que perciben 
las partes interesadas. En las etapas subsecuentes se utilizarían 
las conclusiones ele los estudios al nivel de cada empresa para 
evaluar las repercusiones de la aplicación de nuevas tecnologías 
en el desarrollo de ramas seleccionadas de la industria y en el 
desarrollo económico de todo el país, en relación con el au­
mento de la productividad, los efectos sobre el empleo, la racio­
nalización de la estructura de costos y los objetivos nacionales 
de los países en desarrollo concebidos en amplios términos, ta· 
les como el uso creciente de insumas nacionales y la expansión 
de las posibilidades de exportación. El ob jeti vo final del estudio 
sería servir de orien tación a) a las empresas industriales de 
otros países en lo que respecta a los métodos y criterios ade­
cuados para negociar contratos sobre trasmisión de la tecno­
logía y b) a los dirigentes de la política económica de esos paí­
ses con respecto a la relativa utilidad de las diversas formas de 
adquirir conocimientos técnicos del exterior, prestándose la 
debida atención no sólo a las posibles ganancias financieras 
del comprador de la tecnología, sino a la consecución del obje­
tivo nacional de acelerar el desarrollo económico en las con­
diciones de serias limitaciones impuestas por la necesidad de 
defender el equilibrio de la balanza de pagos. 
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Secció 

asuntos regionales 

La economía de América 
Latina en 1967 

La Comisión Económica para América 
Latina de las Naciones Unidas ( CEPAL) 
publicó recientemente un informe en el 
que se esquematiza la evolución de la 
economía regional en 1967. En virtud de 
que Comeráo Exterior dio a conocer ya 
en ediciones anteriores los hechos al res· 
pecto que para entonces se conocían, 
en esta nota se presentarán únicamente 
los datos y consideraciones que la CEPAL 
agrega con su informe. (Véanse, princi 
palmente, las notas "No se alcanzaron 
las metas de la Alianza en 1967", enero 
de 1968, p. 48, y "El PNB latinoameri· 
cano en 1967, marzo de 1968, p. 236; 
así como el artículo "La economía latí· 
noamericana en 1967: una apreciación 
preliminar", del Lic. América G. Sán· 
chez Cárdenas.) 

El financi~mi ento externo es un re· 
curso al que América Latina ha venido 
apelando en forma creciente, lo cual, 
unido a otras circunstancias, determina· 
rá que en los próximos años, la región 
se enfrentará a obligaciones de amorti· 
zación de la deuda pública relativamen­
te onerosas. El monto total del déficit 
que la balanza de pagos del área sufrió 
en 1967 representa un financiamiento 
neto externo comparable al obtenido de 
1957 a 1962. Por razones similares, 
América Latina ha acudido en los últi-

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa· 
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expresa­
mente así re manifieste. 

mas aiíos al excesivo endeudamiento a 
mediano plazo, a pesar de que la tasa 
de interés y los costos de obtención de 
empréstitos se han incrementado. 

Al respecto es necesario destacar que 
la composición de la deuda pública in. 
fluye en la sev·eridad de su servicio. A 
fines de 1966, la deuda pública contraí· 
da con el sector privado externo equiva­
lía al 38% del total, absorbiendo, en 
cambio, el 73% de los desembolsos por 
servicio . Esta situación, justifi ca en opi· 
nión de la CEPAL, la intención latinoame· 
ricana de recurrir en mayor medida al 
financiamiento a largo plazo, como el 
ofrecido por las fuentes públicas exter· 
nas. 

El otro factor agravante de la situa­
ción es el encarecimiento de los crédi­
tos, públicos y privados, situación que 
se ha tornado más significativa a partir 
de 1965. En 1960, la tasa de interés pro­
medio que América Latina pagaba por 
tal concepto al sector bancario externo 
era de 6.5%, en tanto que recientemen· 
te la tasa promedio ha ascendido al 8 
por ciento. 

El comercio exterior no arroja cifras 
más optimistas, pues las exportaciones 
mostraron una ligera disminución res­
pecto a 1966, al ascender a 10 666 mi· 
llones de dólares, aun cuando el quan· 
tum de las mismas registró un aumento, 
cosa que fue más que compensada por 
la caída de precios de algunos artículos 
como el café, los metales, la lana y la 
harina de pescado. Excluyendo a Vene­
zuela, el valor de las exportaciones del 
área bajó con base en la reducción de 
las exportaciones de Argentina, Brasil 
y México, en un 2.6%. Otras naciones 
que registraron menores exportacione~ 
fueron Guatemala y Uruguay, contán· 
dose entre las que permanecieron al mis­
mo nivel Honduras, Paraguay, Perú y 
Nicaragua. De entre el grupo de nacio· 
nes que lograron un incremento en sus 
ventas al exterior, cuatro de ellas lo hicie· 
ron con base en la recuperación de ni· 

veles que en 1966 habían perdido. Las 
importaciones, como era de esperarse, 
se incrementaron llegando a 9 300 mi· 
llones de dólares en términos FOB, lo 
que equivale a un 4% de aumento. 

Sectorialmente considerada, la econo· 
mía latinoamericana en 1967 mostró las 
siguientes características fundamentales: 
un mayor nivel de actividad agropecua­
ria y un menor dinamismo en el sector 
manufacturero. El sector agropec.uario y 
el minero (incluyendo la extracción pe· 
trolera) avanzaron a un ritmo prome­
dio superior al 4 % de 1960 a 1965, es­
tancándose en 1966 y creciendo un 5.5% 
y 8.5 o/o en 1967, respectivamente. En 
la evolución agrícola influyeron favo· 
rablemente los avances logrados por Ar· 
gentina y Brasil, con base en adecuadas 
condiciones climáticas y la fijación de 
precios de garantía. En cambio, Colom­
bia, Chile, Perú y México lograron avan· 
ces pequeños que fueron absoi·bidos por 
una mayor tasa de crecimiento demo­
gráfico, siendo Uruguay el país de más 
serio retroceso, debido a condiciones 
climáticas sumamente adversas. Costa 
Rica y Guatemala fueron los únicos paí­
ses centroamericanos que lograron avan· 
ces efectivos. Cuba, en cambio, logró, 
de acuerdo con datos del Departamento 
de Agricultura de Estados Unidos, un 
aumento del 20% en su producto agríco­
la, que se ·reduce al 15% al tomar en 
cuenta el relativo estancamiento gana­
dero. 

La producción minera bruta, exclu­
yendo el petróleo, logró en general un 
ligero aumento en 1967, destacándose 
los aumentos en la producción de azu· 
fre, minerales de estaño, bauxita y plo­
mo. Entre los productos que mantuvie· 
ron niveles similares a los de 1966 se 
cuentan el cobre y el cinc, y entre los 
que di sminuyeron el manganeso, el hie­
rro, el oro y el salitre. La contracción 
de la demanda y la reducción de pre· 
cios de ciertos productos mineros se de­
bió al menor ritmo de expansión econÓ· 
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m1ca en algunos países de Europ_a oc­
cidental, al efecto de los cambios tecno­
lógicos y a la competencia de otras zo­
nas productoras. Este último factor es 
responsable de la mayor oferta en el 
mercado mundial de estaño, plomo y 
cinc. Las perspectivas de recuperación 
del sector minero se basan en el hallaz­
go de nuevos e importantes yacimientos 
de algunos minerales, como los de esta­
ño en Bolivia, los de cobre en Argenti­
na, los de azufre en Guatemala y Ecua­
dor. Al mismo tiempo, existen programas 
de inversión, entre los que descuentan 
los de Chi le, donde se contempla la in­
versión ele 500 millones de dólares en 
el sector cuprífero; los de P erú, donde 
se planea triplicar la producción de este 
tipo para 1974; y Bolivia, donde se pro­
sigue la instalación de una refinería de 
estaño y se planea beneficiar el cinc y 
el azufre. 

La industria manufacturera, que cre­
ció a una tasa promedio anual de 5.7% 
de 1960 a 1965, pasó a 6.4% en 1966, 
para descender al 3.6% en 1967, a raíz 
del menor ritmo de avance logrado por 
Argentina y Brasil, países que colabo­
ran con el 55% del valor de la prochtc· 
ción manufacturera del área. lVIéxico y 
Venezuela, en cambio, avanzaron su pro ­
ducción fabril a una tasa mayor que la 
correspondiente a la de las economías 
como un todo. Chile, Uruguay, P erú y 
Colombia lograron avances poco satis­
factorios, en tanto que las demás nacio­
nes, a pesar de que lograron avances 
superiores al 6% , influyeron escasamen· 
te en el desempeño de la región , ya que 
en conjunto logran una producción equi­
valente al 7% del total de la producción 
industrial latinoamericana. 

En términos generales, cabe señalar 
que el avance industrial se ha logrado 
principalmente en la producción de bie­
nes intermedios, mientras que en las in­
dustrias tradicionales se ha tendido al 
estancamiento. Por otra parte, las in­
versiones extran jeras directas en este 
sector han crecido en importancia, tanto 
por el establecimiento de nuevas empre­
sas que han venido promoviendo como 
por la compra de empresas manufactu­
reras ya existentes. 

La generación de energía eléctrica, al 
alcanzar un insumo promedio por habi­
tante de 450 kvh, creció un 7% , co­
rrespondiendo a la generación hidro­
eléctrica un 52% del total. La capaci­
dad instalada aumentó en un 3%, al 
alcanzar 31 000 megavatios. Los princi­
pales incrementos durante 1967 fueron 
logrados en Brasil, Colombia y México, 
y, en menor grado, en Perú y Argen­
tina. 

La producción de hidrocarburos y el 
consumo interno de los mismos aumen­
tó en 7% siendo el conflicto bélico 
del Medio Oriente una de las razones del 
impulso que logró el sector petrolero, 
del que se benifició casi exclusivamente 
Venezuela. El resto de los países petro­
leros de América Latina incrementaron 
su producción en un 10%, porcentaje 
que oculta diferencias notables entre 
ellos. 

N o vena Asamblea de 
Gobernadores del BID 

El Banco Interamericano de Desarrollo 
celebró en la segunda mitad de abr il 
último la novena reunión anual de su 
Asamblea de Gobernadores, que se des­
arrolló en Bogotá, Colombia. En la agen­
da de dicha reunión destacaba la pre­
sentación formal del Informe Anual del 
Banco por part-e de su presidente, Feli­
pe Herrera, y la realización de una mesa 
redonda sobre el papel de las inversio­
nes multinacionales, públicas y priva­
das, en el desa rrollo económico y la in­
tegración de América Latina. 

El mencionado informe resume las 
actividades del BID en los cuadros esta­
dísticos 1, 2 y 3. 

CUADRO 3 

comercio exterior 

CUADRO 1 

Préstamos por sectores 
( niillones de dólares) 

1967 1961-67 

Agricultura 153.7 578.3 
Industria y minería 88.4 487.8 
Infraestructura econó-

mica 148.2 468.2 
Agua potable y alean-

tarillaJo 45.0 394.5 
Vivienda 13.8 287.6 
Educación 35.9 101.6 
Preinversión 6.3 52.3 
Financiamiento de ex-

por taciones 5.1 19.7 

Total .¡%_4 2 390.0 

CuADHO 2 

Asistencia técnica del Banco 1961-67 
por campos de activi-dad 
( m'illones de dólares) 

Asistencia técnica direc ta a los paí-
ses 79.8 

Adies tramiento 3.0 
Es tudios, investigaciones y otras acti-

vidades. generales 9.0 
Programa de integración 4.9 

Total 96.7 

Operaciones en apoyo de la integración, 1961 -67 
por campos de actividad 
(millones de d?lares) 

Recursos Co5to total de los 
comprometiclos proyectos 

Programa de financiamiento de exportaciones 
de bienes de ca pitales 

Proyectos 
Energía eléctrica y transporte 
Industria 
Educación avanzada 

Estudios de preinversión 
Energía eléctrica y transporte 
Comunicaciones 
Industria y agricultura 
Zonas fronterizas y multinacionales 
Adies tramiento e inves tigaciones 
Apoyo institucional 

Total 

El Informe del BID señala también que, 
además del creciente flujo de recursos 
externos destinados a los programas na­
cionales de desarrollo de los países 
miembros, dentro del marco de la Alian­
za para el Progreso, el Banco en 1967 
intensificó considerablemente sus esfuer­
zos por acelerar la integración econó-

19.7 28:2 

143.4 275.1 
24.2 38.9 

3.0 10.4 

1.9 2.0 
0.6 2.8 
0.6 l. O 
0.4 3.1 
1.8 3.1 
4.4 5.8 

200.0 370.4 

mica de América Latina. Las activida­
des del Banco en este campo, dice el 
Informe, concuerdan con las decisiones 
adoptadas por los presidentes america­
nos en Punta del Este en abril de 1967, 
en el sentido de crear un mercado 
común latinoamericano a partir ele 1970. 

Los préstamos autorizados por el Ban-
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co en 1967 elevaron el total neto acumu· 
lado al 31 ele diciembre, a casi 2 400 
millones ele dólares, para 448 operacio. 
nes. La labor del Banco, agrega el In­
forme, es aún más significativa cuando 
se considera el costo total ele los proyec· 
tos y programas que ayuda a financiar. 
En efecto, los países latinoamericanos 
mobilizan, por su parte, un volumen sus· 
tancialmente mayor ele recursos que los 
que aporta el Banco. 

Así, señala el Informe, los 2 400 mi· 
llones ele dólares ele préstamos en car· 
tera ayudan a financiar proyectos ele 
desa rrollo con un costo total ele 6 4.00 
millones. La participación del Banco en 
esta inversión representa el 38% del 
total, mientras que el 62% restante 
constituye la contrapartida proveniente, 
en su mayor parte, de los prestatarios. 

El ingreso neto ele los recursos ordi­
narios de capital del Banco fue ele 9.1 
rnillones ele dólares en 1967, en compa· 
ración con 6.7 millones en 1966, y el 
del Fondo para Operaciones Especiales 
fue de 4-.2 millones de dólares, después 
de hacer las deducciones de gastos ele 
asistencia técnica, en comparación con 
3.6 millones, en 1966. Las amortizacio· 
nes efectuadas durante el año alcanza· 
ron a 4-6.4. millones de dólares, en com­
paración con 30.1 millones en 1966, y 
elevaron el total acumulado al finalizar 
el año a 103.7 millones ele dólares. 

Los países miembros aprobaron du· 
rante 1967 un aumento de l 200 millo· 
nes de dólares en sus contribuciones al 
F ando para Operaciones Especiales, )' 
acordaron hacerlo efectivo en tres cuo· 
tas iguales, entre 1967 y 1969. Al 31 
de marzo ele 1968, los países miembros 
habían pagado el 98.8 por ciento de la 
primera cuota de 400 millones ele dó­
lares. 

En 1967 el Banco obtuvo, además, 
recursos adicionales por 14.6 millones de 
dólares, para operaciones del capital or· 
dinario, por medio ele la venta ele emi· 
siones de bonos; vendió un total de 9.4 
millones de dólares en participaciones 
en sus préstamos del capital ordinario 
a bancos comerciales y otras institucio· 
nes; y recibió un aporte adicional de 
lO millones de dólares canadienses a los 
fondos que administra para el gobierno 
de Canadá, los cuales ascienden actual· 
mente al equivalente de 40 millones de 
dólares de EUA. 

Por otra parte, el 22 de abril la 
Asamblea de Gobernadores del BID re­
eligió al Sr. Felipe Herrera, actual pre­
sidente de la institución, por un período 
adicional de cinco años que comenzará 
el primero de julio de 1969. Esta es la 
segunda vez que los gobernadores de 
los países miembros del BID reeligen al 

Sr. Herrera, desde su primera nomina· 
ción como presiden te del Banco el 16 de 
febrero de 1960 en la Reunión de la 
Asamblea de Gobernadores que se efec· 
tuó en San Salvador. 

En su intervención ante la Asamblea 
de Gobernadores, Felipe Herrera, pre· 
sidente del BID, dijo que la contribución 
del BID al desarrollo de América Latina 
en 1967 resalta a la luz del gran esfuer­
zo interno de la región frente a las di· 
fícil es condiciones del finaciamiento in· 
ternacional. "Si consideramos que el fi · 
nanciamiento público internacional para 
proyectos específicos en América Latina 
desde 1961 a 1967 -dijo- ha sido del 
orden de 7 000 miliones de dólares, 
hemos contribuido con más de un tercio 
de esos fondos, y actualmente somos, en 
diez de nuestros países miembros, la 
principal institución proveedora de re · 
cursos de esa naturaleza." 

Empero, Herrera señaló que los aspec· 
tos positivos de la actividad del Banco 
"no pueden hacernos olvidar las condi­
ciones negativas en que ahora se des· 
envuelve el finaciamiento internacional 
del desarrollo". Es por ello indispensa· 
ble, di jo, ll egar a fórmulas generales de 
arreglos económicos en el escenario in ­
ternacional conjugados en una estrate­
gia global para enfrentar los desequili­
brios del llamado Tercer Mundo. 

Operaciones recientes 

El BID, por otra parte, concedió rec1en· 
temente préstamos por un total de 34 
millones de dólares. Entre los nuevos 
países prestatarios se cuentan la RepÚ· 
blica Dominicana, Colombia, Nicaragua 
y Trinidad-Tobago. 

La primera de estas naciones recibió 
el crédito más cuantioso, por 22.9 mi· 
!Iones de dólares, que utilizará para 
auxiliar el financiamiento de la primera 
etapa del programa de fomento eléctri· 
co y de riego que sigue. Las obras que 
llevará a cabo la República Dominicana 
le permitirán aumentar su capacidad de 
producción de energía eléctrica en ... 
40 000 kilovatios y realizar estudios para 
extender el riego a 16 700 hectáreas y 
mejorar el que ya se aplica a otras ... 
20 500 h . El costo total del programa 
se estima en 57 .l millones de dólares y 
creará capacidad para generar 90 000 
kilovatios. Su primera etapa requerirá 
la erogación de 34 .. 5 millones de dóla­
res, colaborando el BID con el 66.3%. 
Este crédito ha sido concedido con car· 
go a los recursos del Fondo para Ope· 
raciones Especiales a un plazo de 25 
años, y con un interés del 3.25%. más 
una comisión por servicio de 0.75% so· 
bre saldos deudores. 
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Colombia, por su parte, recibió dos 
empréstitos, por 10.7 millones de dóla­
res, el primero de los cuales asciende a 
6.6 millones y se destinará a construc· 
ción de una nueva ciudad universitaria 
en la ciudad de Cali. Este proyecto, al 
costar 11.5 millones, será financiado por 
el BID en un 57.4%. Las obras especí­
ficas incluyen: obras de urbanización: 
instalación de servicios de electricidad 
y teléfonos ; construcción de edificios 
para laboratorios, aulas, oficinas, dormÍ· 
torios estudiantiles, biblioteca central, 
etc.; adquisición de muebles, libros y 
otros materiales, y contratación de nue­
vos profesores de tiempo completo y am· 
pliación de los programas de investÍ· 
gación. Este crédito también ha sido 
autorizado con cargo al Fondo para Ope· 
raciones Especiales, a 20 años de plazo 
y un interés de 2.25% anual más una 
comisión por servicio de 0.75 % . El otro 
préstamo, por 4.1 millones de dólares, 
está destinado a apoyar, en un 68%, 
los programas que el Departamento Ad· 
munstrativo de Phmeación seguirá en 
materia ele estudios de preinversión, 
tendientes a la creación del Fondo Na­
cional de Proyectos de Desarrollo, que 
suministrará créditos a empresas públi­
cas y privadas. 

El empréstito que recibió Nicaragua 
ascendió a 250 000 dólares, que se des· 
tinarán a financiar el proyecto de una 
ciudad universitaria. El prestatario es la 
Universidad Nacional Autónoma de Ni­
caragua, contándose para este préstamo 
con la garantía de la nación. El costo 
total de este proyecto se estima en ... 
375 000 dólares, por lo que los fondos 
del BID cubrirán el 66.6%. El resto será 
cubierto por la propia Universidad. 
Este empréstito se concedió con cargo 
al Fondo para Operaciones Especiales, 
a un plazo de ocho años y un interés 
del 2.25%, pagadero sobre saldos deu· 
dores, más una comisión de servicio de 
0.75 por ciento. 

Por último, Trinidad-Tobago recibi­
rá asistencia técnica del BID por 150 000 
dólares, de los cuales sólo el 50% es rem· 
bolsable, con estos fondos se contrata· 
rán los servicios de una firma consultora 
que asesorará al Ministerio de Agricul· 
tura en la preparación de un programa 
de mejoramiento administrativo, conta· 
ble, financiero y técnico del Banco AgrÍ· 
cola de Desarrollo, de reciente creación, 
así como la ejecueión del programa 
mismo. El Banco de Desarrollo Agrícola 
fue creado a principios del año en curso 
con el fin de fomentar el desarrollo de 
la agricutura, la pesca comercial y la 
promoción de industrias relacionadas 
con estas actividades. 
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El BID, además, aprobó a principiOS 
del mes en curso otra operación de asís· 
tencia técnica no rembolsable por .... 
155 000 dólares, que financiarán la se· 
guncla etapa del estudio ele preinversión 
que determinará los requerimientos bá· 
sicos para poner en funcionami ento la 
Red Interamericana de Telecomunica· 
ciones. En la realización ele este pro· 
yecto también participarán el Programa 
de Fomento al Desarrollo de las Nacio· 
nes Unidas, entitlad que aportará ... 
955 400 dólares para financiar la se· 
g¡mcla etapa del estudio. Los países 
miembros del BID colaborarán por su 
parte, con 475 000 dólares . 

Entre las otras actividades recientes 
del BID, se cuenta la emisión y venta ele 
4-3 millones de dólares en bonos a corto 
plazo colocados principalmente entre los 
siguientes países latinoamericanos: Ar· 
gentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chi· 
le, Ecuador, Honduras, México, Para· 
guay, P erú, República Dominicana, Tri. 
niclad-Tobago, Uruguay y Venezuela. 

La educación superior 
en América Latina 

El Fondo para el Progreso Social del 
BID, publicó recientemente un informe 
sobre la situación económico-social en 
América Latina, bajo el título de Socio· 
Economic Progress in Latin A merica. 
En este informe se presenta un análisis 
regional de los avances logrados por cada 
uno de los países miembros del BID, así 
como una exposición ele la situación de 
la educación superior en América LatÍ· 
na. Respecto de este último tema, los 
principales señalamientos del estudio 
del BID pueden resumirse como sigue : 

A lumnado. En relación a la concu· 
rrencia de estudiantes, existe en Amé· 
rica Latina una amplia variación. Por 
un lado existen universidades como la 
de Buenos Aires y la ele México, a las 
que asistían , en 1965, 93 200 y 44 800 
estudiantes, respectivamente, y por otro, 
existen 107 instituciones con menos ele 
1 000 estudiantes y un promedio de ins· 
cripciones ele 4.90. Existen cinco tipos 
de estudiantes que absorben el 79.1% 
del total de los del área. La distrihu· 
ción de estudiantes en estas ramas ele 
estudio se expresa de la forma siguien· 
te: humanidades y cursos para maestros 
de secundaria : 143 300; administración 
y economía: 141 900; medicina y cien· 
cias afines: 140 200; leyes: 125 4.00; e 
ingeniería: 106 800. Argentina, Brasil 
y México agrupan, por sí solos, dos ter· 
ceras partes del total de inscripciones 
en enseñanza superior en América La­
tina. 

Una característica más que debe se· 
ñalarse es que la educación superior en 
la región es gratuita o tiene un costo 
excepcionalmente bajo, existi endo la 
oportunidad de que el estudiante lo sea 
de ti empo parcial. El carácter gratuito 
ele la educación ha sido ventaja princi­
palmente para la clase media, pero re· 
presenta por lo general, un subsidio al 
estudiante de las universidades por parte 
del resto de la sociedad . El estudiantado 
universitario latinoamericano tiene, acle. 
más, otra característica especial, su par­
ticipación en In administración de las 
universidades y su ingerencia en cues· 
tiones políticas. Puede decirse, en ge· 
neral, que estas característi cas son más 
acentuadas en las universidades públicas 
que en las privadas, y más en las univer· 
sidacles grandes que en las pequeñas. 

Profesorado. La proporción de maes­
tros universitarios a estudiantes es sin· 
gul armente alta: un profesor por cada 
ocho estudiantes. Sin embargo, la razón 
de ello radica en la existencia de nume· 
rosos maestros de ti empo parcial. Nin· 
gím país de la región ti ene establ ecido 
un programa de entrenamiento de maes­
tros universi tarios y los programas para 
la reali zación de estudios de posgradua· 
dos son limitados. La selección de maes­
tros se hace casi siempre con base en 
la reputación de los candidatos. 

Organización académica. Las univer· 
sidades de Latin oamérica están organi· 
zadas, con escasas excepciones, de forma 
tal que ti enen por meta casi exclusiva 
la formación de profesionales que exi· 
ge el mercado y la evolución socio-eco· 
nómica. La preparación de maestros, 
como se mencionó antes, no recibe la 
atención requerida, siendo los maestros 
de ti empo parcial los que predominan, 
ya que el profesorado se dedica princi· 
palmente al ejercicio de su profesión. 
Las exigencias del mercado han sido sa· 
tisfechas en forma aceptable por las 
universidades y, considerando que la 
eyolución tecnológica y social no hace 
indispensables los cursos de posgradua· 
do ni para alumnos ni para maestros, la 
aparición de las nuevas especializacio· 
nes ha tomado un enorme auge en los 
últimos trein ta años. Estas nuevas ca· 
n ·eras han llegado a absorber 280 000 
estudiantes, que equivalen a un tercio 
del total de inscripciones en las univer­
sidades. Sin embargo, el cumplimiento 
de esta función se ha llevado a cabo a 
un alto costo social, representado por el 
desperdicio de los recursos absorbidos 
por la educación secundaria, la cual es 
anti cuada y no está relacionada con la 
educación superior. Además, se tiene 
una desventaja más, la imposibilidad 
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de orientar el tal ento de profesores uni· 
versitarios a la investigación científica; 
"dentro del marco universitario hereda· 
do del siglo XIX, la investigación cien· 
tífica florece en Latinoamérica sólo 
como resultado de la actividad indivi· 
dual de personas con dotes excepcio· 
nales". 

Crecimiento. El número ele estudian· 
tes que rec ibe educación superior ha 
crecido a una tasa extraordinariamente 
alta. De 1960 a 1966 ésta fue de 9.5% 
anual, pasando de 510 000 a 880 000 el 
número de estudiantes en tales años. 
Este ritmo de crecimiento es tres vece~ 
mayor que el registrado por la pobla· 
ción. A pesar de esto, el coeficiente de 
asistencia media a las universidades, 
entendido como la proporción de estu· 
diantes que reciben educación superior 
respecto del total de población con edad 
en tre 20 y 24 años, resulta demasiado 
bajo al compararlo con el correspon· 
cli ente a otras áreas del mundo. En 
1966, tal coeficiente para América La· 
tina ascendió a 4.4%, en tanto que en 
algunos países de. Europa llegó a 15% 
y en Estados Umdos a 40%. Ese pro· 
medio de 4·.4% , implica, además, am· 
plias discrepancias entre los países del 
área. P or ejemplo, a Haití le corres· 
ponde un coefici ente de 0 .11·% y a Ar· 
gen tina uno de 14.1 %, localizándose 
en tre estos extremos doce naciones con 
coeficientes inferiores al 4.% y seis más 
con coefi cientes que fluctúan entre 4 y 
8 por ciento . 

Finalmente, se destaca que el hecho 
de que, en el mismo período, el pro· 
lucto per capita latinoamericano haya 
:reciclo a una tasa anual ligeramente 
mayor que el 2%, en tanto que el in· 
greso a las universidades del área ere· 
ció a un ritmo de 6o/o en seis países y 
a una tasa de 10% o más en otros once, 
da una idea del gran énfasis que en la 
r egión se ha dado a la educación su· 
perior. 

Convenios comerciales 
de Hungría con alg1mos 
países latinoamericanos 

Hungría firmó recientemrnte acuerdos 
comerciales con Argentina, Chile, Uru· 
guay y Brasil, median te los cuales au· 
mentará sus ventas de equipo y produc· 
tos industriales a tales países. El inter· 
cambio comercial entre Hun gría y LatÍ· 
noamérica favorece actualmente a esta 
última, siendo los cuatro países mencio· 
nados los principales proveedores de los 
productos que Hungría importa de la 
región, cuyo valor llega a aproximada· 
mente 30 millones de dólares. 
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El acuerdo comercial con Argentina 
incluye la concesión de este país de un 
crédi to por 30 millones de dólares, que 
se aplicarán a la adquisición de bienes 
de inversión húngaros. Chile, por su 
parte, obtendrá créditos por cinco mi· 
llones de dólares que se utili zarán en 
el mismo propósito; además, la coope· 
ración incluirá el intercambio técnico, 
cultural y científico. El crédito conce­
dido a Uruguay asciende a diez millo­
nes ele dólares y se dedicará a la ob­
tención de equipo ferrocarrilero, y, por 
último, la línea de crédito extendida a 
Brasil abarcará cuarenta millones ele 
dólares, que se utilizarán para propósi· 
tos similares. 

argentina 
Amplia expanswn 

monetaria en 1967 

El órgano informativo bonaerense Bus· 
iness Trends dio a conocer, en su ecli· 
ción del 29 de enero pasado, las cifras 
referentes a la expansión monetaria que 
se originó en la economía argentina en 
1967. De acuerdo con tal fuente, al au­
mentarse los medios de pago en 416 600 
millones de pesos en relación a 1966, 
la proporción de incremento fue ele .. 
34,%, en comparación con el 31% re· 
gistrado en 1966. 

Entre los factores causantes de este 
fenómeno se cuentan, principalmente, la 
compra de oro y divisas por pa1te del 
Banco Central, que fue debida, en pri­
mer término, a la gran entrada ele capi· 
tales que se registró tras la devaluación 
del peso en el mes de marzo . El volumen 
monetario se vio, por lo tanto, aumen· 
taclo en 101 700 millones de pesos, cifra 
que equiva le al 24.4% del total. Al mis· 
mo tiempo, ante la nula perspectiva de 
una nueva devaluación, el capital en 
divisas mantenido en el mercado con 
fines especulativos fue convertido en pe­
sos durante el segundo semestre de .. 
1967, razón por la cual este período, al 
registrar el 88% del aumento total ge· 
nerado por el mencionado factor, fue 
una de las etapas de mayor expansión 
monetaria. 

Por otro lado, las divisas que ingre· 
saron al país en un considerable volu· 
men, al poder muchas compañías obte· 
ner dinero en fuentes externas, fueron 
continuamente objeto de compra en el 
mercado, al autorizar el Banco Central 
estas operaciones sin interrupción. 

Otro elemento de expansión lo fue· 
ron los préstamos y anticipos en efec· 

tivo hechos al sector público, los que 
promovieron la expansión monetaria en 
136 800 millones de pesos o 32.8% del 
total. Sin embargo, como contrapartida 
a este hecho, se tuvo un gran aumento 
en los depósitos oficiales, los cuales 
constituyeron uno de los más importan· 
tes elementos de absorción de los medios 
de pago. Los depósitos oficiales pudie· 
ron absorber el 27% del incrementado 
volumen monetario de 1967, contra 8% 
que habían absorbido en 1966. 

El gran aumento en los depósitos ofi· 
ciales provocó una relativa escasez de 
liquidez en los círculos privados, que 
pudo ser compensada, en parte, por fon­
dos de origen externo. En 1966, la ab· 
sorción privada de medios de pago fue 
de 60% del volumen monetario creado, 
en tanto que en 1967, dicho concepto 
bajó al 46 por ciento. 

Sobre la industria química 

El diario Síntesis, publicado en Buenos 
Aires, presentó, en su edición del 22 de 
marzo último, un esquema de la evolu· 
ción de la industria química argentina, la 
cual ha logrado en los últimos años, un 
índice de avance que no ha sido r egís· 
trado por otras ramas industriales del 
país. De acuerdo con tal fuente, de 1950 
a 1960 la expansión de la industria quí· 
mica fue de 88o/o . De 1960 a 1965 el 
valor de la producción de esta rama 
pasó, medido en pesos ele 1960, de .. 
56 232 millones a 75 013 millones. 

La aparición de la industria química 
argentina data ele la década de 1930, 
cuando la gran depresión imposibilitaba 
el abastecimiento del mercado nacional 
mediante la importación, razón por la 
cual se creó un fuerte incentivo para 
el establecimiento de sus bases. El en· 
carecimiento de los productos químicos 
y la creación de barreras arancelarias 
actuaron como incentivos para el eles· 
arrollo del sector. Así pues, este aisla­
miento, que se hizo más pronunciado 
durante la segunda guerra mundial, pro­
movió la creación de numerosas plan· 
tas químicas. 

Durante la época de posguerra se in· 
tensi ficó el proteccionismo, logrando la 
industria nacional seguir avante tras 
la reconversión de la industria de los 
países avanzados comprometidos en la 
guerra, sin que se provocara el dcrrum· 
be de esta industria a causa de la com· 
petencia . En esta etapa, el capital ex· 
tranjero y la experiencia de grandes 
consorcios en el campo de la química se 
trasladan a Argentina donde aprovechan 
las ventajas proteccionistas e impulsan 
la consolidación ele la industria. 

El crecimiento del número de estable-
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cimientos químicos en Argentina se sin· 
tetiza en el cuadro A. 

CuADRO A 

Número de plantal 
AlÍO químicas 

1920 385 
1935 930 
1950 . 1850 
1951 2 710 
1960 3 600 

brasil 
Presupuesto para 1968-1970 

El Presidente de Brasil 1'emitió al Con· 
greso a mediados de marzo pasado un 
presupuesto para el trienio 1968-1970, 
cuyos gastos de capital ascienden a .. 
17 500 millones de cruceiros. Entre lo~ 
renglones de este presupuesto destaca 
en forma especial el de transportes, ya 
que el gobierno planea expandir en for· 
ma amplia la red de carreteras, así como 
promover la modernización de los ferro· 
carriles y el reequipamiento de la ma· 
rina y puertos brasileños. Por esta ra· 
zón, el 42.2% ele tal presupuesto será 
dedicado al ramo del transporte. El se· 
gundo lugar en importancia lo ocupa la 
generación ele energía eléctrica, corres· 
pondiéndole el 11.3% de los gastos to· 
tales, proporción que será aplicada prin· 
cipalmente al impulso ele las fuentes 
hidroeléctricas. La agricultura y la edu· 
cación absorberán 6.1% y 5.1% del 
presupuesto, respectivamente, correspon. 
diéndole a la industria, el sector más 
avanzado de la economía brasileña el 
3.8 por ciento. 

cuba 
Notable aumento del 

intercambio comercial 
con Francia 

De acuerdo con informaciones proceden­
tes de París, el intercambio comercial 
entre Francia y Cuba tuvo un comporta· 
miento muy dinámico en 1967, pues su 
valor casi se triplicó respecto de 1966. 
En efecto, el valor total del comercio 
francocubano se movió de 24.5 millones 
de dólares en 1966 a 69.5 millones en 
1967, debido sobre todo al rápido au· 
mento de las ventas francesas a Cuba. 
Estas pasaron de 14.4, millones de dó-
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lares en 1966 a más de 54, millones el 
año siguiente, en tanto que las impor­
taciones francesas de productos cubanos 
pasaron de 10.1 millones de dólares en 
1966 a 15.5 millones en 1967. 

En la composición de las ventas fran­
cesas a Cuba predominan los fertili ­
zantes, los productos siderúrgicos, los 
vehículos automotores y sus partes, y la 
maquinaria industrial. Las importacio­
nes cubanas de este último rubro de la 
producción francesa llegaron en 1967 a 
más de 22.5 millones de dólares. Por 
su parte, Cuba exportó a Francia ní­
quel, por 4.8 millones de dólares, y 
montos menos importantes de conservas 
de crustáceos y melazas azucareras. 

Mayor comercio con 
la Unión Soviética 

Después de cinco meses ele negociacio­
nes, Cuba y la Unión Soviética acorda· 
ron incrementar su comercio en el pre­
sente año en un 10% en relación al 
volumen conseguido en 1967. El ínter· 
cambio comercial en 1968 ascenderá a 
875 millones ele dólares, y se regi rá me· 
diante el acuerdo que para el período 
1965-1970 establecieron ambos países. 

El convenio para el año en curso im­
plica también la concesión de un crédito 
el e Rusia a Cuba por 327.8 millones ele 
dólares, que se utilizará en el financia­
mien to de las importaciones cubanas 
desde la Unión Soviética . El acuerdo 
comercial ele 1967 registró un aumento 
de 23% en relación al volumen de co­
mercio ele 1966. 

colombia 
Nueva ley de reforma agraria 

El Gobierno colombiano modificó, a 
principios del año en curso, algunos de 
los más importantes aspectos de la Ley 
sobre Reforma Agrari a. En efecto, de 
acuerdo con información difundida por 
el órgano informativo Noticias sobre 
Reforma Agraria, dichas modificaciones 
tienen por objeto lograr más agilidad 
en la solución de los diversos proble­
mas socioeconómicos del agro colombia­
no, dado que la experiencia ha demos­
trado que es necesario realizar ajustes 
que permitan impulsar el programa de 
desa rrollo integral. P or esta razón se 
tiene, entre las principales reformas, la 
concesión de mayores facultades y de un 
mayor presupuesto al Instituto Colom­
biano de Reforma Agraria (INCORA) ; la 
eliminación de la aprobación del Go­
bierno federal de las medidas tomadas 

por el INCORA en relación a la expropia­
ción de tierras, y la declaración de ex­
tinción del dominio privado sobre fun­
dos rurales. En lo sucesivo estas medidas 
deberán ser aprobadas por la Junta Di­
rectiva con el voto favorable e indele­
gable del Ministro de Agricultura. 

A continuación se presenta la esencia 
de algunas de las principales reformas: 

Extinción del dominio 

En esta materia, las nuevas disposicio­
nes incluyen algunas modificaciones im­
portantes, como son: 

a] Ordena que sea inscrita en la 
oficina correspondiente del .Registro de 
Instrumentos Públicos y Privados, la re· 
solución que inicia las dili gencias admi­
nistrativas sobre extinción del dominio, 
con una doble finalidad: informar a 
quienes pretendan adquirir derechos 
reales sobre el fundo objeto de ellas, 
respecto de la situación jurídica del 
mismo, y hacer que se produzcan efec­
tos para los nuevos adquirien tes de tales 
derechos el procedimiento que se siga 
y la providencia que declare extinción 
del dominio privado, si es del caso. 

b] Deroga las disposiciones de la Ley 
200 de 1966 que excluían del procedi­
miento de extinción del dominio loE 
predios de superficie inferior a 300 hec­
táreas, en cuanto "constituyan la única 
propiedad rural del respectivo propie­
tario" y los fundos situados en las In­
tendencias y Comisarías y en los Llanos 
de Casanare. 

Adjudicación de baldíos 

Se autoriza al INCORA para levantar di­
rectamente, en las regiones que señale 
la Junta Directiva, los informes nece­
sarios para adjudicar terrenos baldíos 
cuya extensión exceda las 50 hectáreas, 
límite hasta el cual estaba restringida 
la actuación de las comisiones de bal­
díos del Instituto. Esta facultad no de­
roga la que tienen los Alcaldes para le­
vantar informativos conducentes a la 
adjudicación de baldíos de más de 50 
hectáreas. 

Adqz¿isición de tierras 

En este campo las principales modifica­
ciones introducidas por las nuevas dis­
posiciones son: 

a] Declara expresamente que el INCO­

RA puede adquirir mejoras de propiedad 
privada al igual que tierras y mejoras 
que tengan el carácter de bienes patri­
moniales de entidades de derecho pú­
blico, para los fines de la reforma 
agraria. 

comercio extenor 

b] Para evitar el fraud e a las dispo­
siciones de la Ley 135, mediante el frac. 
cionamiento de predios afectados por 
un proyecto de reforma agraria, se esta­
blece que una vez adoptado aquél y 
dada a la publicidad dicha medida, el 
derecho de exclusión y de los pagos 
iniciales de l.qs tierras que adquiera el 
Instituto, no se multiplicarán, es decir; 
se ap licarán proporcionalmente a las 
porciones que los nuevos propietarios 
hubieren adquirido. 

e] Aumenta el plazo para el pago de 
las tierras inadecuadamente cultivadas, 
de ocho a doce años. Pero lo deja en el 
primitivo de ocho años cuando el propie­
tario compruebe que deriva del predio 
respectivo más del 70% de su renta 
líquida y que, además, el valor de dicho 
fundo representa no menos del so ro de 
su patrimonio líquido. Las ti erras ex­
plotadas mediante los sistemas de arren­
damiento o aparcería se pagarán en la 
forma indicada para las cultivadas por 
pequeños arrendatarios, aparceros o si­
milares. 

d] Establece que si un propietario 
enajena al IN COHA la parte del predio 
respecto de la cual tenga derecho de ex­
clusión, tal porción se considerará como 
un fundo distinto con el objeto de que 
se le pague sobre ella un nuevo contado 
inicial, independientemente del que co­
rresponda a la parte afectada por el Ins­
tituto. 

e] Prevé, en fin, que el INCORA podrá 
celebrar contratos con propietarios y 
empresarios agrícolas y pecuarios para 
adelantar programas destinados al in­
cremento de la producción en los ren­
glones que, de acuerdo con las necesi­
dades del consumo interno o la expor­
tación, señale el Gobierno. Mientras el 
contrario se ejecute en la forma pactada, · 
las ti erras a que se refiere estarán exen­
tas ele expropiaciones por parte del Ins­
tituto. El incumplimiento de las obliga­
ciones contraídas por el empresario dará 
lugar a la caducidad del contrato y de­
jará el predio su jeto a las normas sobre 
expropiación para fines de la reforma 
agraria . 

Pequeños arrendatarios y aparceros 

Sobre .este particular, la nueva ley dis­
pone: 

a] Prorrogar por diez años, a partir 
de su vigencia, los contratos celebrados 
por los propietarios o poseedores de tie­
rras, sus representantes, socios o inter­
mediarios con pequeños arrendatarios, 
aparceros o similares, que son aquellos 
que en tal condición exploten extensio­
nes que no excedan de quince hectáreas. 
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b] Para convertir en propietarios a 
los pequeños arrendatarios, aparceros 
y similares, quedan su jetos a expropia­
ción los fundos o porciones de éstos ex­
plotados por aquéllos. En este caso, el 
propietario no podrá ejercer derecho 
de exclusión respecto de las tierras ex· 
plotadas en esa forma, las que se le pa­
garán de la siguiente manera: la mitad 
de su precio en quince aportes anuales 
y la otra mitad en bonos de la clase 
"B". En caso de no ser suficientes las 
tierras cultivadas por tales tenedores 
para la formación de unidades agrícolas 
familiares, también es afectable el resto 
del respectivo fundo, lo mismo que los 
predios aledaños, aunque estén adecua­
damente explotados. En estos dos últi· 
mos casos el derecho de exclusión se 
reduce al equivalente de una unidad 
agrícola familiar; pero la forma de 
pago es la prevista de manera general 
en la ley. 

Adecuación de tierras. 
Distritos de riego 

Sobre este particular, la ley contiene, 
entre otras, las siguientes provisiones: 

a ] Define la facultad que tiene el IN· 

CORA para expropiar tierras, cualquiera 
que sea su grado de explotación, para 
la formación de unidades agrícolas fa­
miliares dentro de los distritos de riego. 

b] Cambia el derecho de ex el usión 
que había otorgado al propietario la 
Ley 135 por el de compra ele una por· 
ción que se reduce a una tercera parte 
de lo que se tenía, sin exceder de cien 
hectáreas si la extensión del fundo fue­
ra de 150 hectáreas o superior ; y al 
equivalente de lo que poseía, sin sobre· 
pasar las 50 hectáreas, si la extensión 
iuera inferior a 150 hectáreas. Sólo en 
el caso el e que la extensión del fundo 
no excediere de 50 hectáreas, podrá el 
propietario reservárselo, siempre que 
con ello no se dificulte la ejecución de 
las obras. 

e] Autoriza al Instituto para expro· 
piar, en cualquier tiempo, predios be· 
neficiados con obras de adecuación en 
cuanto el área que llegue a poseer una 
persona natural o jurídica dentro del 
distrito de riego, exceda de lOO hectá· 
reas o cuando no se esté dando a las 
extensiones respectivas destinación coro· 
patible con el monto de inversiones y 
los correspondientes planes de explota· 
ción. Igualmente establece para todos 
los propietarios la obligación de cum· 
plir los reglamentos que sobre uso de 
aguas y destinación de las tierras dicte 
el Instituto. 

d] Faculta al INCORA para que pue· 
da adquirir canales de propiedad priva· 

da o imponer servidumbre sobre los 
mismos, en beneficio de los distritos de 
riego. 

Parcelaciones y uni.dades 
agrícolas familiares 

Las reformas fundamentales en este 
campo, son las siguientes : 

a ] Las limitaciones y obligaciones 
que la ley impone con relación a las 
unidades agrícolas las familiares rigen 
en cualquier tiempo, sin que importe 
que el precio de la parcela respectiva 
haya sido totalmente cancelado y afec· 
tan a quienes hayan adquirido sobre 
ella derechos de dominio, de uso o de 
usufructo. 

b] La caducidad de los contratos de 
adjudicación se motivará por incumpli· 
miento tanto de las disposiciones legales 
o reglamentarias, como de las respec­
tivas cláusulas contractuales o cuando 
ocurri ere el fallecimiento del propieta­
rio. En este último caso, el Instituto de· 
posita rá ante el juez de la causa y a fa­
vor de la sucesión del fallecido , las su· 
mas correspondientes al valor comercial 
ele la parcela y nacerá el derecho pre­
ferencial a la adjudicación de ella en 
benefi cio del heredero, cónyuge su· 
pérstite o compañera permanente que 
mejor reúna las condiciones legales y 
reglamentarias para ser adjudicatario. 

e] El Instituto puede fijar a los par­
celarios plazos de amortización superio­
res al ordinario de quince años, cuando 
obren determinadas condiciones desfa­
vorables, de orden agrícola o econó­
mico. 

d] El Instituto puede adjudicar ti e· 
rras en extensiones equivalentes al do­
ble de una unidad agrícola familiar, a 
profesionales y expertos en ciencias 
agropecuarias, con la obligación para el 
acljudicatorio ele establecer "explotacio­
nes piloto" que puedan servir para ex­
perimentación y demostración. 

ecuador 
A vanees en la Reforma Agraria 

El Instituto Ecuatoriano de la Reforma 
Agraria y Colonización anunció recien­
temente la distribución ele 38 000 hec· 
táreas entre centenares de familias caro· 
pesinas, como parte de un plan espe· 
cial que será financiado, en parte, por 
el Banco Interamericano de Desarrollo. 

Este plan incluye la parcelación de 
haciendas de propiedad estatal entre los 
campesinos que actualmente las traba· 
jan; la formación ele cooperativas para 
la explotación de las tierras; la ej ecu· 
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cwn de obras de infraestructura, y el 
suministro ele crédito y asistencia téc­
nica a los campesinos para mejorar sus 
viviendas y parr.elas, adquirir ganado, 
maquinaria e implementos agrícolas, y 
mejorar las formas de cultivo ele sus 
predios. 

El costo de este programa se estima 
en 4.3 millones de dólares, de los cua­
les el 70% será financiado por el BID, 

y el resto con aportes locales. El pro· 
grama es parte del Plan Nacional de 
Desarrollo del Ecuador que tiende, en 
el sector agrario, a aumentar la procluc· 
ción y elevar el ingreso de los campe· 
sinos, a través de la mejor distribución 
de la tierra y la instauración ele un sis· 
tema ele explotación más adecuado, que 
permita aumentar la productividad. 

mea ragua 
Préstamos del Banco Mundial 

El Banco Mundial anunció recientemen­
te haber concedido a Nicaragua un cré­
dito por cuatro millones ele dólares, que 
contribuirá a la realización de un pro­
grama ele enseñanza, emprendido por el 
Gobierno, tendiente a la ampliación y 
mejora ele la educación secundaria. 

Un estudio de la fuerza laboral, ha re­
velado que el país necesitará más de 
20 000 personas para desempeñar car· 
gos el e maestros ele escuelas primari ns, rle 
servicios técnicos, de contaduría, de CO · 

mercio y de ofici nas en general. 
El programa abarca la construcción o 

ampliación de escuelas públicas ele ense· 
ñanza secundaria, general y normal, y 
de dotación de equipo a éstas . Su costo 
es ele 8 millones ele dólares. El gobierno 
nicaragüense aportará el resto el e los 
fondos para este proyecto, así como para 
el funcionamiento ele las escuelas. El eré· 
dito ha sido concecliclo a un plazo ele 25 
años y a un interés del 6.25% anual. 

uruguay 
Una nueva devaluación 

El 29 ele abril último el gobierno uru­
guayo decidió una nueva devaluación 
del peso, con la que la cotización ofi · 
cial se colocó en 250 pesos por dó­
lar. La medida se tomó en medio ele una 
situación política crítica, manifestada en 
renuncias sucesivas de distintos miem· 
bros del gabinete del Presidente Pacheco 
Areco. El hecho ele que la devaluación 
decidida haya sido del 25%, contrasta 
con la anterior política de pequeños 
ajustes, como el de 6% practicado en 
noviembre último. 



Acuerdos de 
integración sec orial Awo FERRER 

l. SIGNIFICACIÓN DEL COMERCIO 

INTRARREGIONAL DE 1IANUFACTURAS 

América Latina necesita imperiosamente aumentar sus expor­
ta?iones de manufacturas para superar el crón ico estrangula­
miento externo, acelerar su tasa de crecimiento manufacturero 
y facilitar la transformación de las estructuras industriales. La 
demanda de manufacturas generada en el resto del mundo sólo 
ofrece, en su volumen y composición, una respuesta parcial a 
ese problema. En tales condiciones, el aumento del comercio 
intrarregional de manufacturas ofrece una apertura de gran 
importancia para el desarrollo económico latinoamericano. 

Merece recordarse que el crónico desequilibrio externo ele 
la región surge ele la insuficiencia de los ingresos de exporta­
ción, generados por los productos primarios que exporta Amé­
rica Latina, para enfrentar las neeesicladcs de importación del 
área. 

El comportamiento previsible de las exportaciones tradicio­
nales no permite prever la rectificación de los problemas ac­
tuales. Por el contrario, las proyecciones disponibles sobre la 
evolución probable del comercio mundial ele alimentos y mate­
rias primas hacen suponer, con todo fundamento, que el eles­
equilibrio ele las transacciones con el exterior tenderá a agra­
varse si subsiste la actual estructura ele las exportaciones 
latinoamericanas. Esto obstaculizaría la posibilidad de acelerar 
el crecimiento económico . Según estimaciones del ILPES, de 
mantenerse las actua les características del sec tor externo, el 
incremento en un punto de la tasa de aumento del producto 
(del 5% ele los últimos años al 6% ), implicaría, hacia 1980, 
una brecha del 50% entre las necesidades de importación y 
los ingresos de exportación del área. Esta situación exigiría se­
guramente disminuir la demanda de impor taciones y, conse­
cuentemente, el ritmo de crecimiento.1 

En efecto, la sustitución ele importaciones ha agotatlo en 
gran medida las posibilidades ele cubrir la brecha de recursos 
externos originada por las tendencias ele las exportaciones la-

NOTA. El autor de es te artículo, miembro de la Nómina de Expertos 
del Comité Interamericano de la Aliana para el Progreso, lo preparó con 
vistas a la Reunión del Gru¡JO de Trabajo JI de Expertos Gubernamen­
tales para el Estudio de las Implicaciones Financieras de la Integ ración 
Latinoamericana, celebrada en Washington, D. C., del 19 de febrero al 
1 de marzo últimos. 

1 rLPES, Int egración, sector externo y desarrollo económico en Amé­
rica Latina, Santiago, 1966. 

tinoamericanas. Y, el endeudamiento externo, como instru­
mento para cubrir la brecha y evitar una contracció n severa 
de las importaciones, ha alcanzado niveles tales que resulta 
difícil continuar recurriendo a él, mientras no aumente la ca­
pacidad exportadora del á rea o se modifiquen los términos en 
que se obtiene actualmente el financiami ento externo. De este 
modo, el rápido aumento de las exportaciones ele manufacturas 
aparece como el principal instrumento para superar el desequi­
librio externo y acelerar la ta sa de crecimiento. Esto plantea, 
a su vez, un intf'!'rogante en cuanto al destino de tales expor­
taciones. 

La integración latinoamericana adquiere significación si, 
para cada país latinoamericano, el mercado regional ofrece la 
fuente principal de la demanda externa de su producción ma­
nufacturera. Es obvio que si el resto del mundo resultare el 
principal destino de tales exportaciones, la formación del mer­
cado regional tendría una significación secundaria . 

El interrogante no puede solucionarse sin tomar en cuenta 
las principales tendencias del desarrollo industrial moderno y 
del comercio mundial de manufacturas. Tales tendencias son 
las siguientes : 

a] En la estructura de la producción industrial mundial y 
en la de cada país a medida que ava nza su desarrollo 
y madurez económica, las llamadas industrias pesadas 
( i.e.: metales básicos y metalúrgicos, productos de mi­

nerales no metálicos, química y petroquímica, papel y 
celulosa) adquieren una preponderancia creciente. En 
cambio, las llamadas industrias livianas (i.e.: alimen­
tos, bebidas, tabaco, textiles, vestuario y calzado, pro­
ductos de madera y muebles, imprenta y publicaciones, 
cuero y sus productos, productos de goma y otras ma­
nufacturas) disminuyen su importancia relativa en el 
conjunto de la producción manufacturera. Esto implica, 
obviamente, que las industrias pesadas tienen una tasa 
de desarrollo más alta que las livianas. Dicha tasa se 
refiere no sólo al volumen físico ele la producción, sino 
también a la generación del empleo, a la absorción ele ca­
pital y al aumento de la productividad. El origen de 
estos hechos se encuentra en los cambios en la compo­
sición de la demanda a medida que aumenta el ingreso 
y al más rápido ritmo de avance tecnológico en las 
industrias pesadas.2 

2 NacionP.s Unidas, The Growth of World Industry, Nueva York, 1965. 
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h] El comercio mundial de manufacturas y semimanufac· 
turas se concentra progresivamente en bienes prove· 
nientes de la industria pesada, principalmente de la 
mecánica y la química. Las exportaciones de manufac· 
turas de los países en desarrollo, incluyendo los latino· 
americanos, que representan sólo el 6% del total mun· 
dial, están fuertemente concentradas en ciertos produc. 
t9s asociados a actividades extractivas (minerales, pro. 
ductos de petróleo, carnes refrigeradas, etc.), textiles 
y diversas manufacturas de tecnología sencilla y mano 
de obra-intensivas. La demanda mundial del tipo de 
manufacturas exportadas por los países en desarrollo, 
es menos dinámica que la proveniente de las industrias 
pesadas, principalmente mecánicas y química. 3 Dentro 
de w1 esquema de especialización en exportaciones tra­
dicionales de manufacturas, es improbable el aumento de 
la participación de los países en desarrollo en el comer. 
cio mundial de manufacturas y la transformación sus­
tantiva de la estructura tradicional de su comercio ex· 
terior. 

Estos hechos influyen de manera decisiva en la orientación 
de las exportaciones de manufacturas de los países latinoame­
ricanos. Sin perjuicio de las posibilidades que existen para 
exportar manufacturas tradicionales al resto del mundo (funda· 
mentalmente a los países desarrollados), resulta improbable 
que América Latina pueda participar en el futuro cercano, en 
las corrientes más dinámicas del comercio mundial de manu· 
facturas. Esto obedece al aétual nivel de subdesarrollo indus· 
tria! y a los costos relativamente más altos a los internacionales 
que ese subdesarrollo implica para la producción industrial de 
mayor complejidad. Es, sin embargo, en los sectores industria· 
les de base en los cuales la apertura del mercado externo es 
más importante por la gravitación, en los niveles de costo y en 
las inversiones requeridas, de las economías de escala, la espe. 
cialización de las plantas, el alargamiento de series de produc· 
ción y el grado de utilización de la capacidad instalada. 

Esto nos lleva a otro factor importante de correlación entre 
el comercio intrarregional de manufacturas y el desarrollo in­
dustrial de cada país. La producción industrial moderna re· 
quiere, particularmente en las actividades de mayor densidad 
de capital y tecnología, de amplios mercados de crecimiento 
rápido que permitan obtener las economías de escala y los 
otros beneficios señalados en el párrafo anterior. Aun en el 
caso de los países desarrollados, este hecho es de gravitación 
decisiva y así se explica la búsqueda sostenida de nuevos mer· 
cados para la producción industrial ele esos países y el rápido 
crecimiento del comercio de manufacturas, particularmente en 
bienes provenientes de las industrias de mayor densidad de 
capital y tecnología. Es un hecho significativo que ese comer· 
cío se registra, en medida creciente, entre los mismos países 
industrializados, dando lugar a una especialización "intrain· 
dustrial" entre economías con estructuras industriales diferen. 
ciadas y complejas con una fuerte especialización de su pro· 
ducción en el marco del comercio internacional:' Esta obser· 

3 UNCTAD, Dynarnic Products in Developing Countries: Exports of 
Mmwfactures and Sendmanufactu.res, Ginebra, 1967. 

4 De las importaciones totales de manufacturas y semimanufac turas 
de los paÍ5es desarrollados, las provenientes del mismo grupo de países 
aumentó del 81 o/o al 86% del tota l de aquellas importaciones entre 1955 
y 1965. Entre los mismos años, el comercio de maquinaria y material de 
transporte y productos químicos aumentó del 35.6% al 46.2% en el total 
del comercio recíproco de manufacturas y semimanufacturas de los países 
desarrollados. 1 bid. 
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vación es válida no sólo para los países desarrollados de dimen· 
.sión económica mediana y pequeña, sino también para las gran. 
des economías continentales como Estados Unidos y la Comu· 
nielad Económica Europea. 

La gravitación del tamaño del mercado en el desarrollo in­
dustrial es particularmente notable en el caso de la América 
Latina ya que ninguno de sus países, ni siquiera los de mayor 
dimensión y desarrollo, tienen un mercado nacional superior 
a una cuarta parte del ele los países europeos mayores y en 
conjunto no superan el ele Francia, Gran Bretaña o la RepÚ· 
blica Federal de Alemania. Las limitaciones del mercado ínter· 
no de cada país explican las dificultades crecientes con que 
tropieza el desarrollo industrial basado fundamentalmente en 
la sustitución el e importaciones, que caracteriza el crecimiento 
manufacturero de los países latinoamericanos. 

En resumen, pues, el desequilibrio externo crónico, las 
tendencias ele la producción y el comercio mundial de manu· 
facturas y las relaciones entre el tamaño del merca do y el des· 
arrollo industrial explican la correspondencia decisiva entre 
el desa rrollo nacional de los países latinoamericanos y la ex· 
pansión del comercio intrarregional ele manufacturas. 

Las consideraciones anteriores no implican desconocer las 
distintas si tuaciones nacionales en el marco ele la integración. 
En países como México y Venezuela, sin estrangulamiento ex· 
terno por las características especiales de sus exportaciones de 
bienes y servicios, el primero ele los factores mencionados (eles. 
equilibrio externo crónico) no gravita como estímulo signifi· 
gativo de acercamiento al mercado regional. Pero sí influyen 
los otros factores señalados. De este modo, el logro ele altas 
tasas ele desarrollo industrial y la formación ele estructuras in· 
dustriales maduras en esos países se facilitaría con su partici­
pación en el mercado regional. En el caso de los países de me· 
nor desarrollo relativo, el crecimiento industrial tropieza con 
obstáculos insalvables dado los estrechos límites de los mercados 
nacionales y la formación del mercado regional hace posible 
el desarrollo manufacturero y económico de tales países. En 
países como Argentina y Brasil , y más aún en los llamados de 
mercado insuficiente, gravitan todos los factores de correspon· 
dencia entre el desarrollo industrial nacional y la integración, 
que se señalaron anteriormente. El debilitamiento del ritmo de 
crecimiento industrial y la agudización de los problemas de em­
pleo vinculados a la baja capacidad de absorción de mano de 
obra por la actividad manufacturera, están fuertemente aso· 
ciados a las rigideces crecientes del modelo tradicional de 
industrialización. Es este hecho, dentro del actual contexto mun· 
dial, el que otorga su verdadera perspectiva histórica a la inte. 
gración regional. 

2. OBJETIVOS DE LA EXPANSIÓN COMEHCJAL 

El aumento del comercio intrarregional de manufacturas, debe 
satisfacer tres objetivos fundamentales: a) acelerar la tasa de 
crecimiento industrial; b) facilitar la madurez de las estruc­
turas industriales, y e) beneficiar equitativa111euLe a todos los 
países participantes del sistema de integración. 

La aceleración de la tasa de crecimiento industrial es un 
requisito indispensable para la América Latina. En los últimos 
años, el debilitamiento de crecimiento de la industria, sector 
eminentemente dinámico del desarrollo económico, expiica el 
insatisfactorio comportamiento de las economías latinoameri-
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canas y la agudización de los problemas de desempleo abierto 
y encubierto que aquejan a todas las economías del área. La 
rectificación de las tendencias recientes y la aceleración del 
ritmo de desarrollo manufacturero constituyen la primera prio­
ridad de todo proceso de impulso al crecimiento económico. 

Las tendencias del desarrollo industri al moderno y la par­
ticipación activa en la revolución tecnológica contemporánea, 
imponen la necesidad de conformar estructuras industriales ma­
duras, con un alto grado de integración vertical y horizontal. 
América Latina ha logrado ya avances sustantivos en la diver­
sificación de las estructuras industriales y en el desarrollo de 
los principales sectores de base. El avance en este proceso y la 
incorporación ele las nuevas tecnologías, en el marco de una 
estructura industrial diferenciada y flexible, son un requisito 
indispensable para acelerar el crecimiento y sentar las bases 
de un desarrollo económico autosostenido. 

Por último, la aceleración de la tasa de crecimiento indus­
trial y el proceso de maduración de las estructuras industriales 
debe beneficiar equitativamente a todos los países participan­
tes del sistema de integración. Este principio tiene significa­
ción diversa para cada país, conforme a su dimensión y nivel 
de desarrollo . La agrupación en el seno de la ALALC de las par­
tes contratantes en países de "menor desarrollo relativo", 
"de mercado insuficiente" y, por implicación, de mayor des­
arrollo relativo, tipifi ca la distinta problemática que enfrenta 
la aplicación del principio de la participación equitativa en los 
beneficios de la integración. En última instancia, de lo que se 
trata es de eliminar los even tuales conflictos entre el desarro­
llo nacional de cada país y la integración regional e incorporar, 
en cada uno de ellos, el impulso dinámico de la .expansión de 
la demanda en el seno del mercado regional. 

La aceleración de la tasa de crecimiento, la maduración de 
las estructuras industriales y el reparto equitativo de los bene­
ficios de la integración requieren, a su vez, el aumento de la 
acumulación de capital en la industria y la elevación de la pro­
ductividad de los factores productivos empleados. La primera 
depende, principalmente, del nivel de ahorro interno, de la in­
corporación de recursos externos y de la eficacia de los siste­
mas de canalización del financiamiento. La segunda está fuer­
temente influida por la incorporación de tecnología del exte­
rior, el desarrollo científico y tecnológico interno, el mayor ni­
vel ele ocupación de la capacidad productiva instalada, la ele­
vación ele la capacitación de la mano de obra y de la adminis­
tración empresarial, la mejora de las instalaciones de infra­
estructura y las economías externas derivadas de la misma ma­
durez de la estructura industrial y del sistema económico en 
conjunto. 

Todos estos procesos de expansión y transformación no son 
viables sin el estímulo de la expansión de la demancla.5 Las 
comparaciones internacionales revelan que el mercado interno 
de cada país constituye, casi sin excepciones, el destino prin­
cipal de su producción manufacturera . Esto implica que la 
expansión de la demanda interna es un requisito indispensable 
para el desarrollo industrial. Pero, al mismo tiempo, la deman­
da externa representa, en las economías de más alto ritmo y 
nivel de desarrollo, un componente indispensable de la deman­
da global de manufacturas. Esto último es particularmente evi­
dente en la producción y el comercio ele las manufacturas ele 

5 Para un análisis del comportamiento de la demanda en el marco de 
la integración véase GC!mánico Salgado, El desarrollo y la integración 
de América Latina, Washington, D. C., enero de 1968. 

comercio exterior 

mayor complejidad técnica y más rápida tasa de crecimiento. 
Por las razones que se han visto, las exportaciones de bienes 
industriales adquieren un papel estratégico en el proceso de 
industrialización. Este factor de desarrollo está, en la actuali­
dad, prácticamente ausente en los países latinoamericanos que, 
en ningún caso, exportan más del 2 o 3 por ciento de su pro­
ducción manufacturera. El aislamiento de la industria latino­
americana constituye uno ele los obstáculos fundamentales para 
su desarrollo. 

3 . COMPOSICIÓN Y OIUGEN DE LA 

DE IIIANDA EXTERNA DE l'viANUFACTURAS 

Desde el punto de vista del crecimiento industrial del área in­
teresa, no sólo el quantz.tm de la demanda externa de manufac­
turas, sino la composición de la misma. Se comprende que la 
demanda global de manufacturas estará fuertemente influida 
por el tipo de bienes que puedan exportarse y que esto gravi­
tará, decididamente, en la estructura de la producción indus­
trial. La experiencia latinoamericana en términos de exporta-

. ción de manufacturas al resto del mundo y, también, la expe­
riencia recogida por los otros países en desarrollo en sus pro­
pias exportaciones, revela que los principales rubros exporta­
bles son aquellos vinculados a la transformación sencilla de 
materias primas y alimentos producidos en los propios países 
y, en general, manufacturas de tecnología simple y mano de 
obra intensivas. Esta composición de las exportaciones desde 
los países en desarrollo, incluyendo los latinoamericanos, está 
determinada por su dotación relativa ele recursos y su bajo ni­
vel de desarrollo industrial que les impide competir con los 
países más avanzados en los rubros de mayor densidad de ca­
pital y tecnología que son, precisamente, los de mayor dinamis­
mo en el comercio mundial. 

Esto implica que, por lo menos hasta que el nivel de des­
arrollo y la eficiencia industrial de América Latina aumenten 
sustancialmen te, no sería posible esperar un estímulo directo 
de la demanda externa, generada en el resto del mundo, para 
la producción de las principales ramas industriales de base. Sin 
embargo, es en estos sectores donde América Latina necesita 
el estímulo de la expansión de la demanda debido a los már­
genes de capacidad ociosa existen te en tales industrias, la re­
lación entre el ritmo de expansión de las mismas y la renova­
ción tecnológica, la importancia de las economías de escala en 
los costos y en las inversiones necesarias, los beneficios de la 
especialización de las plantas y el ala rgamiento de las series 
de producción, etc. En las condiciones actuales, un aumento de 
las exportaciones tradicionales ele manufacturas al resto del 
mundo, con ser muy deseable, sólo provocaría, sobre las ramas 
industriales de base, el efecto indirecto de promover el ascenso 
del nivel ele ingreso y, consecuentemente, de la demanda inter­
na. Este estímulo indirecto sería probablemente insuficiente 
para lograr el ritmo de expansión necesario en las ramas in­
dustriales de base. 

De lo dicho se desprende que debería concebirse una estra­
tegia de expansión de las exportaciones que, por un lado, 
procurase aprovechar todas las posibilidades de aumentar las 
ventas al resto del mundo y, por el otro, expandiese el comer­
cio intrarregional de manufacturas ele base. Esto último im· 
plica, en otros términos, apoyar la expansión ele la demanda 
externa de cada país para sus industri as básicas en el mercado 
regional. A su vez, esto signifi ca la especialización creciente, 
en escala latinoamericana, de la producción industrial básica. 
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Conforme se ha señalado en otra oportunidad, para que esta 
especialización sea compatible con el principio de la distribu­
ción equitativa de los beneficios de la integración debe reali­
zarse primordialmente al nivel de productos y no de ramas in­
dustriales, esto es, una especialización intraindustrial que fa ­
cilite la formación de estructuras nacionales integradas y 
de eficiencia creciente.6 Este obj etivo, en su aplicación con­
creta, requiere ser adaptado a la situación específica de cada 
país. 

Se trataría, en otros términos, de expandir las exportacio­
nes de manufacturas "livianas" (en las cuales el área tiene aho­
ra ciertas ventajas comparativas en escala internacional) al 
resto del mundo y, por el otro, incrementar el comercio intra­
rregional de manufacturas de hase. Esto no significa, por cier­
to, desconocer la conn niencia de aprovechar, tanto en el mer­
cado del resto del mundo como en el latinoamericano, las po­
sibilidades de exportación de manufacturas de todo tipo, se ajus­
ten o no a la clasificación propuesta. Es evidente que América 
Latina tiene oportunidades de exportar, así lo revela la expe­
riencia de varios países, productos de alta tecnología y densi­
dad de capital inclusive a los propios países desarrollados y, 
por el otro lado, que existen múltiples oportunidades de co- . 
merciar manufacturas tradicionales en el mercado regional. 
Se trata, simplemente, de enfatizar el hecho de que dada la 
ubicación rela tiva de la producción manufacturera latinoame­
ricana en el mundo y las propias exigencias del crecimiento 
industrial del área, surge una composición de la demanda ex­
terna ele manufacturas que debe aprovecharse para acelerar el 
crecimiento industrial y avanzar rápidamen te en el proceso de 
maduraci ón de las estructuras industri ales . Recuérdese que en 
las importaciones latinoamericanas totales actuales, cerca de las 
tres cuartas partes están compuestas por bienes provenientes 
de la industria mecánica y química, mientras que la mayor par­
te de los países son prácticamente antosuficientes en las ma­
nufacturas tradicionales. La composición de las importaciones 
latinoamericanas de manufacturas está indicando el rumbo prin­
cipal del proceso de complemen tación industrial del área. 

Conviene aclarar que el objetivo final de esa complemen­
tación no es extrapola r a la escala regional, el modelo de sus­
titución de importaciones característico de la industriali zación 
de las economías nacionales. Se trata, por el contrario, de apro­
vechar los estímulos inherentes en la actual demanda de impor­
tación ele manufacturas para expandir y profundizar la indus­
trialización y permitir a la América Latina, sobre la base de 
su mayor desarrollo y madurez industrial , participar activa­
mente en el proceso de interdependencia mundial impuesto 
por el avance científico y tecnológico contemporáneo. Esto im­
plica concebir un nuevo esquema de relaciones internaciona­
les y superar la tradicional estructura de las exportaciones la­
tinoamericanas lo cual no poclrá lograrse, simplemente, con el 
aumento de las exportaciones de manufacturas sencillas, sino 
con una activa participación en las corrientes más dinámicas 
del comercio mundial. 

4. OBSTÁCULOS AL COMERCIO INTRARREGIONAL 

Conviene detenerse brevemente en la evaluación de los obstácu­
los a la expansión del comercio intrarregional de manufacturas. 
En primer término, las marcadas diferencias en la dimensión 
de los diversos mercados nacionales y en los niveles y estruc­
turas de costos industriales, determinan que un proceso de ex-

6 Aldo Ferrer, "Integración latinoamericana y desar rollo nacional", 
Comercio Exterior, México, marzo de 1967. 
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panswn comercial, orientado por el libre juego de las fuerzas 
económicas en el seno del mercado regional, acentuaría aún 
más la concentración de la producción en los países de mayor 
dimensión y desarrollo y ele menores costos relativos. Queda­
ría comprometido así uno ele los objetivos básicos del proceso, 
el cual es el reparto equitativo de sus beneficios. 

Otros obstáculos importantes son lo8 diferentes tamaños de 
las plantas industriales, el di stinto grado ele aprovechamiento 
de la capacidad instalada y los diversos grados de eficiencia en 
la operación ele las empresas. Estos fa ctores inciden en los 
costos, particularmente en aquellas industrias capital-intensi­
vas que requieren grandes escalas de producción . La madurez 
de las estructuras industriales y del conjunto del sistema eco­
nómico también influye, vía las economías externas, en el ni­
vel de costos. Y es obvio que existen , en este aspecto, situacio­
nes muy dispares entre los países lat inoamericanos. Otros fac­
tores importantes son el diverso nivel ele capacitación de la 
fu erza de traba jo y de los administradores y del personal téc­
nico. 

En diversas actividades específicas se advierte la influencia 
de factores tales como el costo de los materiales. Estos repre­
sentan , frecuentemente, entre un 40 y un 50 por ciento de los 
costos unitarios ele producción. Algunas investigaciones han 
puesto de manifiesto la incidencia que en los costos ele algunos 
países latinoamericanos tienen los altos precios ele los mate­
ri ales insumidos por la producción manufacturera .7 En este 
aspecto influye, en algunos países, la producción interna ine­
fi ciente ele materiales y semimanufacturas y la aplicación ele 
impuestos de importación que encarecen el precio del insumo 
para el productor industrial. 

El proceso inflacionario que registran varias economías 
v las oscilaciones ele las paridades cambiarías también obstacu­
li zan el comercio intrarregional de manufacturas por los cam­
bios bruscos en las posiciones relativas de competencia. No es 
posible, en tales condiciones, crear corrient-es comerciales du­
raderas. Asimismo, la diferente dotación ele recursos natura­
les introduce fa ctores ele desequilibrio en la capacidad de 
aprovechar los beneficios de la integración , particularmente en 
algunas industrias ele proceso (industrias químicas y metalur­
gia de los minerales no ferrosos ) .8 Pero, en general, cuando 
las ventajas ele localización industrial por la dotación de re­
cursos naturales influyen fuertemente en los costos ello se debe, 
más que al poder ele atracción de tales recursos, al bajo nivel 
de desarrollo tecnológico . El desarrollo económico moderno de­
muestra el poder ele atracción declinante ele los recursos natu­
rales, como fa ctor el e locali zación industrial, a medida que 
avanza la tecnología y maduran las estructuras económicas. 
Japón e Italia son dos buenos ejemplos de países con una baja 
dotación ele recursos naturales para las industrias básicas y, 
sin embargo, ele un fuerte desarrollo industrial. En América 
Latina, concebida la localización industrial como un proceso 
dinámico, la cli,·ersa dotación ele recursos naturales no plantea 
obstáculos insalvables a una distribución equitativa ele la ex­
pansión productiva. 

La dotación relativa de capital y trabajo también influye 
en la localización industrial. Los niveles ele salarios son muy 
distintos en la América Latina . Esto no indica, sin embargo, 
que la radicación de industrias se produzca allí donde los sa-

7 The Industrial Conference Board, Costs and Competition, Nueva 
York, 1961. 

8 Nuno Figueiredo, Notas preliminares sobre las implicaciones finan­
cieras de la integración latinoamericana en el campo industrial, Santiago, 
enero de 1968. 
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!arios son más bajos sino, por el contrario, donde el conjunto 
de costos sea más conveniente. La incidencia de los salarios en 
los costos estará determinada por la participación de los mismos 
en los costos unitarios y, fundamentalmente, por la productivi­
dad de la mano de obra. Esto depende, a su vez, del nivel de 
capital y tecnología dispon ible por trabajador. 

En cuanto a la dotación relativa de capital y su incidencia 
en los costos, tampoco debe pensarse que la locali zación de las 
actividades capital-in tensivas deba reali zarse primordialmente 
en los países de mayor desarrollo del área . El acceso al capital 
externo a tipos de interés uniforme para los distintos países 
elimina, en parte, la Yentaja relati \'a que los países más des­
arrollados podrían tener para la atracción de industrias capi­
tal-intensivas. 

Es indudable que los problemas enunciados presen tan obs­
táculos graves a la expansión del comercio intrarregional de 
manufacturas. Sin embargo, conviene efectuar una evaluación 
realista de los mismos y ubicarlos en el con tex to de una situa­
ción dinámica de crecimiento. La diferente actitud frente a 
este punto rxplica las posiciones encon tradas frente al proceso 
de integración. 

El énfasis sobre la incidencia de los obstáculos actuales en 
el presente contexto latinoamericano induce inevitablemente a 
un enfoque pesimista sobre las posibilidades de integración. 
P or el con trario, la ubicación de tales obstáculos en el contexto 
de la transformación del modelo de industrialización tradicio­
nal y de un proceso dinámico de crecimiento, induce a pensar 
que tales obstáculos son salvables . Pero au n desde este enfoque, 
es indudable que la naturaleza de los problemas exige una 
respuesta idónea para enfrentarlos. Esto es, en las condiciones 
latinoamericanas es indispensable una estrategia específica de 
complementación industrial. 

5. LA ESTRATEGIA DE INTEGRACIÓN: 

LA EXPERIEN CIA EUROPEA 

La determinación de una estrategia para la integración latino­
americana requiere una evaluación reali sta ele la liberación 
del comercio recíproco (a través de la rebaja ele aranceles y el 
establecimiento el e un margen de preferencia) , como instru­
mento del proceso integracionista. En este punto conviene ana­
li zar comparativamente la realidad latinoamericana con la rea­
lidad europea, que proporciona el ejemplo de un continente 
desarrollado en proceso de integración. 

Las condiciones económicas previas de la integración euro­
pea eran básicamente las siguientes : economías nacionales ma­
duras y altamente desa rrolladas, niveles y estructuras de pre­
cios similares a los internacionales, nivel de aranceles bajo 
(comparativamente con los latinoamericanos), paridades cam­
biarías estables, diferencias en los precios de los factores pro­
ductivos (capital y trabajo) relativamente modestas, estrechas 
relaciones preexistentes y preponderancia en el comercio recí­
proco de manufacturas de alto dinamismo, e infraestructura 
sólida de transportes y comunicaciones. Se dejan aquí de lado 
las condiciones políticas que impulsaron la integración europea 
y que, indudablemente, constitu yen un componente indivisible 
del proceso. 

En las condiciones dadas, se comprende que la liberación 
del comercio recíproco sea un instrumento que movilice masi­
vamente las fuerzas integracionistas. La creación de un margen 
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de preferencia , relativamente pequeño, frente a las importa· 
ciones del r c:>s to del mundo actúa realmente como un poderoso 
facto r de estímulo para expandir las corrientes de comercio. 
La capacidad competi tiva ele los países del sistema les permite 
aproYechar las ventajas otorgadas al comercio recíproco. El 
re a juste del sector industrial (campo fundamental de la in te· 
gración) ele cada país, provocado por la ampliación ele la com­
petencia en el mercado ampliado, es relativamente íluido por 
la Ilexibiliclad de las estructuras industriales y la posib ilidad 
de aproyechar, como contrapartida de las mayores importacio­
nes en cada mercado nacional, las oportun idades de exporta­
ción hacia el resto del área . Por otro lado, el alto grado de 
diferenciación de las estructuras industriales y de las bases tec­
nológicas ele los países europeos, facilitó la especiali zación in­
trainclustrial en la cual el rea juste se produjo al nivel de cada 
sector manufacturero mediante la especialización en de termi­
nados productos para el mercado region al. 0 Se comprende que 
la espec iali zación intrainclnstrial impone un reajuste menos pe­
noso que la especialización interindustrial que puede implicar 
la eliminación de los sectores ind ustri ales descolocados por la 
competencia. La especialización del comercio intrarregional al 
nivel de productos y no de ramas industriales hace posible la 
contin uada diferenciación y madurez ele las estructuras indus­
triales de cada país y es una característica principal de la in· 
Legración europea. 

El avance hacia la unión aduanera, a tra\·és de una tarifa 
externa com ún, se facilita po rque el nivel promedio y la es­
tructura ele los aranceles de cada país del sistema no presenta 
diferencias radicales. En consecuencia, el aj uste de los aran. 
celes nacionales al arancel externo común puede realizarse sin 
graves tensiones en la situación interna de cada país. Lo mis· 
m o ocurre, en gran medida, con los precios de los factores (ca­
pital y traba jo). Esto faci lita la marcha hacia el mercado co· 
mún y la libre circulación de bienes y factores productivos. 

El fuerte ritmo de crecimiento de las economías europeas 
duran te el proceso ele integración es una carac terísti ca esencial 
del proceso . La expansión facilitó el reajuste implíci to en la 
ampliación de la competencia y del comercio recíproco. El sis· 
tema fue capaz de asimilar a través del aumento de las fuentes 
de empleo, las corrientes migratorias desde las zonas subdes­
arrolladas del continente hacia las zonas y países de más altos 
salarios sin provocar di storsiones graves en los mercados de 
trabajo. En el contexto de crecimiento se facilitó, además el 
enfrentamier. to de los problemas que la integración planteó 
en el sector con mayores di storsiones (intraeuropeo e interna­
cionalmen te considerado) : el sector agrícola. Asimismo, y en 
el mismo contexto, cada país puede enfrentar, con un cierto 
apoyo del resto del sistema, los problemas de reajuste y des­
arrollo en zonas nacionales " problema", como el sur de Italia. 
En el mismo contexto de crecimiento y de condiciones básicas 
favorables, la armonización de políticas monetarias, fiscales y 
ele los regímenes legales se presenta como una necesidad mis· 
ma del proceso y se vuelve posible su realización. 

Sobre esta plataforma de integración y desarrollo rápido, 
el continente puede lanzarse a encarar los problemas fundamen­
tales de su propio crecimiento futuro y de su ubicación rela­
tiva frente a las otras grandes superpotencias, como son, por 
ejemplo, la estrategia e intensidad del desarrollo científico y 
tecnológico y la regulación de la participación del capital ex­
tran jero. Como nota al margen, puede expresarse el supuesto 

9 Bela Balassa, "Integración regional y asignacwn de recursos en 
América Latina", Comercio Exterior, México, septiembre de 1966. 
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de que un fruto de la integración europea llegue a ser una ac­
titud agresiva y realista en el campo de la cooperación con el 
crecimiento de la América Latina y del resto· del mundo sub­
desarrollado. 

6. LA ESTHATEGIA DE I NTEGRACIÓ N : LAS 

CONDICIO NES LATI NOAMEHICANAS 

La situación de América Latina difiere, radicalmente, de la 
europea y, en consecuencia , los problemas de su proceso de in­
tegración y desarrollo son csenCZ:almente distintos. Según se ha 
visto, las economías latinoamericanas presentan las siguientes 
característi cas principales: fuertes di screpancias en los niveles 
de desarrollo y de ingresos reales, diferencias sustanciales del 
nivel y la estructura de precios con respecto a los internacio­
nales, marcadas diferencias en los niveles y estructuras de 
aranceles, paridades cambiarías altamente inestables, diferen­
cias marcadas en los precios de los factores productivos, escasa 
importancia del comercio recíproco preexistente y concentra­
ción del mismo en productos primarios de escaso dinamismo e 
infraestructura de transportes y comunicaciones notoriamente 
insuficiente. 

En tales conclici onrs, la ,·igencia de la liberalización del co­
mercio recíproco como instrumento de integración se debilita 
grandemen te. El aumento de la competencia en el mercado re­
gional provocaría un rea juste in tolerable en algunos países, que 
verían afectadas ciertas industrias por el aumento de las im· 
portaciones, sin ma yores posibilidades de for talecer rápidamen­
te la capacidad competitiva de aquéllas y aprovechar, en otras 
líneas de producción, las oportunidades del mercado ampliado. 

Por otro lado, la marcada discrepancia de los precios ele la 
generalidad de la producción industri al de los países latino· 
americanos con i"especto a los preci os internacionales y, a me­
nudo los altos fletes, exigen el estímulo de un alto margen de 
preferencia para crea r posibilidades reales de comercio. Entre 
otros problemas, esto plantea una seria di-ficultad en aquellos 
países que tienen aranceles sustancialmente menores del pro­
medio, lo cual exigiría eleva r el nivel actual para otorgar un 
margen sustancial de preferencia, provocando un efecto alcista 
en los precios internos. Esos mismos países pueden enfrentarse 
con un deterioro de sus términos de intercambio si no están 
en condiciones de compensar los mayores precios pagados por 
las importaciones del área, por exportaciones a ella, a precios 
también superiores a los internacionales. 

En las condiciones dadas, el aumento de la competencia en 
el seno de mercado ampliado provocaría una redistribución de 
la localización industrial en beneficio de los países más desarro­
llados y de posición competitiva actual más ventajosa. La es­
pecialización implícita en el proceso de reajuste sería princi­
palmente de tipo interirulustrial con el desmantelamiento pro­
bable, en algunos países, de los sectores más afectados, y la 
disminución de las posibilidades de desarrollo futuro de tales 
sectores. El lento crecimiento latinoamericano de los últimos 
años hace aún más difícil el proceso de reajust.e. 

La marcha hacia la unión aduanera, a través del arancel 
externo común, se dificulta por la misma razón de la diferen­
cia en los niveles y estructuras de precios y de aranceles. La 
masa cuantiosa de población desempleada y subocupada en la 
actividad primaria y los servicios en algunos países, junto a 
las diferencias en niveles de vida, podrían dar lugar a movi-
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mientos intrazonales de mano de obra que no podrían ser asi­
milados por algunos países. En las condiciones actuales movi­
mientos masivos de tal naturaleza son sencillamente imposi­
bles. Por el otro lado, la escasez de ahorros y la desconexión 
de los mercados de capitales, más que las diferencias en los 
rendimientos, obstaculi za el movimiento financiero intrarregio­
naL La marcha hacia el mercado común y a la libre circulación 
de bienes y factores de la producción resulta, pues, muy difícil. 
En tales condi ciones, la armonización de políticas financieras, 
monetarias y de regímenes legales queda fuera de contexto y 
resulta un ejercicio en buena medida teó rico y de escasa signi­
fi cación operativa. 

Los obstáculos a la movili zación el e la competencia en el 
seno del mercado ampliado, están indicando, pues, la debilidad 
de la liberali zación del comercio recíproco como instrumen­
to de la in tegración. La liberal ización es un requisito necesario 
pero, en las condiciones latinoamericanas, obviamente insufi. 
ciente para impulsar el proceso . Los tropiezos para cumplir las 
metas de liberación previ,;tas en el Tratado ele Montevideo son 
un e jemplo concreto de este hecho. A medida que el ámbito de 
la liberalización abarca líneas di stintas del comercio tradicio­
nal interla tinoamericano, y aborda el campo de las manufac­
turas, los conflictos provocados por las condiciones vigentes en 
los diversos países se agravan progresivamente. Así se expli­
can, además, las dificultades para susti tuir el régimen de ne­
gociación por productos por otro ele desgravación automática 
y lineal y para avanzar hacia la fij ación de un arancel ex terno 
común. De este modo, mientras la intención política de Amé­
rica Latina , según se expresa en la Declaración el e los Presi­
dentes ele América, se orienta hacia la aceleración de la in· 
tegración, en la práctica, el proceso tropieza con difi cultades 
crecientes. De esta manera, la integración puede quedar con­
finada a aspectos parciales, como algunos proyectos de infra­
estructura o programas fronterizos, pero rezagada en el área 
fundamental, que es la de la complementación industriaL En 
tales condiciones, difícilmente puede concebirse avanzar en 
otras áreas conflictivas como la in tegración agropecuaria. 

La clave de las actuales dificultades radica en el hecho de 
que la sola liberación del comercio recíproco no permite al­
canzar simultáneamente los tres objetivos básicos de la integra­
ción, a saber: a) acelerar la tasa de crecimien to industrial; 
b) facilitar la madurez de las estructuras industriales y e) be­
neficiar equitativamente a todos los países participantes del 
sistema de integración. 

El régimen previsto en el Tratado de Montevideo para los 
países de menor desarrollo relativo y el régimen más favorable 
adoptado para los ll amados países de mercado insuficiente, y 
otras resoluciones de los órganos del sistema, como la Resolu­
ción lOO (IV) , están orientadas a enfrentar los problemas es­
pecíficos ele la integración en un área de las características 
especiales de la América Latina. Las difi cultades en dar signi­
ficación operativa a tales medidas están indicando, sin embar. 
go, la necesidad de replantear en profundidad los términos del 
problema y diseñar una estrategia adecuada a la dimensión y 
característica del mismo. 

Aceptados los objetivos básicos, la base de toda estrategia 
de integración radica en crear las condiciones propi cias a un 
rápido crecimiento del comercio de manufacturas y la comple­
mentación industrial. Esto implica, como componente necesario, 
avanzar en el camino de la liberación comercial pero, simul· 
táneamente, poner en marcha otras medidas que impulsen el 
crecimiento y faciliten el reparto equitativo de los beneficios 
de la integración. 
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7. LOS PROGRAMAS DE INTEGRACIÓ N SECTORIAL 

La complementación de la desgravación progresiva y genera­
lizada del comercio recíproco con programas de integración 
sectoriales puede constituir una estrategia idónea para alcanzar 
los objetivos buscados. Tales programas deberían referirse, 
principlmente, a aquellos sectores de crecimiento más dinámico 
y que producen bienes sustitutivos de las actuales importacio­
nes del área . Las ramas industriales de base (siderurgia, quí­
mica pesada, petroquímica, industrias mecánicas, papel y ce­
lulosa) cumplen ambas condiciones. En el total de las impor­
taciones latinoamericanas las correspondientes a manufacturas 
y semimanufacturas fabricadas por las industrias de base re­
presentan alrededor del 75% del total y la elasticidad-ingreso 
de la demanda es particularmente alta en los mismos produc­
tos. Por el otro lado, la ampliación de la demanda en el seno 
del mercado regional es, según se ha visto, particularmente im­
portante en el caso de tales industrias por la significación en 
las mismas de las economías de escala, el grado de aprovecha­
miento de la capacidad productiva y las relaciones entre la 
expansión de la demanda y el ritmo de capi talización y reno­
vación tecnológica. Este último punto es de especial significa­
ción ya que la renovación de las técnicas productivas es muy 
rápida en la mayor parte de las llamadas industrias pesadas. 
Los sectores industriales de base y su complementación, cons­
tituyen, pues, las verdaderas "columnas vertebrales" de la in­
tegración latinoamericana .10 

La formulación de programas de integración sectorial tam­
bién tiene relevancia para varias ramas industriales tradicio­
nales (como, por ejemplo, la textil) y pueden jugar un papel 
importante en la expansión y elevación de la eficiencia de tales 
sectores. 

Las ventajas de la formulación de programas de integración 
sectorial son múltiples . Permite tener en cuenta la situación de 
los países de menor desarrollo relativo y facilita la integración 
de las estructuras industriales nacionales en mayores condicio­
nes de eficiencia . En el caso de las industrias básicas, por ejem­
plo, es altamente improbable la posibilidad de lograr su loca­
lización en los países de menor mercado y nivel ele desarrollo 
por las condiciones específicas de tales industrias (escalas de 
producción, inversiones nece5arias, etc.). En el seno de un pro­
grama sectorial los países de menores posibilidades "propias" 
podrían atraer industrias parcialmente orientadas al mercado 
regional. Por el otro lado, países que tienen ya un grado rela­
tivamC'nte alto de diferenciación industrial, pero se encuentran 
en situación desventajosa en ciertos sectores básicos, podrían 
mejorar su posición en el marco de un programa de integración 
sectorial. Otra ventaja importante de tales programas, en el 
caso de la producción de materiales industriales y semimanu­
facturas, sería elevar la eficiencia de la producción en el con­
junto de la región y superar uno de los principales factores de 
los elevados costos de la producción en la América Latina: los 
altos precios de los insumas industriales. La uniformación de 
los precios de materiales y semimanufacturas fortalecería, ade­
más, la capacidad competitiva de todos los países y sus posibi­
lidades ele aprovechar la demanda externa, no sólo la generada 
en el área sino también en el resto del mundo. Por otra parte, 
si uno o varios programas de complementación en sectores im­
portantes tienen éxito, ello influiría positivamente el desarrollo 

1° Factores para In integración a América · Latina, edición preparada 
por el BID, Fondo de Cultura Económica, marzo de 1966. 
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de la integración en otros campos. Aun en Europa, con todos 
los factores favorables a un proceso de integración a través de 
la liberación comercial, merece recordarse que la experiencia 
recogida por la CECA tuvo un papel muy importante en el pro­
ceso que llevó a la firma del Tratado de Roma. 

La participación latinoamericana en el desarrollo industrial 
y una vinculación mutuamente beneficiosa con el capital ex­
tranjero, podría ser formulada en el marco de los programas 
de integración sectorial. Actualmente, la debilidad del capital 
y la empresa latinoamericana en los principales sectores indus­
triales está generando una situación alarmante. Si la integra­
ción sectorial se provoca sólo por la vía de la liberalización 
comercial, las grandes corporaciones internacionales (por su 
potencialidad financiera, tecnológica y escala de operaciones) 
acentuarían probablemente su posición dominante. La formu­
lación de un programa sectorial permitiría definir y promover 
la participación del capital local y, simultáneamente, establecer 
tasas más altas de desarrollo que permitan elevar las inversio­
nes totales financiadas con recursos del área y externos. 

La formulación de programas de integración sectorial im­
plica establecer ciertas metas regionales de producción, comer­
cio, especiali zación y localización industrial. Sobre esta base 
es posible determinar, a priori, la posición relativa de cada 
participante en el programa y la suma de los beneficios y com­
promisos resultantes del mismo. De igual modo, en el seno del 
programa es posible identificar los obstáculos que se oponen 
al logro de las metas propuestas y definir y cuantificar las me­
didas de corrección y estímulo que cada país, y el conjunto de 
los participantes del programa, deben adoptar. 

Las mismas razones que debilitan el impulso dinámico de 
la liberación comercial sobre la integración latinoamericana en 
conjunto, influyen en la posibilidad de apoya r los programas 
de integración sectoriales exclusivamente sobre la desgravación 
del comercio recíproco. Indudablemente que las metas de libe­
ración comercial forman parte insustituible de todo programa 
de integración sectorial pero sólo parte. La canalización de 
recursos para inversiones y la asistencia técnica constituyen 
elementos indispensables de los programas. La reconversión y 
ampliación de plantas, la ejecución de nuevos proyectos, la 
apertura de nuevas localizaciones, exigen promover, en el seno 
de cada programa sectorial, la canalización de recursos y tec­
nología que permita alcanzar el conjunto de metas propuestas. 

Una reserva que suele formularse frente a la posibilidad de 
tales acuerdos es que podrían interferir excesivamente en el 
juego de la competencia y en la localización óptima de la pro­
ducción. Esto no es necesariamente así. En el primer caso por­
que el factor fundamental para asegurar las condiciones de 
competencia de un sector integrado es la tarifa externa y, con­
secuentemente, el precio de los abastecimientos importados. 
Cuanto más baja sea la tarifa externa más altas serán las con­
diciones de competencia impuestas a la producción interna. 
Por otro lado, la situación vigente actualmente en cada uno de 
los países, latinoamericanos para la producción provenientes 
de las principales industrias básicas distan, frecuentemente, de 
ser competitivas dada la concentración de la producción en 
una o pocas plantas y el alto nivel de protección a la produc­
ción local. Conforme señaló un alto funcionario de la CECA re­
firiéndose a la experiencia europea: "Teniendo en cuenta las 
posiciones oligopolísticas en muchos sectores y el recurso al 
Estado, en muchas actividades, incluso en la financiación de 
las inversiones, es preferible establecer órganos de concierto 
que dejar desarrollarse al azar las interdependencias e inter-
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venciones inevitables".U Puede suponerse que la formulación 
de programas de integración sectori al al ampliar la dimensión 
del mercado y promover progresivamente la rebaja de la tarifa 
externa, podría mejorar sustan cialmente las condiciones de 
competencia actualmente vigentes en América Latina. 

En el segundo caso, es probable que, a corto plazo , las in­
di caciones de un programa sectorial difieran, en algun a medi­
da, del óptimo económico . Algunos estudios recientes demues­
tran , sin embargo, que las ventajas relativas de diversas loca· 
lizaciones para determinadas producciones industriales suelen 
ser pequPñas y que una di stribución equitativa de las mismas 
es perfectamente compatible con criterios básicos de eficien· 
cia. 1 2 Por otro lado, en la medida en que las desventajas actua­
les de algunas locali zaciones obedecen al subdesarrollo e inma· 
durez rela tiva del contexto económico, el mismo crecimiento 
tenderá a mejorar los factores de atracción industrial. 

Sea como fuere, es obvio que cada programa de integración 
sectorial plantea problemas ele naturaleza distinta que deben 
enfrentarse con medidas adecuadas a cada caso . Es probable 
que el reparto equitativo de los benefi cios aconseje abordar si­
multán eamente varios programas sectori ales para alcanzar en 
el conjunto, con menores dificultades, el objetivo propuesto . 
De todos modos, este hecho no debería demorar la ejecución 
de los programas posibles a corto plazo hasta formar un con­
.iunto de programa suficientemente amplio. En tal caso, el ob­
jetivo señalado debería buscarse al nivel del o ele los pocos pro­
gramas sectoriales susceptibles de pronta ejecución. 

Una característica importante ele los programas propuestos 
debería ser facilitar la especialización intrainclustri al para per­
mi tir un desarrollo diversificado ele las estructuras industriales 
nacionales y, simultáneamente, un alto grado de especializa­
ción y de comercio intrarregional. La experiencia europea es 
particularmente importante en este aspecto. Es cierto que en el 
caso de las industrias básicas, que fab rican materiales y semi­
manufacturas poco diferenciados, la especialización intraindus­
trial es más difícil pero, aun aquí, es seguramente posible avan­
zar sustancialmen te en tal tipo de complementación. En la 
generalidad de las industrias mecánicas y en varias ramas de 
la química, que producen bienes muy diferenciados, la espe­
cialización intraindustrial es especialmente aplicable. 

También es cierto que las grandes distancias que separan 
los puntos distantes del continente y las dificultades ele trans­
porte pueden constituir un obstáculo grave a la posibilidad de 
formular programas de integración sectorial que abarquen a 
todos los países. Es probable que, en una primera etapa, tales 
programas deban abarcar los mercados y las producciones re­
lativamente conectados, en los cuales los fl etes no absorban los 
benefi cios o directamente impidan, a corto plazo, el proceso de 
complementación y especialización. En este sentido, los acuer­
dos subregionales de complementación sectorial adquieren un 
papel importante en la estrategia de in tegración. Las obras de 
infraestructura que comuniquen las diversas subregiones, cons­
tituyen un requisito importante para hacer viable la formula­
ción y ejecución de programas de complementación sectorial 
a escala de todo el sistema de integración. 

Los programas de integración sectorial podrían ser instru­
mentados a través de acuerdos específicos al nivel de cada sec­
tor cuya complementación se promueve. A este punto se refie· 
ren las consideraciones de los apartados finales de este informe. 

11 Albert Coppe, "El mercado común del carbón y del acero", con· 
ferencia pronunciada en el Congreso del ILAFA en septiembre de 1966. Do­
cumentos a la Comunidad Europea, núm. 5, Bruselas, diciembre de 1966. 

12 Estudios Conjuntos sobre Integración Económica Latinoamericana 
(ECIEL). 
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8. CONTENIDO DE LOS ACUERDOS SECTORIALES 

La Comunidad Europea del Carbón y el Acero (CECA) y la 
Comunidad Europea de la Energía Atómica (EURATOM) cons­
tituyen las dos experiencias internacionales más importantes 
de integración sectorial. Los tratados constitutivos ele ambas 
comunidades, y su régimen de gobierno y la experiencia reco­
gida en su funcionamiento, proporcionan útiles enseñanzas para 
los acuerdos ele integración sectorial que puedan formularse 
en América Latina. La fusión de esas dos comunidades con la 
Comunidad Económica Europea proporcionará, asimismo, un 
valioso apo rte en el campo de la coordinación de las políticas 
secto riales con una política general de integración continental. 

Además, en el seno de la Comunidad Económica Europea 
se está avanzando en la formulación de una "política común 
ele las estructuras industri ales" para ciertos sectores con pro· 
blemas especiales como la construcción naval, la industria tex· 
ti!, la industria de papeles y cartones y la industria electrónica. 
La experiencia que se reco ja en estos campos será de sumo in· 
terés para el caso latinoamericano. 

En la América Latina los antecedentes son, naturalmente, 
mucho más modestos. El Tratado de Montevideo concibe los 
"acuerdos ele complementación por sectores industriales" como 
instrumentos para acelerar el ritmo de desgravación de los pro­
ductos del respectivo sector. No excluye, sin embargo, la posi­
bilidad de ampliar el ámbito operativo de tales acuerdos. En 
la prácti ca, sin embargo, los que se han realizado hasta ahora 
sólo se refieren al aspecto comercial del intercambio. 

Debe destacarse que en el seno de la ALALC se han r ealizado 
desde 1963 a la fecha alrededor de 75 reuniones sectoriales de 
empresarios cuyo ob jetivo principal ha sido recomendar a los 
gobiernos la adopción ele reducciones arancelarias. Estas reu· 
niones han dejado una rica experiencia en tén ui nos de cono· 
cimiento de los problemas de cada sector y de las posibilidades 
ele complementación. Por otra parte, los grupos de estudio so· 
bre sectores industriales convocados por la ALALC y los estudios 
del Programa Conjunto ILPES/CEPAL/BID sobre industrias de 
integración han ampliado sustancialmente la información dis· 
ponible sobre los principales sectores industriales y las po· 
sibilidades de complementación. Todos estos antecedentes cons. 
tituyen un respaldo importan te para cualquier avance futuro 
en la formulación y ejecución de acuerdos de integración sec­
torial. 

En los últimos tiempos se han registrado dos avances im­
portantes en este campo, a saber, el acuerdo de complementa­
ción sobre la industria química y el acuerdo del Grupo Andino 
para la complementación de la industria petroquímica. 

El primero, fi rmado por todos los países miembros de la 
ALALC (salvo los tres ele menor desarrollo económico relativo 
a los cuales se exti enden automáticamente los beneficios nego­
ciados) abarca 125 productos del sector de la industria quí. 
mica con un intercambio calculado en cerca de lOO millones 
de dólares anuales. Conforme a las disposiciones del Tratado de 
Montevideo y de la Resolución 99 (IV) , el acuerdo establece 
el régimen de liberación de la amplia gama de productos in· 
cluidos en el mismo, y los que se incorporen en el futuro, y 
diversas normas sobre calificación ele origen, márgenes de pre­
ferencia y armonización, adhesión y denuncia. Para la admi· 
nistración del acuerdo se constituye una Comisión Administra. 
dora integrada por representantes de los gobiernos participan· 
tes, con derecho a veto. Aun cuando los ob jetivos del Acuerdo 
son amplios, en la práctica, es un mecanismo auxiliar del pro. 
grama de liberación de la ALALC. Sin embargo, representa un 
avance importante en cuanto confiere a la Comisión Adminis-
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tradora la función de "negociar y decidir un programa de des­
gravación automática para los productos del acuerdo en la pri­
mera revisión anual del mismo".13 

Los países del Grupo Andino han celebrado un proyecto de 
¡~ rotocolo conteniendo un acuerdo de complementación para la 
industria petroquímica de vasto alcance.u El acuerdo propone, 
en un período ele cinco años, la liberación total del comercio 
recíproco y la fijación ele una tarifa externa común con topes 
:fijados para los distintos productos según su grado de elabo­
ración. Se establece un procedimiento de liberación programa­
da y automática. El acuerdo establece una coordinación de in· 
ver~iones ele amplia significación operativa. Cada una de las 
partes contratantes orientará por los instrumentos de política 
que le son propios, las inversiones para alcanzar las metas ele 
producción y locali zación acordadas. Se dispone el establecí· 
miento ele plazos para la puesta en marcha de " las plantas que 
se asignen a cada uno ele los participantes" y los demás países 
"aunarán esfuerzos para faci litar al país acljuclicatorio el opor· 
tun o cumplimiento ele dichos compromisos". Se dispone, ade­
más, armonizar el tra tamiento del capital extranjero en el sec­
tor y establecer el régimen ele empresas multinacionales que 
participarán en el desarrollo del mismo. 

Entre las otras disposiciones del acuerdo se destacan las re­
lativas a su administración . Se establece un Consejo ele Admi­
nistración integrado por representantes de cada gobierno miem­
bro. Entre las funciones importantes de es te organismo fi gura 
la de "estudiar las posibilidades ele financiación de las inver­
siones y adelantar, en su caso, las gestiones a que haya lugar 
ante los organismos internacionales de crédito". Las decisiones 
del Consejo se toman por el yoto afirmativo de dos tercios de 
los países miembros, innovación importante en el esquema ele la 
ALALC. 

Los objetivos del acuerdo del Grupo Andino son amplios e 
incluyen: la promoción del establecimiento o ampliación de 
plantas inclu~triales de tamaño óptimo conforme a criterios de 
especialización, la superación de las desigualdades en los nive­
les de desarrollo económico de los participantes, contribuir a 
la formación del mercado común latinoamericano y elevar la 
capacidad competitiva del Grupo para exportar al resto del 
mundo. Debe destacarse, especialmente, que el acuerdo implica 
adoptar una pol!tica ele integración y especialización intrain· 
dustrial, en el sentido descripto en un apartado anterior de 
este informe. 

En su contenido y estructura, el acuerdo petroquímico del 
Grupo Andino adquiere, sin duda, singular importancia en el 
proceso de integración latinoamericana. Por vez primera, se 
estaJJlecen metas de integración y crecimiento sectorial instru· 
mentadas con un conjunto ele medidas que permita su cumpli­
mien to. La ejecución del acuerdo y la experiencia concreta que 
se recoja del mismo será, pues, de la máxima importancia para 
la evolución futura del Grupo Andino y de la ALALC. 

Es evidente que los acuerdos de complementación sectorial 
a que se refiere el Informe Final ele la Reunión de Río se acer­
can mucho más al tipo de acuerdo petroquímico del Grupo An· 
dino, o l::t CECA y el EURATOli'I, que a los tradicionales acuerdos 
de complementación ejecutados hasta ahora en el seno de la 
ALALC. Así se desprende de las proposiciones del citado Infor­
me en cuanto a las industrias ele base, la amplitud ele los acuer­
dos, los instrumentos de financiación, la distribución equita-

1 3 Protocolo al acuerdo de complementación sobre la industria quí­
mica, 1\Iontevideo, diciembre de 1967. 

H CEP /Repar tido 9-H. IVIontevideo, diciembre de 1967. 

comercio exterior-

tiva de las localizaciones industriales y el tratamiento del capi. 
tal extranjero. 

Para que los acuerdos de complementación sectorial se cons­
tituyan en instrumentos efectivos el e la integración industrial 
y de la expansión del comercio intrarregional ele manufactu­
ras en la América Latina , parece necesa rio que ellos abarquen, 
por lo menos, los siguientes puntos : 

a] La inclusión en el acuerdo de las actividades fundamen­
tales ele un sector y no sólo de ciertos productos dentro 
del mismo. 

b] Un régimen de desgravación programada y automática 
para el comercio recíproco, con plazos precisos para la 
liberación del mismo y la fijación de una tarifa externa 
común . 

e] El establecimiento de metas en materia de producción 
y localización industrial. 

el] La determinación de los compromisos de las partes en 
materia de orientación de recursos y promoción de in­
Yersiones que permitan cumplir los compromisos del 
acuerdo. 

e] El establecimiento de un mecanismo ele administración 
que instrumente los sistemas de información, consulta 
y decisión para facilitar a los gobiernos participa.ntes 

el cumplimiento de los obetivos propuestos y orientar al 
sector privado en el mismo sen tido. 

f] La determinación de orientaciones para la participación 
del capital extranjero en el sector y la movilidad y com­
binación de capitales intrarregionales para el financia. 
miento de proyectos dentro del mismo. 

g] La reglamentación ele las condiciones que favorezcan la 
competencia en el seno del mercado ampliado tanto para 
la producción intrarregional como para los abasteci­
mientos importados. 

En última instancia, un acuerdo de complementación sec­
torial implica concertar, entre un grupo ele países, las políti· 
cas de promoción, orientación y localización industrial que, al 
nivel nacional, son ampliamente aceptadas en todos los estados 
modernos. Esto ha sido aceptado, en principio, en el seno de 
la ALALC. Así se desprende ele las recomendaciones de la Co· 
misión Asesora de Desarrollo Industrial y de la Resolución lOO 
(IV) de la Conferencia de las Partes Contratantes. Sobre el 
punto probablemente más complejo ele acuerdos de complemen­
tación como los sugeridos en este Informe, a saber, el de la lo. 
cali zación industrial, la citada Resolución reconoce la necesi· 
dad de que "la localización industrial se realice el e manera 
programada y conjunta". En el marco del Tratado de Monte­
video no parecen ex istir restricciones legales ni de principios 
que obstaculicen la formalización y ejecución de acuerdos sec­
toriales sobre las bases señaladas. 

En el proceso práctico de concertar un acuerdo es evidente 
que surgirán todos los obstáculos y conflictos inherentes a las 
peculiares características el e las economías latinoamericanas, a 
que antes se hizo referencia . Tales obstáculos y conflictos están 
también presentes al ni,-el de cada sector. Pero parece igual­
mente evidente que la negociació n y formalización ele un acuer­
do permite explicitar las dificultades y encontrarles respuestas 
que den una satisfacción mínima a las aspiraciones de cada 
parte. Esto no puede lograrse, conforme se ha insistido en este 



acuerdos de integración sectorial 

Informe, mediante el simple mecam smo de la liberación co· 
mercial. 

9. FI NANC IA i\IIE NTO DE L OS ACUERDOS 

SECTORIALES 

El Informe Final de Río propone el estableci miento de "meca· 
nismos financieros idóneos" para asegura r la "rápida imple­
mentación" de los acuerdos secto riales y que se promueva, 
junto al finan ciamiento movili zado por los empresarios, el 
aporte del capital público y privado, interno y externo. Se 
propone, además, la creación de entes ad hoc al nivel de cada 
acuerdo para " administrar, coordinar y canalizar recursos para 
for·rnular y el' ecutar pro a-ramas de inversión e integración en 

b · l . , " L el marco de los acuerdos sectonales de comp ementacwn . a 
naturaleza institucional de esos entes y su ámbito operativo 
puede variar "des~l e la fo~·m~ de verdaderas cm:po ra~i-o n es s~c­
t9ri nles, con una mfluencw rmportante en l~ asignacwn de 1 e· 
cursos hasta la forma de grupos de trabaJo que hagan com· 
patibl~ l~s decisiones de las empresas de cada país p~uticipan· 
te en el programa de inte(?ra<;ión del sector". 

De estas pautas, de ltt !iáll!raleza del problema y ~l e la ex· 
periencia existente, se deduce que el papel del orgam~mo ~d ­
ministrador de un acuerdo sectorial en el plano del fmancia· 
miento es muy importante . Merece recordarse que es ésta una 
de las fun ciones asignadas a la Comisión Administradora en 
el acuerdo petroquímico del Grupo Audino y que es uno de 
los aspectos principales del fun cionamiento de la CE CA y el 
EURATOM . 

Con el propósito de avanzar en la consideración del punto 
pueden formularse al o-unas consideraciones adi cionales. El en te, 
el Consejo 0 la Comisión de un acuerdo, podría como en el 
caso de la CECA, emitir una opinión sobre los proyecto~ de 
instalación 0 ampliación de p!antas, más allá de. l~n ciei;to 
monto. También como en el Citado caso, tales opimones Le· 
varían implícito un elemento de pers t~ asión. y orientación par a. 
las decisiones de las empresas, y al mrsmo tiempo, un e!emei; to 
de juicio importante para las fuente.s potencia!es ele fmancJU. 
miento externo a la Jirma. Se concibe, por ejemplo, que las 
agencias de financiamiento público internacional tomarían en 
cuenta las opiniones del ente administrador del acuerdo antes 
de pa rticipar en la financiación de un proyec to. 

En el caso centroamericano la existencia del BCIE fa cilita 
la coordinación de las fun ciones de determinación de prioric\a. 
des y de financiamiento de los acuerdos el e complementación 
en la subregión. 

Sobre la base ele la opinión favorable del ente sobre l~n 
"paquete" de proyectos en el marco de un acu~rdo, se podna 
formar un conso rcio administrado por organismos como el 
BID o el BIHF para canali zar recursos al fin anciami ento de 
aquél. Se supone que tal "paquete" ele p~·oy~ctos llevar í~ !m· 
plícito los mismos criterios ele repa ~·to eqmtatiYO de b~n eücr os, 
especialización, expansión, efi ciencia, ele., que constitu yen la 
base misma del acuerdo . Se trataría, pues, de emplea r en este 
campo, la técni ca el e fin anciamiento del con sorci~ ya util iza do 
por las citadas instituciones internacionales al mvel de gran· 
des proyectos de infraestructura y de al gunos progra mas na­
cionales de desarrollo. 

Si se pretende asignar al ente admini strador del acuerdo un 
papel más directo en el f inancia.miento del mi:mo, podría en· 
cargársele la tarea de otorgar c!Irectamente prestamos para el 
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financiamiento de proyec tos específicos. Las fu entes de recur­
sos podrían ser líneas de créditos al ente, comisión o consejo, 
otorgadas por organismos internacionales de fin anciamiento, 
agencias nacionales de ~.il gun os países desarrollados y crédi tos 
ele proveedores. Igualmente el ente podría coloca r, probable­
mente con el aya[ de los gobiernos participantes, agencias ínter. 
nacionales u otras organizaciones ele alta solider. fin anciera, 
bonos en los mercados de capitales ele la región misma y del 
resto del mundo. Es probable que los fondos propuestos por 
el gobierno de los Estados Unidos para contribuir al financia· 
miento de la integrac ión cumplirían un papel mucho más es· 
timulante si se los destinara a contribuir al finan ciamiento ele 
proyectos en el marco ele acuerdos sectori ales, que si se los 
utiliza , como está propuesto, para compensar los desajustes del 
proceso. P odría ser ésta otra importante fuente de recursos 
para el financiamiento ele acuerdos ele integración sectorial. 

Son, sin clurla, amplias las posibilidades de movilizar recur· 
sos en el marco de un p1.ograma de expansión e integración 
sectori al. Lo mismo puede decirse sobre la movilización de 
asistenci a técnica y, en este sentido, convendría explorar, por 
ejemplo, las posibilidack s de aplicación práctica de algunas 
propuestas formuladas en la reunión UNCTAD II pa ra facilitar 
y nbaratar la t rasinisióq el e la tecnología a los países en eles· 
arrollo. 

Los orga nismos nacionales de fomento de. cada uno ele los 
países pa rt icipantes del sistema tomarían debidamente en cuen­
ta el grado de adecuación ele un proyecto especí fico en el seno 
de un acuerdo antes ele otorgarle financiamiento. Nierece re­
cordarse, que en el acuerdo petroquímico del Grupo Andino, los 
países part icipantes asumen el compromiso de no fomentar o 
permitir "el establecimiento en su territorio de plantas simila­
res a aquellas que se asignaren a otros países parti cipantes, en 
forma tal que se desvirtúe la di stribución del mercado conve· 
nielo mediante las negociaciones realizadas dentro del ac uerdo" . 

Un aspecto importante ele la política concer tada de finan­
ciamiento ele un acuerdo es el referente al régimen de par tici ­
pación del capi tal ex tranj ero en d sector integrado. La inver­
sión extranjera en el desarrollo industrial se orienta, especial· 
mente, a las actividades ele mayor densidad de capital y tec· 
nología, esto es, las industrias básicas ele ma yor dinamismo. Es 
na tural que así sea porque es en estos sectores donde el ere· 
cimiento es más rápido y la atracción de capital mayor y, a cle. 
más, porque es también allí donde son mayo res las venta jas 
competí ti \'as ele las graneles co rporaciones internacionales en 
términos de capacidad tecnológica, poder financiero y sistemas 
de comercialización. Es, además, en esos sectores en donde la 
inversión extl·anjera puede prestar su contribución más im· 
por tante a la incorporación ele nuevas tecnologías y al des­
arrollo la tinoamericano. Puede suponerse que al nivel de cada 
acuerdo, teniendo en cuenta las característi cas propias del 
respectivo sector, sea más factible concebir y ejecutar políticas 
que sa ti sfagan simultáneamente dos obj etivos principales: pr~ · 
mover el papel protagónico ele los intereses nacionales y lati · 
ncamericanos en el desarrollo industr ial y, al mismo tiempo, 
estimula r la incorporación de inversiones y tecnologías del 
ex terior. 

Los ac uerdos en materia de tributación, régimen de em· 
presas multi nacionales, conex ión de los mercados de capitales, 
etc., constituyen sin du el a componentes importantes de to~ a 
política de complementación sectori al. En estos casos, sm 
embar o·o, es probable que las soluciones que se adop ten respon­
dienclotJ a criterios y necesidades generales sean también aplica­
bles a los di ve rsos acuerdos de integración sec torial que se 
formulen y ejecuten . 



Sección 
In ernac ·onal 

asuntos generales 
El comercio mundial en 1967 

De acuerdo con un estudio realizado por 
el Secretariado del Acuerdo General so­
bre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(CA TT), durante 1967 la expansión del 
comercio mundial disminuyó marcada­
mente, lo que refleja el relativ-amente 
bajo nivel de actividad económica ge­
neral registrado en muchas de las áreas 
industriales más importantes, principal­
mente en Europa occidental. En los tres 
años anteriores a 1967, las expor tacio­
nes mundiales se había incrementado a 
una tasa ruma! excepcionalmente alta 
de 9.7 % en promed io; la tasa prome­
dio anual de crecimiento registrada en 
el período que va de 1957-59 a 1966 
había sido 7.8% . P or el contrario, las 
estimaciones para 1967 indican que las 
exportaciones mundi ales se incrementa­
ron en sólo So/o respecto a 1966, lo 
que significa que aumentaron de ... 
201 000 millones de dólares a aproxi­
madamente 211 000 millones de dóla­
res . 

La reducción de las exportaciones 
a-fectó a todas las principales áreas in-

Las informaciones que se reproducen en 
es ta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en di versas ¡mblicaciones ext ranje­
ras y no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., sino 
en los casos en que e.>;presamente así se 
manifiest e . 

dustriales en una manera relativamente 
unifo 1~me, con excepción de que las ex­
portaciones de la Comunidad Económica 
Europea (incluyendo el comercio mutuo 
de los países miembros ) se incrementa­
ron a una tasa del 7% en 1967 contra 
10% en 1966, lo que significa una po­
sición sustancialmente mejor a la regis­
trada por los países de la Asociación Eu­
ropea de Libre Comercio (AELC) , ya 
que el incremento de esta á rea fue de 
sólo 2% en 1967 contra 7% en 1966. 
Las exportaciones ele Estados Unidos 
aumentaron en 4-%, en comparación al 
10% obtenido en 1966, y las de Japón 
marcaron un incremen to del 7%, contra 
17 % registrado en el año anterior. 

Por lo que respecta a las importacio­
nes de las áreas industrializadas toma­
das en conjun to, durante 1966 se incre­
men taron en 17% en tanto que en 1967 
lo hicieron en sólo 5% . Las importacio­
nes de Japón aumen taron en 22 % , con­
tra l 79'o el año próximo anterior. La 
tasa de crecimiento de las importacio­
nes de la AELC no registró cambio algu­
no, manteniéndose al nivel anterior de 
5% . Sin embargo, se registró una con­
siderable di sminución en el ritmo de 
crecimiento de las importaciones ele la 
CEE (3% en 1967 con tra 9 % en 1966) 
y en Estados Unidos (5%, contra 20% 
el año anterior) . 

La contracc ión del ritmo de creci­
J>Úento ciel comercio mundial en 1967 
tuvo severos efectos, principalmente so­
bre las economías de los países en des­
arrollo, ya que todo parece indica r que 

las exportaciones totales de este grup()' 
de países, tomado en conjunto, se m ­
crementaron en sólo l % , durante el año· 
al que hemos hecho referencia. Por otra. 
parte, esta caída del ritmo de aumento 
de las exportaciones de los países cnt 
desarrollo se presentó después de un pe-­
ríodo de crecimiento acelerado, ya que : 
de 1962 a l966las exportaciones aumen­
taron de 29 lOO millones de dólares a : 
39 lOO millones, lo que significa una· 
tasa promedio ruma! de 7.5 % , contra 
la tasa promedio anual de 3.5% regís~ 
trada en el período 1954-62. 

Las importaciones de los países en· 
desarrollo se incrementaron en aproxi­
madamente 3% durrulte 1967, lo que ­
ocasionó que el défi cit comercial de · 
este grupo de países aumentase de .• 
l 900 millones en 1966 a aproximada~ 
mente 2 700 millones en 1967. Sin em-­
bargo, es necesa rio recordar que el dé­
fi cit comercial rela tivamente moderado · 
que registraron los países en desa rrollO> 
durante los años precedentes a 1967, :iue-. 
resultado ele un excedente sustancial en: 
las exportaciones de los países produc-­
tcres de petróleo, lo que en realidad con-­
tribuyó a que el déiici t comercial del' 
resto de los países subdesa rroll ados se 
incrementase sustancialmente. El Secre­
tariado del GATT estima que las exporta­
ciones de los países del Tercer Mundo· 
que no son productores de petróleo c1is- ­
min uyeron en ap roximadamente 2 % du-­
rante 1967, mientras que sus imponacio~ 

(Sigue en la p. 434) 



sección internacional 

Después de Estocolmo 

Sin eluda era inevitable que el mal 
entendido monetario que se ha veni­
do presentando desde hace muchos 
años, entre Francia y otros países 
miembros del Grupo de los Diez, eles­
embocase finalmente en la cri sis que 
en el momento actual constitu ye el 
desligamiento ele Francia de la pues­
ta en marcha del proyecto de dere­
chos especiales de giro ( DEG) • Así 
pues, la ruptura que se realizó en Es­
tocolmo no constituye una verdadera 
sorpresa a pesar de la "tristeza" que 
sintió Michel Debré. Es evidente 
que el gran monelarista francés actúa 
según las directivas del Presidente de 
la República, y la posición de este 
último, confirmada de nuevo de ma­
nera muy incisiva durante los últi­
mos días del "run" sobre el oro, está 
en manifiesta oposición a las concep­
ciones monetarias de los demás países 
occidentales. 

Sin embargo, Francia había parti­
cipado plenamente en la elaboración 
del esquema de los DEG, y el apoyo 
p ersonal de Debré a este proyecto 
·- -expresado en la Asamblea del FMI 

en Río, a fines de septiembre últi­
.mo- causó buena impresión a todos 
sus colegas. Es verdad que el acnerdo 
del gobierno de París dependía de 
nna condición, a saber, que no se 
debían aplica r los DEG hasta que 
;e eliminase el défici t de la balanza de 
pagos de Estados Unidos. P ero como 
de todas maneras, en razón ele los di-

KOTA : Traducción del art ículo "Apres 
Stockholm" r¡ue se publicó ori ginalmente 
en el núm. 455 de la rcYis ta Op era Mwuli 
E uropc, del 2 de abril de 1968. 

ferentes plazos de preparacwn y ra­
tificación, los DEG no entrarían en 
vigor antes ele 1969, bien se podía 
esperar que Washington diera fin, de 
aquí a entonces, a la guerra de Viet­
nam lo que contribuiría en gran me­
dida a mejorar su balanza ele pagos. 

P ero si Francia volvió a pedir lo 
m1smo en Estocolmo y si sus socios 
adoptaron finalmente una fórmula 
mucho menos imperativa, previendo 
simplemente la necesidad ele estable­
cer " un mejor equilibrio de las ba­
lanzas ele pago" en general, eso no ha 
sido por tanto el verdadero motivo 
de la ruptura. En efecto, Debré insis­
tió igualmente en que se pusiese en 
marcha un nuevo estudio, a gran es­
cala, del sistema monetario interna­
cional en tanto que para los otros 
nueve países, la creación de los DEG, 

aunada a la reciente interrupción del 
funcionamiento del P ool del Oro en 
Lond~·es, debería bastar para conso­
lidar durante varios años la construc­
ción monetaria del mundo occidental. 
Todo el malentendido se cifra en este 
pnrzlo. Un nuevo estudio ele las bases 
mismas del sistema monetario actual 
no puede signifi car para París -al 
menos es así como lo interpretan sus 
socios- más que poner en duda el 
principio mismo del sistema del pa­
trón ele cambio oro y, por lo tanto, 
del mismo proyecto ele los DEG, pues­
to que este último fue concebido como 
un complemento destinado a consoli­
dar este sistema; y además -de 
acuerdo con las tesis ele J acques 
Hueff, aprobadas cada vez más por 
el general De Gaulle- realizar una 
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fuerte presión en el sentido de volver 
al sistema de patrón oro, con la du­
plicación o triplicación del precio del 
oro, a fin de permitir a Estados Uni­
dos y a Gran Bretaña pagar sus com­
promisos a corto plazo, gracias a la 
plusvalía conseguida de esta forma. 

Ninguno de los "nueve" estuvo de 
acuerdo en adoptar tal posición, to­
talmente contraria a la que habían 
planteado en un principio. Asimismo, 
varios de ellos no han ocultado su 
impaciencia al ver que Francia trata­
ba todavía de arrastrarlos en esta di­
rección, puesto que duran te muchos 
meses ese país había dado la impre­
sión de no encontrarse verdadera· 
mente alejado de un acuerdo. Lo que 
olvidaron es que en el curso de los 
últimos tres períodos sucesivos de pá· 
nico sobre el mercado del oro, los 
defensores de las tesis de Rueff lw.n 
sacado argumentos de la confusión 
reinante para tratar de probar, en 
primer lugar, que el hundimiento del 
sistema monetario, predicho desde 
hace muchos años por el eminente 
pitoniso de París, en la actualidad era 
inminente, y que había llegado el mo­
mento de preconizar con fuerza las 
medidas que los franceses proponen 
desde hace mucho tiempo, a saber: 
el aumento del precio del oro y la 
eliminación del patrón ele cambio oro. 
Como este último había sido descrito 
como el principal instrumento que 
permitía a las empresas nort eameri­
canas instalarse en toda Europa, no 
es muy raro que el general De Gaulle 
haya dado una buena acogida a sus 
consideraciones. 
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Pero lo que hace falta a este raza. 
namiento es una apreciación de la 
justa significación del pánico regís· 
trado en el mercado del oro de Lon­
dres. En realidad, no se han presen· 
tado los signos de un hundimiento del 
patrón de cambio oro en sí, como los 
partidarios de Rueff han pregonado, 
sino que ha habido la demostración 
palpable de que el pool del oro, tal 
y como ha sido administrado por el 
Banco de Inglaterra, no ha sido un 
"pool de inten ·ención" en el sentido 
tradicional del término, sino que en 
realidad ha constituido un pool de ali­
mentación del mercado de oro, a un 
precio fijado con anterioridad, es de· 
cir, un absurdo. En esta anomalía la 
que los miembros del pool -coin· 
cidiendo en este aspecto con los pun· 
tos de vista de Francia, que se reti· 
ró algunos meses antes- han elimi· 
nado, estableciendo los dos circuitos 
independientes que se conocen. Pero 
París ha interpretado su acción como 
una simple medida provisoria para 
tratar de componer el sistema mane· 
tario, en tanto que para ellos se trata 
de una etapa normal para lograr la 
mejora final. Es probable que Debré 
haya pensado que, al ir a Estocolmo, 
podría demostrar a sus colegas que 
estaban equivocados, y sin duda al· 
guna se ha desilusionado al darse 
cuenta de que sus argumentos no en­
contraban ningún eco, puesto que la 
visión de las cosas es diferente en los 
dos campos. 

Los textos mismos de las diferen· 
tes declaraciones hechas por Debré 
en Estocolmo ilustran claramente la 
profundidad del malentendido. He 
aquí un pasaje : "Falta a las diferen­
tes monedas un patrón de valor co· 
mún. Si este patrón no es el oro, en· 
tonces será una moneda nacional o 
una abstracción sin realidad. Para 
asegurar, con la independencia polí­
tica de las naciones y la expansión 
económica, todas las posibilidades de 
cooperación y de crédito, es absoluta· 
mente necesario utilizar al oro conw 
patrón común de valor". Esto es una 
verdad de base que sería difícil po· 

ner en duda (aun cuando algunos 
expertos -como Pierre IVIendes Fran­
ce- sostienen que las materias pri· 
mas podrían sustituir al oro como pa­
trón de valor; sin embargo, estas teo­
rías son de tal forma vagas y comple­
jas, que ninguno de los gobernado· 
res de los bancos centrales de los prin­
cipales países, ha podido hacerlas su· 
yas). Pero cuando se trata de los DEG 

tal como han sido concebidos, se pue­
de constatar que, precisamente, están 
fundamentados sobre el oro como pa· 
trón común de t>alor, mucho más que 
el dólar y la li bra y, de una manera 
general, todas las divisas que actual­
mente se incluyen al lado del oro en 
las reservas oficiales de los diferentes 
países. En efecto, los acuerdos sobre 
los DEG, tales como fueron aceptados 
por la Asamblea de Río de J aneiro, 
han definido claramente la unidad 
de valor que sirve para expresarlos 
como equivalentes a 0.888671 gramos 
ele oro fino. En ese momento, toda­
vía subsistía una cierta dosis de incer· 
tidumbre a ese respecto, puesto que 
se dehía decidir ulteriormente si la 
garantía del valor oro sería absoluta, 
como es el caso para el Acuerdo Ge­
neral de Préstamos, o si habría una 
cláusula de escape, como los créditos 
acordados en virtud del artículo 4, 
sección 8 del Convenio Constitutivo 
del Fondo :Monetario Internacional 
(en efecto, en caso de presentarse una 
devaluación general de los países 
miebros del nn, es decir, en caso de 
una revaluación del precio del oro, 
en ciertas condiciones la ga rantía-oro 
amenaza con no tener validez) . Por 
consiguiente, este elemento de incer· 
tidumbre fue eliminado de una ma· 
nera bastante sa tisfactoria, )' el texto 
tal conw ha sido elaborado en Esto· 
colmo, prevé una garantía absoluta. 
P or tanto, es un poco patético ver que 
Francia -que se erige como defen· 
sora del oro como patrón común de 
valor (lo que de cualquier forma no 
equivale a un regreso al patrón 
oro)- se opone ahora a la introduc· 
ción de nuevos instrumentos de pago 
en el sistema monetario aun cuando 

éstos están precisamente ligados de 
una manera absoluta al oro, mientras 
que ni el dólar ni la libra esterlina lo 
están. Y J i las cosas suceden tal como 
se preYén, en virtud de la ley de 
Gresham, la DEG, fundados sobre el 
oro, sin duela eliminarán progresiva· 
mente al dólar y la libra de las reser· 
vas oficiales . Así pues, la situación es 
al menos paradójica. 

¿Qué va a suceder ahora? Los tex­
tos acordados en Estocolmo deberán 
ser sometidos a los Directores Ejecu­
tivos del Fondo Monetario Internacio­
nal, a fines de abril. Se cree que 4. o 6 
semanas después, la Asamblea de 
Gobernadores (donde están represen­
tados todos los países miembros del 
Fli:II) deberá pronunciarse por deci. 
clir la adopción de una enmienda al 
Convenio Constitutivo, incorporando 
el sistema ele Derechos Especiales de 
Giro. Se aplica una fórmula un poco 
complicada para obtener la mayoría 
a este respecto, pero de todas mane­
ras, es bastante probable que una 
gran mayoría vote en favor de la en. 
mienda. Como esto se producirá de 
aquí a dos o tres meses, ¿es posible 
imaginar que la posición de Francia 
pueda evolucionar durante este tiem· 
po? Es probable que sus socios del 
Mercado Común hagan algunas tenta· 
tivas en este sentido, para tratar de 
volver a la unidad entre Los Seis . Pe­
ro si !'rancia vota en contra de esta 
enmienda, o se abstiene como es pro· 
bable, es evidente que ya no tendrá 
nad~ que decir para determinar la 
distribución ele los DEG. En lo que res­
pecta a la mayoría de 85%, que fue 
demandada y obtenida por los países 
del Mercado Común para la determi­
nación de esa distribución, será un 
poco ilusoria: en efecto, con Francia, 
los países del Mercado Común clispo· 
nen alrededor de 16.5% de votos pon· 
clerados ; sin ese país, no disponen 
más que de, aproximadamente, 12%, 
lo que significa que el derecho ele 
veto, sobre el cual están tan plena· 
men te de acuerdo con Francia, será 
inexistente. 
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nes se incrementaron en 2% . En con­
secuencia, el défi cit eomercial de este 
grupo _de países en desarrollo, el cual 
había lo!!:rado un nivel récord de 7 000 
millones ~de dólares en 1966, se incre­
mentó sustancialmente y es probable que 
en 1967 exceda a los 8 000 millones ele 
.dólares . 

P or el contrario, el comercio exte· 
rior del área comercial orien tal (que 
·comprende a Europa oriental, incluida 
Unión Soviética, China , Mongolia, Corea 
del Norte y Vi etnam del Norte), parece 

11aberse expandido, durante 1967, a una 
tasa acelerada. Durante 1966 las exporta· 
ciones totales ele los países antes mencio­
nados crecieron en sóio 6%, debido 
en gran medida a una di sminucíón de 
los precios el e ciertos a"I'tÍclllos que se 
comerciaban entre ellos. Las estimacio­
nes preliminares para 1967 indican que 
la expansión ele las exportaciones de· 
esta área puede ser ubicada en- aproxi­
madamente 8 por ciento. 

Reconstitución de los fondos 
de la AÍF 

La Asociación Internacional de Fomento 
(AIF), filial del Banco Internacional de 

Reconstrucción y Fomento (BIRF), anun­
{;ió que, después de difíciles negociacio­
nes, había logrado llegar a un acuerdo 
sobre el problema de la reconstitución 
·de los fondos ele dicha Asociación. 

La reposición se llevará a cabo en un 
período de tres años, al término del 
·cual la Asociación contará con 1 200 mi­
llones de dólares norteamericanos, mis­
mos que serán aportados por 18 países 
miembros y Suiza; la aportación total 
anual deberá ser ele 400 millones de 
dólares y la primera aportación será 
entregada el 8 de noviembre próximo. 
Estas cifras coinciden con la última pro­
puesta presentada por Mr. George 
Wooscl, ex-director del Banco Mundial. 
(Véase "Nueva propuesta para r econs· 
tituir los recursos ele la AIF", Comercio 
Exterior, marzo ele 1968, pp. 253-254 .. ) 

El curso ele las negociaciones fue ver­
daderamente difícil, debido principal­
mente a la intransigencia mostrada por 
los representantes norteamericanos, en el 
sentido de que dicha Asociación debía 
reclamar de este país, en el curso de los 
primeros tres años, solamente aquellas 
aportaciones que fuesen suficientes para 
financiar las importaciones procedentes 
del mismo Estados Unidos, cosa que fi­
nalmente logró a pesar de que esa po-

sición és: ¡j"{)¡1trar{a· a los principios de 
la AIF. A ei te respecto, es necesario se­
ñalar que Est's dos Unidos aportará el 
40 % el e los fondos· totales de dicha Aso­
ciación. 

El plan el e reposición s'éi'á conipletado 
con un préstamo oto rgado por Suiza, que 
no es miembro de la Asociación, a un 
plazo de 50 años, libre de intereses, por 
un total de 12 millones de dólares. Este 
préstamo será entregado a la AIF en tres 
cuotas iguales, la primera de las cuales 
será entregada el 1 de julio del año en 
curso, la st>guncla en 1969 y la tercera 
en 1970. 

Las aportaciones anuales ele los paí­
ses signatarios serán como se indica en 
el cuadro l. 

CUADRO 1 

Países Miles de Dls. 

Afemania 117 000 
Austrialia 24 000 
Austr:a 8 I60 
BélgiCa 20 400 
Ca na da 67 200 
DiÍ1amarca 12 120 
Ect:1dos Uni dos 480 000 
F inlancl:a 3 720 
Francia 97 200 
Italia 48 360 
T • Japon 66 480 
l(uwait 5 400 
Luxemburgo 600 
Noruega lb 680 
P aíses Bajos 26 520 

Reino Unido 1'55 520 

Sudáfrica 3000 " 

Suecia 24120 

FUENTE: Asociac ión Iiltemacional de Fomen· 
to. 

Nuevas emisiones de 
bonos del · Banco 

Mundial 

El Banco Internacional de Reconstruc­
ción y Fomento concertó en fecha rP.cien· 
te la venta de una nueva emisión de 
bonos denominados en dólares norteame­
ricanos por un total de 125 millones de 
dólares . Entre los 47 países que adqui­
rieron la emisión se encuentran cinco la­
tinoamericanos: Argentina, Boli via, Hon­
duras, México y Venezuela. 
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. E~tá eiri"isión fue colocada en su tota­
lidad fuera cÍe' Estados Unidos, pero al 
mismo ti empo el entonces presidente del 
BIHF, George D. Woods, anunció que el 
21 el e marzo se ofrecerá una nueva emi­
sión el e bonos a 26 años, por un total ele 
150 millones ele dólares, en el mercado 
el e Estados Unidos. 

Los bonos colocados fuera ele Estados 
Unidos se denoníinan "Bonos ele 1968 a 
dos años, con vencimien to el 15 de mar­
zo de 1970", devengarán un interés del 
6 l /8 por ciento, y el primer pago se 
r<'a li zó el 15 de marzo último. 

norteamérica 

Las aves ago1·eras de la 
Reserva Federal 

William McChesney Martín , presidente 
de la Junta de la Reserva Federal, decla­
ró en una reunión de la Sociedad Nor­
teamericana de Directores de P eriócli­
cc8, que "Estados Unidos se encuentra 
en la peor crisis financiera registrada 
desde 1931". "En esa fecha el problema 
era la deflación, en la actualidad es la 
ínfiaciórr, y es igualmente intolerable." 

Mr. McChesney lVIartin considera que 
su país no puede tolerar que los aumen­
tos en los precios sean casi el doble que 
los a1n:nentos en la producción, así como 
no es posíbl'e ignorar las advertencias 
de terceros países·. "Después de todo, 
fos eu ropeos son depositantes en este 
país, y un banquero no maltrata a sus 
depositantes." 

Las últin1as medidas adoptadas por el 
aobieti1o pata frenar la inflación se han 
dejado ·sentii.··en incrementos de las tasas 
de interés · en toda la nación. Las tasas 
sobre préstamos comerciales, créditos 
hipotecarios y prés tamos para adqu irir 
acciones y bonos ascendieran a raíz del 
tercer aumento -en cinco meses- de la 
tasa de redescuento de la Reserva Fede­
ral. 

Durante todo su discurso, lVIartin des­
cribió un cuadro en el cual los consumi­
dores cóntinúán gastando cada incre­
mento de dólaJ:es que reciben y depen­
den de lograr incrementar sus salarios 
para ·ayudarse a comprar más. Respecto 
a la situacióí1 externa, el Presidente de 
la Junta criticó a la Administración por 
tratar a la guerra de Vietn am "como un 
agradable juego ele ·beisbol" . · 
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Martín añadió que "todos nosotros 
sabemos que, a menos que logremos co­
rregir nuestra balanza de pagos, se pre­
sentará una devaluación de todas las 
monedas, y llevará mucho tiempo antes 
de que podamos recuperarnos de ello". 

Por otra parte, Mr. Martín declaró 
que el que se pusiese fin a la guerra de 
Vietnam no eliminaría el problema del 
desequilibrio de la balanza de pagos. 
"Estamos comprometidos, pero existen 
muchísimos más problemas en el mundo 
a los cuales nos debemos enfrentar. P or 
ejemplo, pocas personas conocen el pe· 
ligro que representa la actual situación 
en el Medio Oriente." 

En otro momento de su intetvención 
1Vlartin señaló, respecto a la crísis fi­
nanciera actual, que distaba mucho de 
ser una depresión: " desde 1965, hemos 
logrado el empleo pleno de las personas 
en edad de trabajar y quizá incluso 
sobreempleo. La situación ha permitido 
que los consumidores dispongan de au­
mentos poco comunes en el ingreso. Sus 
compras se refl ejan en incrementos si­
milares en el producto nacional bruto. 
Al mismo tiempo, se estima que el dé­
ficit fiscal de 1969 será del orden de 
20 000 millones ele dólares, o proba­
blemente más". 

De otra parte, el Presidente de la Re­
serva Federal considera que debido a 
los innumerables problemas que se pre­
sentan en el contexto internacional, es 
verdaderamente necesario que se aprue­
be el incremento propuesto desde el año 
pasado en los impuestos, y que se reduz­
ca al mismo tiempo el gasto interno. A 
es te respecto, lVIartin considera que la 
posición del Congreso en el sentido de 
rechazar la petición hecha por el presi­
dente Johnson de adoptar un incremento 
del 10% en los impuestos, es verdade­
ramente trágica: "estoy convencido de 
que el incremento del 3% en la produc­
ción nacional este año, comparado con 
aumentos en los salarios del 7%, y las 
pobres cifras de nuestra balanza de pa­
gos nos conducirán a una inflación in­
controlable y a una eventual deflación 
o depresión, a menos de que se logre 
corregir la situación tan pronto como sea 
posible". 

P or otra parte, Martin considera que 
todo parece indicar que Francia cree 
que Estados Unidos está siguiendo el 
patrón inglés, " y como nosotros hemos 
estabilizado durante un tiempo el pro­
blema del oro, muchas personas en el 
Congreso piensan que todos nuestros 
problemas están resueltos. Las medidas 
tomadas el mes pasado para evitar la 

salida de oro fu eron realizadas por me­
di o de las promesas hechas a los Bancos 
Centrales europeos en el sentido de que 
Estados Unidos reduciría su défici t en 
la balanza de pagos y corregiría los pro­
blemas del pre~upues to interno". 

Además, el Presidente de la Rese rva 
Federal declaró que "cuando interna­
mente se presentan fuertes demandas de 
consumo y precios al alza, el resulta­
do es un estímulo en la venta de pro­
ductos procedentes del exterior y se evita 
que los productos norteamericanos sean 
competí ti vos en los mercados ex ternos" . 

Política de desarrollo científico 
en EUA 

De acüercio Cól1 tm estudio realizado 
por la Organización para la Coopera· 
ción Económica y el Desarrollo ( OCED) , 

el gasto norteamericano en su política 
de desarrollo científico es tres y media 
veces superior al de todos los países eu­
ropeos tomados en conjunto. En el men­
cionado análisis la OCED se pregunta si 
esta scla difere ncia en el volumen de 
los recursos explica por sí misma la lla­
mada brecha tecnológica entre EU A y el 
r esto del mundo. 

El 3% del producto nacional bruto 
de Estados Unidos se dedica a gastos de 
inves tigación y desarrollo. Este nivel 
ele gastos es superior al realizado en 
cualquiera de los países miembros de 
la Organización y el único país que se le 
aproxima es el Reino Unido, el cual de­
dica para estos efectos el 2.3% de su 
PNB. 

Aparte de la magnitud el e la empresa, 
cuatro características distinguen princi­
palmente los esfuerzos de investigación 
y desarrollo realizados por Estados Uni­
dos de los realizados por los demás paí­
ses : 

La primera de ellos se refiere a la im­
portancia que reviste el Gobierno federal 
como fuente de financiamiento. Con un 
presupuesto de 15 000 millones de dó­
lares en 1967, el Gobierno aportó el 
63% del gasto total del país (24 000 
millones de dólares ) en investigación y 
desarrollo. 

La segunda es el papel que juega la 
industria en la realización del traba­
jo. Casi el 60 % del fin anciamiento fe: 
deral es reali zado por la industria y 
sólo el 33% en laboratorios guberna­
mentales. El resto se realiza en univer­
sidades e institutos de investigación. 

comercio exterior 

La tercera es el predominio de los 
gastos en desa rrollo (investigación apli­
cada ), ya que se estima que de los fo n­
dos totales dedicados a la investigación 
y al desarrollo, aproximadamente el .. 
63% se destinan a este último. 

La última se refiere a que Estados 
Unidos asigna la mayor parte de sus 
recursos a los programas del espacio y 
de defensa, puesto que más del 80% de 
la contribución del Gobierno Federal y 
más del 60% del esfuerzo total del país 
en investigación y desarrollo se ¡¡signan 
a estos dos rubros. -

De hecho, estos cuatro puntos no es­
tán relacionados, ya que la ma yor parte 
ele la investirración industrial fin anciada 
por el Gobi e~no es utili zada para los cos­
tosos proyectos de desa rrollo de los pro­
gramas de defensa y del espacio. De 
otra parte, se asegura que este problema 
de la asignación de recursos en los pro­
gramas principalmente militares, ha oca­
sionado que Estados Unidos pierda la 
supremacía en algunos campos de la in­
vestigación científica, como en el de ace­
leradot es ntrdeares, rama en la que, du­
rante mucho tiempo, ocupó un lugar 
principal. 

P or lo de!'n'ás, descle 1953 se han cua­
drupli cado los fondos federales para in­
vestigación industrial, n?Íentras que el 
fi nanciamiento pto¡'l ici"ado par la indus­
tria para su propia investi.ga:cíón se ha 
triplicado en el misino la¡Yso~ alcanzando 
la cifra de 6 400 millones: &· dólares, lo 
que representa el 45% del fin am:iamien­
to total ele este tipo de investigación en 
tanto que en 1953 representaba aproxi­
madamente el 60 % de ese total. 

La investigación guberúárile.iital está 
altamente concentrada en un r educido 
número de sectores, ya que el 58% de 
la investigación federal y los fondos 
de desa rrollo se dirigen a las industrias 
aeronáuticas y de cohetería, 25% al 
sector de telecomunicaciones y de inge­
niería eléctrica. Geográficamente, los 
principales beneficiarios de los fondos 
federales para investigación se encuen­
tran en el noroeste del país y en la costa 
occidental , y son un número relativa­
mente pequeño de firmas. Las firmas e 
industri as que en el futuro se verán be­
neficiadas con los fond os federales serán 
aquellas que hayan reali zado un mayor 
traba jo de investigación y desa rrollo, 
aunque algunas industrias que cuentan 
únicamente con un monto relativamente 
pequeño de a y u da gubernamental, par­
ticiparán también en gran medida en 
el volumen de gastos gubernamentales 
en investigación y desarrollo. 
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e u ropa 

Los problemas de las 
comunidades europeas 

El cinco de abril del año en curso se 
celebró en Luxemburgo una reunión de 
los Ministros de H.elaciones Exteriores 
de la Comunidad Económica Europea, 
al término de la cual se convino en que 
continuaban vigentes tres problemas de 
suma importancia para dicha Comu· 
nielad. El primero de ellos se refie re a 
la petición presentada por Gran Breta· 
ña en el sentido de ser admitida en ca­
lidad de miembro por la CEE. De hecho, 
es te problema se encuen tra en la mesa 
de trabajo del Consejo de Ministros 
desde 1963. Los otros dos problemas se 
han presentado desde 1965 y se r efieren 
a la fusión de las Comunidades Euro· 
peas, por una parte, y a la política agrí· 
cola y su financiamien to por la otra. Es 
evidente que Los Seis no podrán evitar 
en forma indefinida el enfrentarse a 
estos problemas, los cuales deberán ser 
resueltos a más tardar a fines de 1969 
o principios de 1970. 

Respecto a la adhesión de Gran Breta· 
ña, todo el mundo la califica de "desea­
ble", pero mientras para unos esta ope· 
ración debe realizarse inmediatamente, 
para los otros Inglaterra debe primero 
consumar su "conversión europea". Des­
de 1963, el problema se ha planteado en 
los mismos términos y ninguno de los 
vetos fran ceses han cambiado para nada 
la situación. En la mencionada reunión 
de Luxemburgo, Francia continuó pre­
sentando su veto y el problema se trató 
bajo la cobertura de acuerdos transito· 
rios o preparatorios, aunque el meollo 
del asunto continúa siendo el mismo. 

De acuerdo con la revista Opera Mun· 
di Europe, a corto plazo son posibles 
varias soluciones a este problema: que 
se prosiga, por ejemplo, el estudio de los 
acuerdos hasta llegar a la constatación 
de un atolladero total; que el Consejo 
llegue a una proposición inaceptable pa· 
ra Gran Bretaña; que el asunto se pierda 
de comités a consejos, de consejos a 
comisiones .. . , etcétera. 

El que se adopte una u otra de estas 
soluciones no impedirá que, a mediano 
plazo, el problema con tinúe presentán­
dose con exactamente las mismas carac­
terísticas. ¿Qué razones objetivas se 
esgrimirán para no aceptar a Inglate­
rra en el Club cuando este país haya 
saneado su situación económica -y pa­
ra ello ha escogido un camino muy di-

fíc il- cuando haya restablecido su ba­
lanza de pagos, cuando sea del dominio 
público que la libra no consti tuye ya 
una moneda de reserva, que es lo que 
en realidad sucede en la prácti ca? En 
ese momento, que se puede presentar 
antes de dos años, la prueba de yeraci· 
dad no soportará más subterfugios. 

Por lo que hace a la fusión de las 
comunidades europeas, una renegocia· 
ción de los tratados que las rigen es 
bastante más verosímil, puesto que Los 
Seis decidieron fusionar, de aquí a 1970, 
las tres Comunidades que en la actuali­
dad sirven de cuadro a su vida común. 
Si no se supiera que ciertos mecanismos 
institucionales de los actuales Tratados 
no son aceptados por todos los países 
miembros de la Comunidad, lo que se 
ha hecho evidente a parti r del compro­
miso de Luxemburgo en febrero últi­
mo, esta renegociación podría consti· 
tuir un simple formali smo. De otra par· 
te, es necesario constatar que existe una 
coincidencia en el tiempo, y en la ma· 
teria , entre la entrada de Gran Bretaña 
- que de hecho pasa por una renego· 
ciación de los tratados- y la fusión de 
estos mismos Tratados, aprobada oficial­
mente por Los Seis. 

Respecto a la política agrícola, es ne­
cesario recordar que precisamente es en 
este punto donde reside la principal ob­
jeción de carácter técnico que se esgrime 
en con tra de la entrada de Gran Bretaña 
a la CEE. De cualquier forma, se puede 
asegurar que ya ha llegado el momento 
de que Europa racionalice su agricul­
tura, es deci r, que el sistema, la estruc· 
tura, la distribución del "maná" finan· 
ciero común debe ser modificado. No se 
trata de apli car el sistema inglés ni de 
seguir permitiendo a los estados miem· 
bros que compren a mejor precio los 
productos agrícolas en el mercado mun­
dial. La única solución posible reside en 
reforzar el programa agrícola común: 
las claves de contribución fi ja o móvil; 
la modificación de la relación de uno a 
cuatro, en la reparti ción del financia· 
miento entre la Comunidad y los Teso· 
ros Nacionales de los gastos de mejora­
miento de las estructuras; la instaura· 
ción de una bifurcación de los gastos de 
la sección "garantías", son, por tanto, 
medios que permitirán que se dé un ca­
rácter económico más sano a la polí­
tica agrícola común. 

La planeación plazo medio 
en la CEE 

La Comisión Europea elaboró en fecha 
reciente un proyecto para un segundo 
programa de política económica a me· 
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cliano plazo en la Comunidad Económica 
Europea. De hecho, este segundo pro­
grama no sustitu ye al primero, sino que, 
por el contrario, constituye una secuela 
del mismo, en la medida en que exami­
na los problemas que no habían si do 
esludiaclos en el primero. Por lo que res­
pecta a la cantidad, el segundo progra­
ma está restringido a corregir en alguna 
medida las preúsiones formuladas en el 
primero, concernientes al desarrollo pre­
visible de la actividad económica de la 
Comunidad de 1970 en adelante. 

Por otra parte, el segundo programa 
es de una naturaleza "cualitativa" ; a 
pesa r de hacer proyecciones o indicar 
obj eti.-os en lo que respecta a los rubros 
de producción, consumo, inversión, etc . 
Este programa constituye una guía de 
política estructural, define los li neamien· 
tos generales que deberán seguir las 
economías de los países de la CEE, y có­
mo esos países deberán dirigir sus po· 
líti cas económicas y modificar o adap­
tar sus estructuras industrial y agrícola. 

Las polí ticas estructurales tomadas en 
consideración en el segundo programa, 
son las siguientes : 

Polí tica de adaptación estructural ele 
las empresas. Aunque no deberá limi· 
tarse la responsabi lidad de las empre· 
sas, las autoridades públicas son respon· 
sables de la eliminación de los obstácu­
los legales y fiscales que impidan u 
obstaculicen la adap tación. 

Política de estructLtra sectorial. Debe­
rán tomarse algunas medidas selectivas 
especiales en algunos sectores debido a 
que éstos se estén deteriorando o por· 
que, al contrario, estos sectores dirij an 
a otros que requieran un estímulo espe· 
cial. El programa examina particular­
mente los sectores de electrónica e inge· 
niería marítima. 

Política agrícola. La pauta que se dé a 
la política agrícola común determinará 
el desarrollo económico total de la Co­
munidad. 

Política ele investigación científica y 
técnica. La Comisión considera que es 
vital la creación de una adecuada es· 
tructura que permita la acción conjunta. 

Desarrollo ele la economía y de la 
política de financiamiento. A este res­
pecto, la opinión de la Comisión es en el 
sentido de que es imposible adap tar las 
empresas o volver más fl exibles las es­
tructuras sectoriales, sin que existan las 
condiciones fi nancieras apropiadas. 

Política de ingresos. La conclusión de 
la Comisión a este respecto es que de-
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berán elaborarse medidas adecuadas pa· 
ra proteger a los trabajadores de los pe­
ligros resultantes de las políticas de 
adaptación señaladas anteriormente. 

La responsabilidad de las autorida­
des públicas y de las empresas es la de 
crear una atmósfera general tendiente 
a lograr una adaptación estructural con­
tinua de las empresas; sin embargo, la 
Comisión Europea afirma que la Comu­
nidad está aún bastante lejos de ser 
capaz de asegurar esta atmósfera. Por 
otra parle, la Comisión llamó también 
la atención del Consejo y de los Estados 
miembros sobre el alto costo económico 
de los atrasos acumulados concernien· 
tes a la definición de una ley europea 
sobre las empresas, la adopción de una 
patente europea, la armonización de los 
impuestos sobre las utilidades de las 
corporaciones, sobre los intereses y so­
bre los dividendos, y el establecimiento 
progresivo de un mercado europeo de 
capitales. 

De otra parte, la política sectorial de­
berá seguir el mismo principio general: 
ubicar a las empresas en aquellos secto­
res que presenten las condiciones nece­
sarias para permitir que esas empresas 
se adapten al desarrollo tan rápida y 
efectivamente como sea posible. Al mis­
mo tiempo, esta política deberá estimu­
lar a los sectores en cuestión a fin de 
que éstos ejerzan una mayor influencia 
sobre el crecimien to futuro y de que 
faciliten la adaptación de los sectores 
que tengan desfavorables perspectivas de 
ventas. 

Otros de los aspectos tratados por la 
Comisión es la necesidad de mejorar el 
ingreso de la comunidad agrícola, lo 
que se logrará a través de un cambio 
de la estructura del mencionado sector, 
es decir, modificando la extensión de 
las contrataciones, disminuyendo la po· 
blación agrícola, y reformando la forma 
de producción. 

La sección del programa concerniente 
a la política de investigación, muestra ).q 
necesidad de mejorar el ambiente eco­
nómico en el cual las compañías podrían 
desarrollar sus investigaciones y utili­
zar sus resultados con fines económicos, 
aunque esto no sería suficiente puesto 
que sería necesaria la acción directa del 
público. Demasiado a menudo, los paí­
ees miembros se enfrentan con las limi­
taciones de su potencial aislado y es 
entonces cuando tienen que trabajar en 
conjunto, superando así la etapa de me­
ra cooperación. Generalmente se reco· 
noce la necesidad de una acción con­
jtmta·, aunque nunca se ha logrado nin-

gún acuerdo sobre el trabajo geográfico 
de esta acción común. 

Por lo que respecta a los principiOs 
de una política de ingresos, la Comi­
sión considera que la tasa de crecimien· 
to de la demanda de inversiones -tan· 
to públicas como privadas- permane· 
cerá bastante superior a la del producto 
total . Para lograr ese nivel de demanda 
es necesa rio que todos los estratos socia­
les estén en posibilidad de contribuir a 
financiar las necesidades de inversión, 
por medio del ahorro, y éste el papel 
principal de una política de ingresos 
desde el punto de vista económico. 

Debate Mendes France­
Giscard d'Estaing 

¿Qué medios se deben movilizar, cuál 
es el sistema que se debe adoptar para 
asegurar el desarrollo óptimo de una 
economía industrial? La respuesta a esta 
pregunta entrañó un debate -a la vez 
técnico y político entre Valéry Giscard 
d'Estaing, ex ministro de hacienda de 
Francia, y Pierre Mendes France, ex 
primer ministro del mismo país. Dicho 
debate fue publicado originalmente en 
la revista francesa L' Expansion, y a con­
tinuación se recogen los aspectos más 
sobresalientes del mismo. 

Respecto a los medios de accwn con 
que cuenta el Estado para controlar la 
actividad económica, Giscard d'Estaing 
considera que en su país el gobierno 
utiliza todos los medios. "No hay un ins· 
trumento privilegiado. De preferencia, 
toda acción debe, en definitiva, lograr 
modificar la corriente de los medios 
monetarios puestos a disposición de la 
economía; ya sea que esa corriente pro­
venga de las finanzas públicas, del eré. 
dito, del comercio internacional, etcé· 
tera ." 

Con la fina ironía que lo caracteriza, 
M endes France apuntó: "me alegro de 
escuchar de boca de un hombre como 
Giscard d'Estaing, que el Estado debe 
utilizar todos los medios para controlar 
la economía". Al cita r lo anterior, M en­
des France hizo alusión a que Giscard 
d'Estaing pertenece a la corriente eco­
nómica que tiene por principio la no in· 
tervención del Estado en el funciona· 
miento económico. 

Más adelante, Mendes France presen­
tó una segunda observación: "si el Es­
tado utiliza medios de acción muy di­
versos, no se puede admitir que esté 
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actuando cada vez de una manera par­
cial. Cada una de sus intervenciones for­
zosamente repercute sobre las otras. Esto 
exige una gran coherencia en la acción 
de los poderes públicos. Y esta coheren­
cia sólo puede venir de un documento 
central que sirva de referencia y no pue­
de ser inspirada más que por un plan. 
Es necesario que haya un documento de 
base que constituya un compromiso de la 
colectividad con ella misma". Después 
Mendes France hizo notar que, de he­
cho, la planificación ha sido alterada 
gravemente por el gobierno mismo, so­
bre todo en el dominio del financia· 
miento del Plan, "Es lo que yo he lla­
mado la desplanificación", apuntó. 

La posición de Giscard d'Estaing fren­
te a lo anterior es que "el Plan no es un 
instrumento de política coyuntural; es 
la designación de los objetivos que esta 
política coyuntural debe atender". En 
opinión de Mencles France, es correcta 
la posición de Giscard d'Estaing en el 
sentido de que "en definitiva, los diver· 
sos medios ele intervención del Estado 
sobre el ritmo de una economía, vuelven 
a pesa r sobre la corriente de medios 
monetarios que la alimentan". "Cual· 
quiera que sea el régimen económico 
- liberal, como el que prevalecía en el 
siglo XIX, socialista como el de los países 
del Este, o ambiguo, como el de la Fran­
cia de hoy- se presenta un mismo pro­
blema: el total de la riqueza producida 
cada año no se consume inmedia tamen­
te y se trata de saber a dónde se dirige 
el ahorro que se forma de esta manera 
continua. Los liberales piensan que este 
ahorro se orienta por sí mismo hacia 
donde encuentra condiciones óptimas, 
no solamente para las empresas y los 
inversionistas, sino también para el in· 
terés gene ral , para la colectividad. Por 
el con trario, los socialistas piensan que 
es la autoridad pública la que, en nom· 
hre del interés general, debe determinar 
a qué sectores deberá dirigirse este aho­
rro. La conclusión es que el Estado o 
las instituciones creadas por él, deberían 
jugar un papel de catalizador y canali­
zar el ahorro hacia las inversiones pre­
vistas por el Plan." 

Más adelante, se formuló la siguiente 
pregunta a Giscard d'Estaing: ¿Cómo 
concilia usted la necesidad de que el Es­
tado intervenga por muy diversos me· 
dios con el fin de inscribir el equilibrio 
presupuestal en una ley orgánica y la 
intención de mantener un paralelismo 
riguroso entre el nivel de los gastos del 
Estado y el crecimiento del ingreso na· 
cional? Respondió Giscard d'Estaing : 
"anteriormente el problema no tenía 
más que una dimensión: se trataba de 
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asegurar el empleo pleno. En la actua­
lidad hay dos dimensiones, puesto que 
es necesario agregar un factor muy im­
portante que es la competitividad de la 
economía. "Debo ir más lejos aún. De­
trás de las observaciones que me han 
sido hechas reconozco una interpreta· 
ción del pensamiento keynesiano. Keynes 
también se refería a un mundo econó­
mico en el cual los cambios internacio­
nales, al menos aquellos que se produ­
cían sobre los productos industriales, no 
tenían la influencia tan directa que ti e­
nen ahora sobre la coyuntura económi­
ca." 

Miis tarde, Giscard d'Estaing defien­
de la intervención del Estado en la eco­
nomía de un país al asegurar que "si no 
se interviene, esta fase de expansión que 
sigue al saneamiento financiero, no se 
prolongará por sí misma. En efecto, en 
el pasado el motor de la expansión era, 
en gran medida, la inflación. A partir 
del momento en que se sustrajo este mo· 
tor, fue necesario remplazado por otro . 
Es necesario que recuerden lo que ha 
sucedido en Italia. Este país ha teni do 
un plan de estabilización más duro que 
el nuestro [Francia J. Ese país conoció 
un arranque espontáneo . Esta expansión 
fue en seguida aleniada por la exporta­
ción. Es solamen te hasta entonces que 
entraron en juego otros nuevos elemen­
tos como el aumento del consumo inter­
no y de las inversiones. El gasto publi ­
co no desempeñó ningún papel hasta 
1967". 

Más adelante, el m1smo Giscard s~ ­
ñaló que las Constituciones de dos paÍ· 
ses que han observado una considerable 
expansión desde la guerra -Alemania 
y Japón- tienen artículos relativos a 
la observancia de una política moneta­
ria y fiscal con equilibrio presupuesta· 
rio. A esto último, Ivlendes France ob­
jetó que se trataba de "dos países ven­
cidos a los cuales los vencedores les im­
pt;sieron reglas particulares con el fin 
de que no disimulasen un presupuesto 
de rearme". 

En opinión de Giscard d'Estaing es 
necesario no confundir " la expansión 
con la fiebre expansionista. No es posi­
ble conformarse con presenciar seis me­
ses de rápido crecimiento para recae r en 
el marasmo. Es necesario tener un pro­
greso que se prolongue durante tres, 
cuatro, o cinco años. Cuando me refiero 
a equilibrio de las finanzas públicas no 
significa un equilibrio muerto, sino que 
quiero decir que hay oscilaciones alre­
dedor del equilibrio. Se está obligado a 
respetar una proporción relativamente 
constante entre el crecimien to de los 

gastos públicos, los ingresos públicos y 
el ingreso nacional. ¿_Por qué es necesa­
rio observar esta regla? Porque todavía 
hay en Francia, en comparación a Ale­
mania, Japón y Estados Unidos, una in­
suficiencia global de ahorro, y es pues 
necesa rio que cada sector, es decir los 
individuos, las empresas, por el autofi­
nanciamiento, y el Estado, por el exce­
dente de su presupuesto de gastos defi­
nitivos, contribuyan al crecimiento de 
este ahorro. "En suma -concluyó Gis­
carel-, se puede aceptar un déficit pre­
visorio a corto plazo, se trata de una es­
pecie de paréntesis coyuntural, pero yo 
digo que a medio plazo se debe de en­
contrar la línea de equilibrio que se ha 
fijado al principio." De nuevo en tono 
irónico, Mendes France afirmó que Gis­
carel d'Estaing sostenía que el presu­
puesto "debería estar siempre en un 
estricto equilibrio. En realidad -agre· 
gó- usted continúa con esa visión op· 
timista de los viejos liberales que pien­
san que todo se reequilibra natural y 
espontáneamente. Usted refina la no­
ción, la adapta, pero en el fondo defi­
nitivamente no cambia nada. Yo no com· 
parto este op timismo. Aún más, este 
equilibrio teó rico jamás se ha produci­
do espontáneamente en el pasado. Má~ 
exactamente, las adaptaciones se han he· 
cho a costa de accidentes muy graves, 
como la desocupación, la quiebra y la 
miseria campesina. Anteriormente se to· 
!eraba muy bien que los hombres y los 
equipos se mantuviesen desempleados. 
Felizmente, en nuestra época ya no se 
admite que los hombres que estén capa· 
citados para trabajar sean condenados 
al desempleo, que el equipo que esté tra­
bajando se pare. El agente que debe ase­
gurar que los desocupados trabajen, que 
se pongan en marcha las fábricas que 
no trabajan a toda su capacidad, es el 
Estado con los organismos que ha crea­
do alrededor de él. Recíprocamente, el 
Estado debe intervenir para frenar en 
caso de sobrecalentamiento de la econo· 
mía, en caso de una inflación. Pero yo 
no veo cómo se puede decir, a priori que 
estas intervenciones -unas positivas y 
otras nega tivas- se compensarán fina]. 
mente para traducirse en una acción glo­
bal igual a cero. Me permitiré hacerle 
un reproche: usted [ Giscard] ha dado 
actualidad a un concep to estrechamente 
contable de la acción del Estado. Ha 
con trib uido a que los franceses vuelvan 
a tener conceptos del siglo XIX y el ge­
neral De Gaulle ha contribuido también 
a lo mismo". 

Sin embargo, M. Giscard cl 'Estaing 
considera que el análisis que realiza 
lVlendes France es parcial, puesto que 
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no considera aspectos tan importantes 
como son el Mercado Común Europeo ni 
la relativa apertura de las fronteras que 
implica el Kennedy Round. "Tenemos 
la tendencia -que considero desagra­
dable- de reabrir entre nosotros una 
querella interna entre los liberales y los 
intervencionistas, exactamente como si 
Francia no estuviese en una situación 
to talmente nueva que exige que su eco­
nomía sea competitiva . Parece que us­
ted [M endes France J considera que sólo 
cuenta el saldo ele la política presupues­
taria. Pero también existe el nivel. No 
es la misma cosa tener -en desequili­
brio- un presupuesto que represente 
el 10% de la producción interna bruta, 
o -en equi librio- un presupuesto que 
represen te el 20% . Hoy día, la clave de 
nuestros problemas es encontrar el ritmo 
al cual pudiésemos lograr que se condu­
jese armoniosamente el crecimiento de 
nuestros gastos públicos y el crecimiento 
de nuestros otros empleos de la pro­
ducción interna bruta. Por otra parte 
-continuó diciendo Giscard d'Estaing­
ya no hay nadie en el mundo que sos­
tenga seriamente que el déficit de las 
finanzas públicas es el medio más segu­
ro de sostener un crecimiento continuo. 
Se admite, y yo también lo admito, el 
empleo del déficit como medio de ajuste 
coyuntural. Nadie lo acepta como carac­
terística permanente del crecimiento." 

Mencles France declaró, respecto a lo 
señalado por M. Giscard d'Estaing, "no 
ignoro el gran movimiento de liberaliza­
ción de los cambios, bien sea en el Mer­
cado Común o a nivel mundial. Y o no 
concluiría respecto a ello que es necesa­
rio solamente estar atento a los factores 
de costo ... , yo derivo de esto dos conse­
cuencias muy importan tes: Para obte­
ner los mejores costos de producción es 
necesario que las inversiones operen en 
aquellos puntos donde serán más efica­
ces, y no necesariamente en aquellos 
puntos donde serán las más lucrativas. 
Es normal que los capitales privados 
busquen una rentabilidad óptima; no es 
menos normal que el Estado corrija esta 
búsqueda de utilidad, que es, por otra 
parte, perfectamente natural pero que 
no puede ser el único criterio ele des­
arrollo nacional, asegurando, por medio 
de su política, que los puntos clave para 
el interés general no serán sacrificados. 
Para obtener los mejores precios es ne­
cesario también realizar el empleo ple­
no, es decir, la utilización de la mayor 
proporción posible de fábricas y maqui­
naria que no son anacrónicas y de la 
fuerza de traba jo de los hombres de que 
se dispone. El pleno empleo es un factor 
decisivo de la competitividad. He dicho 
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empleo y no sobreempleo. Es necesa­
rio estar atento en los sectores donde la 
inflación amenaza con extenderse rápi· 
damente a los otros sectores" . 

Mendes France considera que las al­
zas excesivas en los precios, en la Bolsa, 
de los terrenos, de los alimentos, etc., 
que se produjeron en Francia durante 
el período 1961-1962, ocasionaron que 
se tendiese a una política de estabiliza· 
ción. " Esto no es todo. Bajo este nom· 
bre, o bajo otro más diplomático, la pla­
nificación debe extenderse progresiva­
mente a los otros países europeos. Por 
otra parte, no me gustaría que usted 
[Gisca rcl] me considerase como parti­
dario de un déficit presupuestario cró­
nico alimentado por la creación de me­
dios monetarios por el Banco de Francia. 
Esta creación monetaria no puede ser 
empleada más que en ciertos casos. P ero 
recurrir a ella ele una manera crónica 
crearía una situación iniiacionista casi 
incontrolable. Por el contrario, un me­
dio que no es malsano y que debe utili­
zarse de una manera más sistemáti ca es 
la movilización del ahorro privado (que 
en la actualidad ti ene la tendencia a 
permanecer líquido), obteniendo utili ­
dades de las inversiones públicas o pri­
vadas que son durables . En la actuali­
dad , si se tiene un déficit presupuestario 
se cubre no por la emisión de billetes 
ele banco, sino por la emisión de bonos 
del Tesoro o por cualquier otra forma 
ele drenaj e del ahorro, por los organis­
mos públicos o semipúblicos." 

Respecto al nivel del presupuesto, 
Mendes France opina que " hay fluctua­
ciones ele la coyuntura que pueden y 
deben modificar la proporción de los 
gastos públicos en el ingreso nacional. 
En conjunto, y en un período largo, en 
todos los países del mundo se puede 
constatar que la participación del presu­
puesto esta tal y ele las colectividades pÚ· 
blicas presen ta una tendencia a crecer. 
Es artificial y peligroso tratar de deter­
minar una vez por todas una proporción 
rígida como cier tamen te uno desearía 
hacerlo. Esto prohibiría un margen de 
acción normal, bien fuera en un sentido 
o en otro". 

Más adelante, Giscard ci 'Estaing dijo 
que la "New Economics" norteamerica­
na, es decir la política asumida por el 
presidente Kennecl y en 1960, descansa· 
ha en gran medida en la utilización del 
défi cit presupuestario. "Pero, después 
de algunos años, se encuentra bloquea­
da por un déficit interno que es posible 
estimar, para el año presupuestario en 
curso, en al menos 20 000 millones de 
dólares, y un déficit exterior de 3 500 

millones de dólares. En aquel momento 
se estuvo obligado a reaccionar, como 
lo hizo el presidente J ohnson el 1 de 
enero último, y tomar medidas oficiales 
defl acion istas, por parte de un gobierno 
demócrata orientado hacia el empleo 
pleno. Por lo tanto, en ese dominio, uno 
encuentra muy rápidamen te el límite, y 
este límite es la intervención inevitable 
ele medidas correctivas de tipo deflacio­
nista." La respuesta ele Mendes France 
a lo ante rior fue que "en realidad, exis­
ten límites para todos los medios de in­
tervención, cualesquiera que sean. No se 
puede aumentar indefinidamente la tasa 
de descuento, la fiscalidad, etcétera" . 

Giscard d'Estaing considera que, de 
hecho, no es posible aumentar indefini­
damente las tasas de descuento, pero 
que estas mismas tasas no son acumula­
tivas ; a parti r del 18 de noviembre úl­
timo la tasa inglesa de descuento es del 
8%, pero nada obliga a aumentarla; el 
freno es sufi ciente. "P or el contrario, 
si usted [Mencles France] cuen ta con 
un conjunto ele billetes o de bonos de 
Tesoro en circulación, éstos constituyen 
una reserva de poder ele compra que 
amenaza a cada instante con trastornar 
vuestro equilibrio. Y los défi cit se acu­
mul an. Es ele esta forma que la coyun­
tura económica reacciona como usted 
ya lo sabe, no a los flujos financieros, 
sino a las variaciones de los flujos fi­
nancieros." 

Giscard d'Estaing considera que, con­
trariamente a lo que piensa Mendes 
France, en Francia se han logrado no· 
tables progresos en la técnica ele la pla­
nificación. Estos progresos los enumera 
de la siguiente forma: "Primero: el úl­
timo plan introdujo la planificación en 
cifras, lo que constituye una innovación 
técnica muy importante. Es la primera 
vez que se ha definido un crecimiento 
de los valores económicos y sociales en 
un período de cinco años. Segundo : la 
elaboración democrática del Plan. J a­
más había habido debates parlamenta­
rios sobre la elaboración del plan, y esta 
vez sí. Tercero: ha habido una rigurosa 
correlación en tre los objetivos del v Plan 
y las inversiones del Estado y los servi­
cios públicos inscritos en los sucesivos 
presupuestos. Hasta hace poco tiempo, 
nuestros predecesores se contentaban con 
declaraciones pintorescas sobre la ma­
nera en que el pre:;upuesto respetaba al 
Plan y decían que éste era una hipótesis. 
P ero la entrada de Francia en el Mer­
cado Común y las reducciones arancela­
rias en el cuadro de la Ronda Kennedy 
modificaron profundamente nuestra pla­
nificación. En efecto, el plan trata tres 
aspectos diferentes : los unos son obliga-

comercio exterior 

torios, los otros voluntarios y los terce­
ros alea torios. Y me parece que usted 
[M endes France] comete el error de 
tratar a los tres como si pudiesen ser 
obliga torios, como si dependiese del Es­
tado, y sólo de él, el ejecutarlos" . 

Mendes France apuntó que precisa­
mente sobre el quinto Plan pensaba rea­
li za r las críticas más severas. "A mi jui­
cio, en septiembre de 1963, habiéndose 
presentado un peligro de inflación, us­
ted [Giscard] tomó medidas de estabi­
li zación. Y yo creo que eso que fue una 
necesidad - porque se intervino dema· 
siado tarde- pero una necesidad pro· 
visoria, ha creado alrededor de la elabo­
ración del v Plan una atmósfera que lo 
ha impregnado de algo que yo ll amaría, 
por co rtesía, un exceso de prudencia." 

España: plan de estabilización 

De acuerdo con un estud io realizado por 
Martin E. Hardy, economista del Fondo 
Monetario Internacional, publicado re­
cientemente en Finanzas )' Desarrollo, 
el requisito previo para que tuviesen 
éxito en España los esfuerzos de estabi­
lización, que se iniciaron a mediados 
de 1959 con el anuncio del programa de 
estabilización, fue la elaboración de una 
reforma tributaria en diciembre de 
1957. Esta refo rma tuvo como principal 
innovación, la implantación de un sis­
tema de evaluación global de la base 
impositiva, mediante el cual fue factible 
ampliar el número de con tribu yen tes. 
Esto se tradujo en un aumento conside­
rable de los ingresos fiscales en los años 
subsiguientes. 

El mencionado programa de estabili· 
zación comprendía tres formas princi­
pales de acción. La primera de ellas con­
sistía en refrenar las presiones ele la de­
manda y - por lo tan to-- el aumento 
de los precios; la segunda consistía en 
la fijación ele un tipo de cambio que fue­
se viable ; y la tercera en adoptar me­
didas para liberalizar la estructura de 
costos y precios de modo tal, que se le 
permitiera reaccionar frente a la compe­
tencia interna y externa. 

Los métodos que se utili zaron para 
controlar la demanda interna fueron 
principalmente el establecimiento de to­
pes al aumento de los programas de 
gasto del sector público, a los emprésti­
tos con garantía esta tal y al aumento 
del crédito bancario otorgado al sector 
privado. Además, se llevó a cabo una re­
forma de la política exterior de España, 
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lo que se tradujo en una liberalización 
del comercio exterior de este país. "La 
clave de esta reforma - asegura el au · 
tor- fue la devaluación de la peseta y 
la creación de un tipo de cambio uni· 
forme." 

Otras de las medidas que se utiliza· 
ron fueron la supresión de todos los ti· 
pos de cambio múltiples y la revocación 
de los acuerdos bilaterales de pagos, la 
liberalización de la importación de un 
gran número de materias primas y de 
muchos equipos de capital. "Se abolieron 
todos los controles internos sobre los pre· 
cios de los bienes que fi guraban en la 
lista liberalizada de importaciones y fue­
ron disueltos varios organismos oficiales 
que estaban encargados de regir los pre­
cios o la distribución." Por otra parte, 
se liberalizó casi por completo la polí­
tica de exportación y el principal instru· 
mento ele protección utilizado por ese 
país fueron los derechos arancelarios. 
Además, cambió sustancialmente la po· 
sición oficial frente a la inversión cx­
tranjera. 

El método de financiamiento seguido 
por España fue la concertación de un 
conjunto de créditos y empréstitos, por 
un total ele 373 millones de dólares, mis­
mos que fueron obtenidos con la ayuda 
del Fondo Monetario Internacional. Este 
conjunto estaba formado por un giro de 
50 millones de dólares contra el FMI, 
un acuerdo de crédito contingente por 
25 millones concertado con el mismo 
Fondo, un crédito otorgado por el Acuer· 
do Monetario Europeo (AME) por un 
total de lOO millones de dólares, un cré­
dito por 68 millones otorgado por la 
banca privada norteamericana, y un 
compromiso de ayuda de Estados Uni':l 
dos de 130 millones de dólares. 

Los efectos principales de este plan de 
estabilización fueron, a corto plazo, una 
contracción en la producción industrial 
lo que se reflejó en el nivel de los sala­
rios y el consumo privado. Por lo que 
hace al sector privado, la inversión bru· 
ta en capital fijo y las importaciones 
marcaron una tendencia a la baja y las 
existencias se redujeron . Por otro lado, 
se estabilizaron los precios al por mayor 
y se redujo el ritmo de crecimiento del 
costo de la vida. 

Otro de los efectos más importantes 
fue una aceleración del ritmo de mejo· 
ramiento de la situación de la balanza 
de pagos, ya que se reduj eron tanto en 
valor como en volumen las importacio· 
nes. Además, se logró un notable au· 
mento en los ingresos por exportación 
debido a una mejora de la situación 

compet1t1va en materia de precios ( ori­
ginada por la devaluación) y la libera­
lización de los recursos internos. En el 
renglón de turismo, aun cuando el nú­
mero de turistas aumentó en proporción 
análoga a la de años anteriores, los in· 
gresos netos casi se duplicaron. El re· 
sultado de todo esto fue que, para fines 
de 1959, las reservas oficiales se habían 
elevado a 209 millones de dólares. 

En 1960 se produjeron algunos cam· 
bios de considerable importancia ya que, 
a partir de mayo, se suspendieron los 
límites impuestos al crédito, se r eduje· 
ron las tasas de descuento y redescuen­
to y se suprimió el requisito de depósi­
tos previos a la importación. Otro factor 
que contribuyó notablemente a la mejo­
ría de la balanza de pagos de España 
fue la satisfactoria situación económica 
de sus vecinos europeos y, durante ese 
año, el factor que dio mayor impulso 
a la expansión económica de ese país fu e 
la demanda externa, ya que las expor· 
taciones registraron un alza considerable 
y se incrementó en la misma forma la 
afluencia turística al país. 

De acuerdo con el autor, "el motivo 
primordial por el cual alcanzó éxito el 
programa español de estabilización de 
1959 reside en el hecho de que dicho 
programa fue bien preparado, bien co· 
ordinado, y oportuno. Empleando la re· 
forma tributar ia del año anterior como 
base, se pudo aprovechar la política fis· 
cal con el fin de reducir la presión de 
la demanda sobre b economía, suprimir 
el défi cit presupuestario, y evitar de ese 
modo que los efectos de la devaluación 
se perdieran a causa de una presión ex­
cesiva y persistente sobre los r ecursos 
disponibles y de una elevación general 
de los precios". 

Las negociaciones de 
Yugoslavia con la CEE 

Los países miembros del Mercado Co· 
mún Europeo constituyen, de acuerdo 
con un boletín ele prensa del gobierno 
yugoslavo, los principales socios comer­
ciales de este país. De hecho, el 32.1% 
de las exportaciones totales de Yugosla­
via se dirigen a estos países, en tanto 
que el 4.0.3 % de sus importaciones to· 
tales procedieron el año pasado, ele la Co· 
munidad Económica Europea. El valor 
de este comercio fue del orden ele 5 022 
millones de nuevos dinars, contra 4 616 
millones en 1966. 

Debido a lo anterior, y al hecho de 
que está involucrada en ello una orga-
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nizacwn internacional, Yugoslavia ha 
tratado por todos los medios de lograr 
un acuerdo definitivo con la Comuni· 
dad . Después de algunos contactos entre 
Belgrado y Bruselas, se acordó en prin· 
cipio que las negociaciones deberían em­
pezar en enero de 1968. Sin embargo, 
estas negociaciones fueron pospuestas 
para marzo y en esa fecha se pospuso 
una vez más la iniciación de dichas ne· 
gociaciones, lo que evidentemente mo­
lestó a Yugoslavia. 

De acuerdo con la información de la 
prensa yugoslava, la última posposición 
fue ocasionada en gran medida por un 
conflicto de carácter interno dentro del 
Mercado Común Europeo mismo, respec­
to a sus actitudes frente a las peticiones 
de Gran Bretaña y los países escandina­
vos. Sin embargo, aunque anteriormente 
las trabas que se ponían a Yugoslavia 
provenían principalmente de Alemania, 
puesto que estos dos países no tienen re· 
laciones diplomáticas, en la actualidad 
todo parece indicar que fue Italia quien 
se opuso en forma más categórica a que 
se iniciasen las mencionadas negociacio· 
nes . Sobre este punto, el diario Politika, 
de Belgrado, hizo el siguiente comenta· 
río: "Como estaba molesta con Francia 
por su posición respecto a la entrada de 
Gran Bretaña y los países escandinavos, 
en calidad de miembros del Mercado 
Común, Italia evitó hablar sobre algo 
que es menos intrincado y bastante más 
realista, que es el caso de un país que 
no desea una posición ele asociado o 
miembro completo de la Comunidad, 
sino que simplemente desea solucionar 
algunos puntos prácticos en las r elacio­
nes comerciales". 

Como se esperaba que la actitud de 
Italia fuera exactamente la contraria a 
la que asumió, puesto que las relaciones 
entre los dos países se han desarrollado 
bastante bien, la prensa yugoslava afir· 
mó que esto le produjo una gran sor· 
presa . 

bloque socialista 

URSS: Resultados superiores 
a los planes 

1967 constituyó un año verdacleramen· 
te positivo para la economía de la Unión 
Soviética, ya que fueron superados mu­
chos de los indicadores señalados por el 
Plan Quinquenal de Desarrollo para ese 
aíío, de acuerdo con las informaciones 
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de la Junta Central de Estadísticas de 
la Unión Soviética. 

Así por ejemplo, se encuentra que, de 
acuerdo con lo estipulado por el mencio­
nado Plan, el ingreso nacional registra­
ría un incremento de 6.6% respecto a 
1966, en tanto que la tasa real lograda 
fue del orden de 6.7% . Respecto a la 
producción industrial, el Plan preveía 
un incremento de sólo 7.3%, en tanto 
que el incremento logrado superó en 
mucho esa previsión, puesto que fue del 
orden de 10%. Un aspecto muy impor­
tante fue el aumento registrado en la 
producción de bienes de consumo (9% 
respecto a 1966), lo cual permitió au­
mentar en forma considerable la venta 
de muchos bienes de consumo conside­
rados como " importantes" e incrementar 
los servicios públicos para la población. 

Durante 1967 se produjo la introduc­
ción de nuevos precios al por mayor en 
algunos bienes industriales, así como 
nuevas tarifas sobre electricidad, ener­
gía térmica y fletes marítimos, lo que, 
de hecho, no implicó un incremento en 
los precios al menudeo de los bienes de 
consumo. Estas medidas son de gran im­
portancia para aquellas empresas que 
adoptaron el nuevo sistema de "incenti­
vos económicos". Además, no se madi­

. ficaron los precios de los tractores, ma-
quinaria agrícola y fertilizantes vendi­
dos a las explotaciones colectivas y a las 
granjas estatales. 

De otra parte, aproximadamente 7 000 
fábricas que producen alrededor del 
40% de la producción industrial total 
y que obtienen casi el 50% de las utili­
dades totales de este sector, habían im­
plantado el nuevo sistema de planeación 
e incentivos económicos para fines de 
1967. Estas empresas emplean la tercera 
parte de los obreros del país y los incre-

CUADRO 1 

U RSS: producción agrícola 
(millones de toneladas) 

Cereales 
Algodón en rama 
Remolacha 
Semilla de girasol 
Papa 
Otros vegetales 

Promedio anual 
1961-65 

130.3 
5.0 

59.2 
5.07 
81.6 
16.9 

mentas logrados en 1967 respecto a 
1966, que se señalan a continuación, 
son una muestra fiel de los resultados 
obtenidos con la adopción del nuevo sis­
tema (las cifras incluidas dentro de pa­
réntesis indican las tasas señaladas por 
el P~an para 1967) : industria de luz y 
fuerza 9% (0.4·%) ; extracción de pe­
tróleo 9% ( 1%) ; industria petroquí­
mica y refinerías 11% ( 1%) ; industria 
del carbón 3% (2 por ciento). 

La producción agrícola bruta en 1967, 
a pesar de las condiciones climatológi­
cas adversas que se presentaron en un 
gran número de las principales áreas 
agrícolas del país, fue bastante superior 
a la obtenida en 1966 y 17 % mayor al 
nivel promedio anual de producción re­
gistrado en el período 1961-1965. Esto 
fue posible gracias a las mejoras logra­
das en los niveles agrícolas y en la efi­
cacia de este sector, a un incremento en 
el uso de fertilizantes y a una serie de 
otras medidas que sirvieron para con· 
trarrestar los efectos adversos antes se­
ñalados. 

Por otra parte, la situación financiera 
de las granjas colectivas registró una 
marcada tendencia al alza y el ingreso 
bruto agregado fue del orden de 21 000 
millones de rublos, lo que significa un 
incremento del 5% sobre 1966. Sin em­
bargo, se observaron todavía muchas fa­
llas en el funcionamiento de las granjas 
colectivas y estatales, ya que en muchas 
de ellas el incremento en la productivi· 
dad de la fuerza de trabajo es muy len· 
to, mientras no se realiza ninguna ac­
ción determinante para reducir los cos­
tos de producción. 

El cuadro 1 muestra la producción de 
los principales artículos de cultivo, pro· 
ducidos en todos los tipos de granjas 
durante 1967. 

1966 1967 

171.2 147.6 
6.0 6.0 

74.0 86.8 
6.15 6.6 

87.9 95.0 
17.9 19.8 

FUENTE: Informe de la Junta Central de Estadística sobre el cumplimiento del Plan Estatal 
para 1967 para el desarrollo económico de 'la unss. 
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Zambia: reformas económicas 

En fecha reciente, el presidente Kaun­
da, de Zambia, anunció una serie de re­
formas económicas tendientes "a conse­
guir más capital para los empresarios 
nacionales, reducir la explotación ex· 
tran jera en el país, frenar la inflación 
e incrementar el desarrollo de la indus­
tria minera". Entre estas medidas se en­
cuentran la limitación de la remisión de 
dividendos al exterior, nuevas reduccio­
nes sobre los préstamos otorgados a las 
compañías extranjeras residentes en el 
país y el control estatal sobre 25 de las 
principales compañías locales . 

Los propósitos principales que se per­
siguen con estas medidas son, en primer 
lugar, limitar a 50% el envío de utili­
dades al exterior, en forma de dividen­
dos, de las compañías cupríferas contro­
ladas por extranjeros; 25 de las princi­
pales compañías del país, entre las cua­
les se encuentran algunas subsidiariaB 
de importantes compañías inglesas, de­
berán aceptar el 51% de participación 
estatal; serán limitados severamente los 
créditos y giros en descubierto a las 
compañías nacionales residentes en el 
exterior y se impondrán restricciones so­
bre muchas de sus esferas de acción. 

El presidente Kaunda anunció también 
que su gobierno va a implantar una 
nueva fórmula de participación minera 
a fin de atender a las viejas objeciones 
ele los grupos cupríferos pero sin redu­
cir los ingresos gubernamentales. 

Asimismo, anunció que la inversión 
extranjera continuaría siendo bienveni­
da en Zambia y que una nueva ley so­
bre protección a la inversión extranjera 
garantizaría la remisión de dividendos 
e intereses, la repatriación de capital y 
la exención ele expropiación durante un 
lapso considerable. El presidente Kaun­
da declaró que las principales razo­
nes por las cuales se tomó la decisión 
antes señalada respecto a las compa­
ñías mineras controladas por extran je­
ras había sido que estas compañías se 
estaban aprovechando del auge econó­
mico de Zambia para conseguir utilida­
des excesivas. Este grupo de empresas 
había creado un espiral de precios, que 
le había permitido su falsa posición de 
monopolio, y no realizó ningún esfuerzo 
para salir de una inaceptable fuente de 
oferta o para adiestrar al personal local 
o reinvertir sus utilidades en expansión 
y desarrollo. 



Liquidez internacional: su importancia 
para los países en desarrollo ALEXANDRE KAFKA 

Es probable que, como resultado de la deci sión adop tada en 
Río de J aneiro por los gobernadores del Fondo Monetario In­
temacional (FMI) en septiembre último, se inicie un nuevo 
derrotero en la evolución de la liquidez internacionaJ.l La re­
solución supone la reforma del Convenio Constitutivo del nn 
con el objeto de: 

a] establecer dentro del FMI un mecanismo para comple­
mentar las reservas incondicionales tradicionales -oro, dólares, 
libras, francos, etc.- mediante derechos especiales de giro 
(DEG) sobre el propio FliU; y, 

b] modificar las reglas de operación y prácticas tradicio­
nales del FMI. 

En conexión con lo que acaba de señalarse, conviene dis­
cutir la importancia de la liquidez internacional para los paí­
ses en desarrollo, examinando dos cuestiones : 

l. La participación de los paises en desarrollo en el meca­
nismo de los DEG. 

11. El posible efecto del mecanismo de los DEG sobre las 
políticas económicas internacionales, particularmente sobre el 
mecanismo de ajuste de la balanza ele pagos, con especial re­
ferencia a los países en desarrollo. 

I. PARTI CIPACIÓ N DE LOS PAÍSES EN DES ARROLLO 

EN EL l\lECANISl\10 DE LOS DEG 

"Capacidad" de participación 

La capacidad ele los países en desarrollo para part1c1par en un 
mecanismo no discriminatorio, destinado a complementar las 
reservas tradicionales de naturaleza incondicional, fue puesta 
en eluda, inicialmen te, por algunos de los países del Grupo de 
los Diez -las diez naciones avanzadas que participan en el 
Acuerdo General ele Préstamos-, cuando se discutió entre 
ellos, por primera vez, la idea de complementar ar tificialmente 
las reservas. Sin embargo, los países en desarrollo consiguieron 
un tratamiento no discriminatorio en lo absoluto en el meca­
nismo de los DEG. 

La razón de la eluda que acaba de señalarse se encuentra 
en la creencia de que los países en desarrollo -a diferencia 
de los avanzados- utilizan sus reservas de manera irresponsa­
ble: en lugar de acumularlas, tienden a gastarlas sin preocu­
parse por reconstituirlas. En el cuadro r se demuestra la fal-

NOTA: Versión castellana del trabajo "In terna tional Liquidi ty: lts 
Present Relevance to Less Developed Countr ies", que será publicado en 
su versión original por The American Economic Review. El trabajo se 
publica; a sugerencia de su autor, con la amable autorización de la Amer­
ican Economic Association. E l autor agradece los comentarios y observa­
ciones críticas de algunos de sus colegas en el Fondo Monetario Inter­
nacional, especialmente de los señores Diz, Fleming y Pereira Lira, del 
señor Edward M. Bernstein y de los profesores Bailey, Haberler, Pastore 
y Simonsen. 

1 Los términos liquidez internacional, liquidez, y reservas, a luden a 
las tenencias oficiales de oro, monedas de reserva y posiciones de reser· 
va en el FMI, es decir (sobre todo) a las reservas incondicionales. Al 
decir desequi librio de la balanza de pagos se alude al desequilibrio 
"básico" ·y las palabras superávit y déficit aluden al superávit básico y 
al déiici t básico. 

sedad de tal creencia. En relación con las importaciones, las 
rese rvas de los países en desa rrollo han declinado, desde 1951, 
de manera paralela a las ele los países avanzados. Para fina­
les de 1966, estos últimos -de manera semejante a la generali­
dad ele los países en desarrollo- mantenían la misma propor­
ción de reservas a importaciones : alrededor de cinco meses de 
importaciones. Esto es significativo, aunque el significado ele 
una posición de reserva determinada no es el mismo para un 
país en desa rrollo que para un país avanzado, pues éste cuenta 
con un acceso mucho más expedito a reservas complementarias 
adecuadas. 

La idea de que los países avanzados han tenido un compor­
tamiento más responsable se origina exclusivamente en el in­
cremento que desde 1951 se ha observado en la proporción que 
de las reservas total es corresponde a los ocho países del Gru­
po ele los Diez que no tienen moneda ele reserva . Debido al 
hecho de que, al terminar la última guerra mundial, esos ocho 
países contaban con posiciones de reserva extremadamente re­
elucidas, el aumento registrado no parece tener especial signifi­
cación, del mismo modo ele que también carece el e significación 
especial la reducción de los extraordinariamente altos niveles 
de reserva de posguerra de unos cuantos países en desarrollo 
(aunque en algunos casos se mantuvieron bastante más de lo 
que era de esperarse) . 

Incrementos de reservas de los países en desarrollo 

Cualquier monto de DEG que eventualmente se cree, será dis­
tribuido de acuerdo con las cuotas en el Fl\11. Las cuotas ele 
los países en desarrollo son -actualmente- mayores, en rela­
ción con las rese rvas, que las de la ma yoría ele los países avan­
zados, debido sobre todo a que estos últimos raramente han 
buscado la elevación de sus cuotas, excepto cuando se decide 
un aumento general ele cuotas (véase el cuadro r). Por lo tan­
to, los países en desarrollo obtendrán un incremento de reserva 
proporciona lmente mayor, cuando se creen DEG, que el de los 
países avanzados. Empero, sería ingenuo esperar que se cleri- , 
vara alguna consecuencia importante de esto. 

En cualquier caso, es incierto el efecto neto inicial que 
<e jercerá, sobre la liquidez mundial en su sentido más amplio 
y, particularmente, sobre la de los países en desa rrollo, el me­
canismo de los DEG. Tal efecto depende no sólo del monto ele 
DEG que pueda crearse, sino también de la reforma del FMI, 

que no es sino un intento de hacer más rígidas las reglas ele 
operación del FMI (tradicional) como fuente de liquidez con­
dicional. Si este intento tiene éxito, puede compensar inicial­
mente, en parte, el efecto sobre la liquidez en su sentido am­
plio ele cualquier creación de DEG, incluso si se tiene el cuidado 
de no poner en vigor las reformas en las reglas ele operación 
del Fl\II hasta que efectivamente se active el mecanismo de 
los DEG. 

De hecho, es concebible que el efecto neto sobre la liquidez, 
en su sentido más amplio, particularmente sobre la de los países 
en desarrollo, de la adopción del mecanismo ele los DEG y de 
la reforma del FMI, sea inicialmente negativo -si no en tér-
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minos absolutos, sí en relación con lo que pudiera haber sido 
de otra manera . Esto se debe a que el mecanismo de los DEG, 

aun antes de ser activado, puede impedir o desalentar nuevos 
aumentos de cuotas en el F M I. 

CUADRO I 

Reservas como porcentaje de las importaciones, 1951-1 966 a 

)' cuotas en el FMI como porcentaje de las reservas, 1966 

Conjunto de los países desa rro­
llados 

Conju nto de los países en des­
arro llo 

Los Di ez, excepto cen tros de re­
serva b 

Otros países desa rrolbdos e 

Principa les exportadores de pe­
o·óleo d 

Países con al tas rese rvas inicia­
les e 

Ot ros países en desarrollo 1 

R eserms como por­
cen taje de las 
importaciones 
1951 1966 

68 

64 

30 
46 

60 

llB 
41 

39 

39 

39 
39 

63 

21 
39 

Cuotas como por 
centa je de las 

reservas 
1966 

26 

46 

18 
26 

24 

107 
42 

F UENTE: F MI , Int ernacional Financia/ Statist ics, octubre de 1967, véase 
también FM !, 1966 Ann.ual R eport, p. 13. 

a Oro, tenencias de d ivisas y posi ciones de reserva en el F MI al termi nar 
el año, relacionados co n las im portaciones de ese año. 

b Alemani a, Bélgica, Ca nadá , Francia, Italia , J apón , Holanda y Suecia 
e Australia, Aust ri a, Dinamarca, España, Finlandi a. Grecia, Irlan da, 

Island ia, Noruega, Nueva Zelan da, Portu gal, Sudáfrica, Suiza, Turquía 
y Yugo,laYia. 

tl Arabia Saudita, Irak, Irán, Kuwait , Libia y Venezuela. 
e Ceilán, Ghana, Ind ia, Paquistán, Sudán, República ArahP. Uni da. 
f Argent ina, Bolivia, Brasil , Colombia , Costa Rica, Chile, Ecuador, El 

Salvador, Guat emala, Honduras, Jamaica, México, Nica ragua, P anamá, 
Perú. República Domi nicana , Uru ~uay; Israel, J ordania, Líbano , Re­
pública Ara be Siria; Dirm ania, Corea, Etiop Ía , Federación Malaya; 
F ilipinas, !l la rru ~cos, Niger ia , T aiwán y Túnez. 

La activación del mecanismo de los DEG depende de que 
exista una situación de escasez general de liquidez internacio­
nal, de que haya una situación más equil ibrada ele los pagos 
internacionales a nivel mundial, y de que fun cione mejor el 
mecanismo ele a juste de las balanzas de pagos. La primera con­
dición puede definirse con facilidad en términos de una cierta 
proporción respecto al producto bruto total del número de paí­
ses que intervengan en el mecan ismo. En cambio, las otras dos 
son difícil rs de definir y, probablemente, se encuentren en 
contradi cción con la primera. 

A pesar de estas incertidumbres y a pesar de que el meca­
nismo no es directamente aplicable para la previsión de em­
bates especulativos sobre el precio del oro, la cuestión impor­
tante es que, por primera vez en la historia, puede existir un 
procedimiento para la creación deliberada ele liquidez inter­
nacional, en lugar de que ésta quede abandonada a la "natu­
raleza" (producción de oro) , el azar (los déficit de balanzas 
de pagos de los pa íses de moneda de rese rva) y los convenios 
ad hoc. Es probable que la naturaleza y el aza r sean, en ve r­
dad, menos irracionales que el hombre, -pero las soluciones ad 
hoc -que constitu yen la única alternativa real al mecanismo 
de los DEG~ es probable que sean más irracionales que las 
decisiones del iberadas para crear reservas. Para los países en 
desarrollo, el mecanismo de los DEG es - al menos potencial­
mente- de especial importancia. Estos países tienen un menor 
acceso que los avanzados ~ los . convenios ad . hoc para comple-

comercio exterior 

mentar la liquidez internacional. Aún más, en general los países 
en desarrollo mantienen escasas tenencias de oro y producen 
pequeños volúmenes del metal, de suerte que no tienen interés 
alguno en una solución (si es que puede usarse esta palabra ) 
del problema de la liquidez internacional mediante un aumento 
en el precio del oro. Tampoco están interesados en otras pre­
tendidas "soluciones", por ejemplo, el establecimiento de nue­
vas áreas moneta rias que serían inevitablemente discriminato­
rias e implica rí an la inco rvertibilidad contractual o limitacio­
nes contractuales a la convertibilidad de las respectivas mone­
das en oro. 

11 . P OSIBLES EFECTOS DEL MECANISJ\'10 DE LOS DEG 

SOBRE LAS POL ÍTI CAS ECONÓM ICAS INTERNACIO· 

NALES, PARTI CULAR M ENTE SO BRE EL M ECANISMO 

DE AJ USTE DE LA BALA NZ A DE PAGOS, CON ESPE· 

CIA L REF ERENCIA A LOS P AÍS ES EN DESARROLLO 

Carencia de zuw teoría adecuada de la liqui.dcz internacional 

El uso adecuado del mecanismo de los DEG supone una teoría 
monetaria internacional. Empero, esta teo ría es aún menos pre­
cisa que la teoría monetari a interna , nacional. Específicamente, 
sería necesa rio saber qué monto o qué tasas de crecimiento de 
la liqu idez internacional (dadas las funciones de oferta de sus 
sust itu tos, tales como los convenios swa.p entre bancos centra­
les ) darán lugar a determinadas situaciones en la economía 
mundial, en términos de ni veles de producción, empleo, tasas 
de crecimiento, tasas de inflación, grado el e autarquía, etc., de 
las diversas economías nacionales, dadas las interrelaciones en­
tre estas últimas y entre los diYersos objetivos que se persiguen. 
P uede da rse por supuesto de que el F'\11 será capaz de conve­
nir en lo qu e se considera una situació n adecuada de la eco­
nomía mundi al. 

a ] Una de las fo rmas de determinar el monto de liquidez 
que sería adecuado para conseguir los objetivos, sería el aná­
lisis estadístico del comportami ento hi stóri co de la liquidez in­
ternacional en relación con los di versos objetivos .2 Este proce­
dimiento ofrece dos dificultades. En primer lugar, el gran nú­
mero de objetivos o variables independientes que afectan la 
" demanda" de liquidez, puede dar lugar a que no haya datos 
suficien tes para establecer las relaciones fun cionales que se re­
quieren. En segundo lugar, el relativamente pequeño número 
de gobi ernos cuyas decisiones son importantes en términos 
mundiales y cada uno de los cuales está dominado por un 
número relativamente pequeño ele miembros importantes, de­
termina que cualquier fun ción derivada de los datos de un 
período dado pueda estar tan grandemente influida por las ca­
rac terísticas indiv iduales de la gente determinante en cada uno 
de los gobiernos importantes, que sea inútil como herramienta 
para la predicción. 

Esta segunda dificultad puede se r superada. Es factible en­
contrar una " norma de decisión" para los gobiernos que re­
sulte bastante obj etiva, es decir, independiente de las caracte­
rísti cas person ales de los individuos dominantes y que refl eje 
sólo las reacciones y objetivos sobre los que existe un amplio 

2 Los intentos hechos has ta ahora parecen haberse limitado a mode­
los de un solo obj etivo o a buscar la relación que permita predecir las 
reservas, pero sin indica r qué volum en de éstas sería el Óptimo ; ambas 
cosas distan de ser idénticas, particula rmente si se considera que las 
reservas pueden ser incrementadas a través de la creación de DEG, sin 
costo para el mundo. Véase, por ej emplo, H. R. Heller, "Optimal lnter­
national Reserves" , Economic ] o¡¿rn.al, vol. xxxvr, junio de 1966, pp. 
296-311 ; y, Pe ter B. K en en y Elinor B. Yudin, "The Demand for Inter­
na tional Reserves", The R eview of Economics and Statistics, agosto de 
1965, pp. 242-250, 
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acuerdo en el pais de que se trate. A su vez, de estas "normas 
de decisión" puede ·derivarse una función que relacione la li­
quidez con los objetivos deseados . Si se supone, en esta situa­
ción, que los gobiernos escuchan exclusivamente a los técnicos 
y atienden a sus recomendaciones, puede llegarse a prediccio­
nes válidas. 

P ero, la primera de las dificultades mencionadas, es decir, 
el gran número de variables que habría que incluir en la " nor­
ma de decisión", convierte en inaplicable, en la mayoría de los 
casos, el método descrito. 

b] Otra posibilidad consiste en tratar de encontrar un pe­
ríodo reciente, suficientemente amplio, durante el cual la econo­
mía mundial haya tenido una situación satisfactoria, al menos 
rela tivamente, y reproducir para el futuro el ritmo de creci­
miento de la liquidez internacional que se haya dado en tal 
período. Sin embargo, no es fácil ponerse de acuerdo en cuál 
ha sido el crecimiento exacto de la liquidez internacional en 
un período dado, pues existen problemas como el de si debe 
incluirse en el cálculo la posición de reserva bruta o la meta 
de los países de moneda de reserva y cuestiones semejantes. 
A pesar de todo lo anterior, no hay duda de que el mecanismo 
de los DEG se aplicará sobre la base de una sola regla fija, 
aunque el mecanismo permite, en principio, la experimentación. 

Existe, por lo tanto, el peligro inminente de que, siendo 
como es la comunidad financiera internacional, la falta de un 
criterio preciso para determinar las necesidades de liquidez 
desemboque en una actitud en extremo cautelosa en lo que se 
refiere a la creación de liquidez. Este peligro, por razones que 
ya mencionamos y otras que se mencionarán más adelante, es 
particularmente grave para los países en desarrollo. 

Un objetivo limitado 

El análisis puede ir más allá de lo que hasta este momento se 
ha señalado. Las formas "tradicionales" de construcción teó­
rica, aunque un tanto imprecisas y de las cuales pueden de­
rivarse indicadores cualita tivos más que cuantitativos, pues se 
basan en supuestos grandemente simplificados, pueden rendir 
algunos indicadores significativos respecto de los montos de­
seables de liquidez internacional. De acuerdo con estos crite­
rios, es posible investigar la forma en la que diversos montos 
de liquidez permiten, dentro de los supuestos establecidos, al­
canzar niveles determinados de "bienestar económico" nacio­
nal. Desde luego, es necesario establecer todos los supuestos 
heroicos que brindan sentido a las declaraciones de la "econo­
mía del bienestar". En lo que sigue se adopta el supuesto del 
presente sistema de tipos de cambio fijos garantizados (pegged 
rates), en términos generales, debido simplemente a que ese 
es el supuesto que se encuentra detrás del mecanismo de los 
DEG. Además, es muy improbable un cambio a escala mundial 
de ese sistema. Las consideraciones que siguen son igualmente 
aplicables a la liquidez incondicional y a la condicional, pero 
evidentemente se desea que no sólo la segunda crezca sino tam­
bién la primera. 

Consideraciones generales 

Desde el punto de vista de un país que se enfrenta a un défi cit 
(básico) de balanza de pagos, la liquidez es un activo . (junto 
con otros) cuya liquidación hace posible absorber más que las 
exportaciones corrientes (más la entrada de capitales a largo 
plazo y asistencia) . El costo de la sobreabsorción son los acti­
vos que se liquidan (más el rendimiento social - excedente­
de ellos si no se hubieran mantenido en forma líquida antes de 
su liquidación'). Si el precio de los activos mantenidos a fin 
de permitir la sobreabsorción fuera instantánea y libremente 

variable e;1 términos de las exportaciones o absorción corrien­
tes - de modo que, por ejemplo, el precio del oro se elevara 
en términos de café en la medida en que se liquida la reserva 
de oro), cada individuo del país defi citario sacrificaría exac­
tamente el monto de activos líquidos que le permitiera el vo­
lmnen de sobreabsorción que elevara al máximo su bienestar . 
Pero la situación que acaba de describirse no se da cuando 
prevalecen los tipos de cambio fij os garantizados. Estos pue­
den conducir a una sobreabsorción no deseada debido a que 
el agente económico se equivoca al sobreestimar el valor real 
de sus activos. Fenómeno inverso (subabsorción no deseada) 
puede darse en un país superavi tar io. En la medida en que el 
financiamiento del desequilibrio de la balanza de pagos per ­
mite sobreabsorción y subabsorción deliberadas, eleva el bien­
estar tanto en el país superavitario como en el deficitario. Fren­
te a esta ganancia, debe estimarse la pérdida derivada de las 
sobreabsorción o la subabsorción no deseadas. 

Además, ambos países pueden derivar beneficios al hacer 
más lento el ajuste estructural conectado con la eliminación 
de los desequilibrios de la balanza de pagos. Vale la pena sub­
rayar que tal ajuste es generalmente necesario tanto en el país 
superavitario como en el defi citario y que el rápido ajuste es­
tructural puede conseguirse sólo con mayor desempleo que el 
a juste más lento. Este argumento es más o menos similar a 
aquel que recomienda una deflación gradual en lugar de un 
tratamiento de s!wclc. Empero vuelve a haber un efecto com­
pensatorio (como también lo hay en la defl ación gradual ) que 
se encuentra en los ajustes estructurales adicionales que se tor­
nan necesa rios (pero que quizá puedan evadirse posteriormen­
te) por el sostenimiento de la sobreabsorción y subabsorción, 
a través del financiamiento del desequilibrio. Evidentemente, 
el finan ciamiento del desequilibrio no hace innecesario el ajus­
te, sino que simplemente cambia su carácter . 

Es importante reconocer que los países potencialmente su­
peravitarios generalmente no pueden escapar a la carga del 
ajuste aun cuando los países defi citarios fueran capaces de eli­
minar su desequilibrio instantáneamente. Esto serviría sólo en 
el caso en el que el desequilibrio, originado en una deflación 
de demanda, afectara todas las demandas equiproporcional­
mente - lo que, desde luego, es una idea absurda . De otra 
manera -por ejemplo, en una inflación de demanda, debida 
a un aumento de los gastos gubernamentales-, la neutraliza­
ción del efecto de la inflación de demanda sobre la balanza de 
pagos alteraría la estructura ele la demanda de importaciones 
y tendrían que producirse ajustes estructurales en los países 
superavitarios. Aún más, aunque un rápido ajuste parece me­
nos oneroso para un país superavitario que para uno deficita­
rio, esto es verdad únicamente (aparte de la probable pérdida 
en la relación de intercambio) en la medida en que el primero 
puede hacer su a juste en condiciones de inflación, sin poner en 
peligro su tipo de cambio, situación que no existiría si el ajuste 
fuera instantáneo o muy rápido; o porque se supone que los 
países superavitarios nunca practican voluntariamente la subab­
sorción, lo que de ninguna manera es cierto (ciclos, cambios en 
las preferencias, adaptación a los cambios tecnológicos) . 

De lo anterior se sigue, sin dificultad, que la lentitud del 
proceso de ajuste mediante aumentos de liquidez puede ser útil 
no sólo para los países defi citarios sino también para los su­
peravitarios. De otra suerte, el aumento de la liquidez no in­
teresaría a ningún país en particular, aunque se encontrara en 
défici t en un determinado momento, toda vez que podría tener 
la seguridad de que, en el futuro, conseguirá un superávit. 

También debe tenerse en mente que no sólo los llamados 
desequilibrios temporales, sino también los llamados desequi· 
librios fundamentales pueden ser financiados durante cierto 
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tiempo, aunque no está claro si los desequilibrios temporales 
deben ser totalmente financiados, dado que esto no evitaría ni 
la sobreabsorción y subabsorción no deseadas (como podría 
parecer a primera vista), ni los ajustes estructurales. Aunque 
la distinción entre las dos clases de desequilibrios es arbitraria, 
probablemente se ha sobrestimado la dificultad del diagnósti­
co. Un acontecimiento que dé luga r a un desequilibrio funda. 
mental (por ejemplo, un cambio no transitorio en la relación 
de intercambio) puede hacer perfectamente racional la sobre­
absorción o subabsorción durante un lapso y el deseo de hacer 
más lento el proceso de ajuste. 

Sin embargo, los argumentos en favor del financiamiento 
se tornan, por lo general , mucho más sólidos, tanto desde el 
punto de vista el e la sobreahsorción y subabso rción deliberadas 
como desde el punto ele vi sta de la lentitud del reajuste rees· 
tructural, cuando se hace referencia a un desequilibrio tempo· 
ral. En primer lugar, la falta de financiamiento puede imponer 
un cambio en el ritmo de absorción mayor que aquel que po­
drían desear los agentes económicos. En segundo lugar, es pro­
bable que sólo se necesiten menores ajustes estructurales. 

Los indicadores que aquí se ha tratado de analizar no son 
del tipo de los que llevarían a una conclusión directa en rela­
ción con el monto de liquidez que es adecuado en los momen­
tos actuales. Empero, parecen subravar la idea de que el argu­
mento teórico común en favor del financiamiento y, por tan­
to, de la "necesidad" de liquidez puede no estar planteado con 
su verdadera fuerza. 

Además de "mejorar", en el sentido ele hace r menos penoso 
en lugar de más rápido el proceso ele ajuste el e la balanza de 
pagos, es probable que la provisión adecuada ele liquidez con­
duzca a una política económica internacional menos restricti,·a 
en términos generales y, por lo tanto, a un crecimiento más 
rápido de la economía mundial en su conjunto. Aparte de una 
protección estricta de la industri a incipiente, tal política es 
- o debiera ser- de especial interés para los países en desarro­
llo - tanto para ellos mismos como para los que comercian con 
ellos- debido a sus ventajas dinámicas, al facilitar la adapta­
ción estructural que entraña su proceso ele crecimiento (más 
que debido a las ventajas estáticas el e mejoramiento, ele una 
vez por to da.~, en la asignación ele los recursos) . Cada dólar 
de crecimiento adicional es, naturalmente, de mucha ma yor 
importancia para los países en desa rrollo que para los indus­
triales. 

Los países en desarrollo 

¿_El análi sis aquí presentado sugiere que las necesidades de 
liquidez ele los países en desarrollo son distin tas ele las de los 
países avanzados? La única diferencia sistemáti ca entre los dos 
grupos de países es la que alude a la mayor pobreza relativa 
de los primeros, pero esta sola diferencia no establece presun­
ción alguna respecto a las necesidades relativas de liquidez. 

La pobreza generalmente se liga con las exportaciones de 
productos primarios. Contrariamente a la extendida creencia 
que antes existía, los países exportadores de productos prima­
rios -en la época ele posguerra- no han sufrido, sistemática 
y signifi cativamente, de mayor inestabi li dad en sus ingresos 
de divisas que los países avanzados. Un grado determinado ele 
inestabilidad de los ingresos de divisas no es más importante 
para los países en desa rrollo que para los industri ales, toda 
vez que, en promedio, el comercio exterior de los países en 
desa rrollo, en relación al PN B, no es ma yor que el ele los países 
industri ales. Aún más, los países productores primarios no han 
sufrido -en el período ele posguerra- de ma yor inestabilidad 
en el producto nacional bruto o en los niveles internos ele pre­
cios que los países avanzados. 

comercio exteriof 

Aun sin mayores inYestigaciones - que se necesitan con 
urgencia-, no debe exagerarse la importancia de señalamien­
tos como los que acaban de hacerse. La inestabilidad de los 
ingresos de exportación ele los países en desarrollo -conw gru­
po- excede, debido a la situación de algunos países en des­
arrollo, a la ele los países avanzados -como grupo-- en no 
menos ele 4·5%, aunque la inestabilidad parece estar asociada 
no con el nivel de ingreso o la estructura de las exportaciones, 
sino más bien con ciertas exportaciones específicas de las que 
principalmente dependen algunos países. Al mismo tiempo, la 
inestabi lidad de los ingresos por exportación tiene alguna co­
rrelación - aunque no fuerte- con el crecimiento (negativa) 
y con las tasas de inflación (positiva). 

Tambi én se ha señalado que los países en desarrollo son 
más "rígidos" - es clec.ir, tienen menores elasti cidades de ofer­
ta y demanda que los países industriales. La afirmación con­
traria ha podido comprobarse recientemente, pero, en la me­
dida en que la primera declaración sea correcta, da lugar a 
argumentos adicionales en favor de una mayor necesidad ele 
resen ·as por parte de los países en desarrollo. 

Sea lo que fuere de esta cuestión , sigue habiendo, sobre la 
base de la incidencia de mayores desequilibrios temporales, 
un argumento en favor de las especiales necesidades de liqui­
dez de los países en desarrollo, como grnpo, comparadas con 
l_as ele los países avanzados conw gmpo, y para algunos países 
en desa rrollo, considerados ai sladamente. En última instancia, 
no hay base para la opinión de que los países en desa rrollo 
necesitan menos liquidez que los países avanzados. Sin embar­
go, es esto lo que ha sido sugerido por quienes afirman que 
los países en desarrollo tienen razones especiales (aparte de las 
de orden general) para adoptar tipos de cambio "flotantrs" en 
lugar de fijos. 

Los argumentos en favor de esta posición -inestabilidad 
el e los ingresos por exportación e inflación endémica- no son 
convincentes . Si la inestabilidad de los ingresos por exporta­
ción ele les países en desarrollo no es sistemáticamente más 
aguda que en los países avanzados, entonces los países en eles­
arrollo en general no tienen necesidad especial de tipos flotan­
tes que promuevan una pronta distribución de las pérdidas y 
ganancias derivadas de la inestabilidad del sector exportador 
a los otros sectores de la economía, aunque algunos países en 
desa rrollo sí la tienen. Por otra parte, los países en desarrollo 
no están sistemáticamente sujetos a una inflación significati ­
vamente mayor que la de los países avanzados. De este modo, 
en marzo de 1967, ele 35 países en desarrollo para los que se 
di sponía de cifras, veinte países -el 57% - había conseguido, 
en los doce meses precedentes, tasas anuales de inflación de 
menos de 5% ; en cambio, de 22 países avanzados similarmente 
elegidos, el porc.enta je de países con ritmos ele inflación me­
nores del 5% no fue mucho mayor, pues se situó en 68 por 
ciento.3 

A lgnnas consideraciones anejas 

Se han suge rido otros usos que podrían darse al mecanismo 
de los DEG. Uno es la asistencia al desarrollo. Otro es el llamado 
financiamiento complementario, l::t variante a largo plazo del fi ­
nanciamiento compensatorio. Uno más es su uso para promo­
ver la integración económica regional de los países en desarro­
llo, a tra,·és de fondos comunes regionales a los que se asigna­
rían los derechos especialrs de giro. Pero todos estos son pro­
blemas polí ticos. Los economistas no tienen opiniones parti cu­
lares que ofrecer sobre estos usos, dado que no se alega que 
serían técnicamente impracti cables . 

3 l n temational Firuzncial Statistics-, noviemb re de 1967, p. 33;· 
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The New Industrial State, } OHN KENNETH GAL­

BRAITH, Houghton Mifflin Co., Boston, 1967, 427 pp. 

Los grandes economistas son versátiles . Adam SJ?ith escribió 
La teoría de los sentimientos morales antes de n_wentar for­
malmente la economía en La riqueza de las naczones. Marx 
poseía un genio polifacético y una . ~nmensa eru?i,ción y se lo 
disputan los historiadores, los socwlog?s, los hlosofos de_ la 
política y los economistas. Veblen, ademas el~ ser el econormsta 
más original que ha producido Estados Umdos, ~ue gran ~o­
ciólorro filósofo antropólogo e historiador. GalbraJth se dedrca 

o , ' 1 1' a la economía, la diploma~ia, la literatura, el teatro y a por-
tica. Está a punto de estrenar una obra teatral en Broadway y 
acaba de publicar una novela de sátira política, titulada The 
Triumph, sobre los éxitos de la diplomacia norteamericana en 
el Caribe. Hace poco recibió un premio, junto con Edward 
Albee, autor de ¿Quién teme a Virginia Woolj?, oto;~ado J?Or 
el National Institute of Arts and Letters, por sus mentos lrte­
rarios. Es presidente de ADA (American íor Democratic Action), 
una organización liberal de izquierda académica, cuyo equi­
valente mexicano sería la extrema izquierda "dentro de la Cons­
titución". 

La bibliografía de Galbraith es rica y variada. Desde 1959, 
cuando su secretaria comenzó a llevar la cuenta, ha escrito ocho 
libros, treinta y dos artículos, cincuenta y cuatro notas biblio­
gráficas y treinta y cinco cartas a los periódicos, según la re­
vista Time. Acaba de puLlicar, además, un panfleto titulado 
Cómo salimos de Vietnam, del que se han vendido un cuarto 
de millón de ejemplares. Durante la segunda guerra mundial 
fue director de la Oficina de Administración de Precios de 
Estados Unidos. En esa época, en la que, según el historiador 
Arthur Schlesin.o·er "Kenneth Galbraith aún era economista 
arrrícola" escribió ' un ensay·o sobre la teoría del control de o , 

precios que se convirtió en un pequeño clásico. 

En 1952, publicó su American Capitalism the Theory of 
í' ~ ..... _.~_.~ ¡;,c -Pnwr~r . libro en el que trata en forma lúcida y 

experto local contra el_ monopolio, hu~iera estudia?o más a fon­
do lo que dice Galbrarth sobre el capital monopohsta Y_ las cor­
poraciones norteamericanas, estoy seguro de que su hbro Los 
monopolios y la economía de México tendría más garra y ma­
yor veracidad. Como Ceceña, Galbrai_th, q,ue durante m_uchos 
años fue uno de los editores de la revrsta 1• ortune, no qmere a 
la b estia monopólica, pero, a diferencia de aqu~l, conoce a 
fondo su funcionamiento y habla del monopolw tal como 
existe hoy. Después, en 1954., vino The Great Crash-1 929, ~n~ 
fascinante historia de la gran depresión. En 1958, pubhco 
La sociedad opulenta, que causó sensación y enriqueció el 
idioma inglés con varios nuevos vocablos. 

Su estilo es irónico, lúcido, profundo a veces, chocarrero 
otras. Sabe que el sex appeal es un ingrediente fundamental 
para ser leído y citado, y lo usa con seca irreverencia. Es tan 
buen escritor que muchos colegas suyos lo acusan de ser mal 
economista. 

En el prólogo, dice que tardó diez años en escribir The 
New Industrial State, lapso que no es grande para un libro de 
este calibre. Su intención de lograr una obra maestra se revela 
ya en el prólogo, en donde relata que cuando Keynes escribió 
su obra clásica La teoría general de la ocupación, el interés y 
el dz:nero, tomó el trabajo de su gran colega de Cambridge, el 
profesor A. C. Pigou, c?mo punto d7 partida para m~strar ~u 
desacuerdo, y que lo !uzo porque Prgou era el exposrtor mas 
distin<Yuido del punto de vista que él rebatía. Por esto, añade 

b o o 

Galbraith, "sin querer incurrir en comparacwnes pretenciO-
sas, he elegido como punto de partida para mis desacuerdos~ 
los traba jos de mis colegas el profesor Robert Dorfman y de mz 
viejo amigo el profesor Pau~ Sam;ze!son.':· Así, a l ~s . primer~s 
de cambio, Galbraith an uncra su mtencwn de escnbrr un cla­
sico. ¿Lo habrá logrado? 

Sólo el transcurso del tiempo puede decir si un libro pasa 
a la posteridad como obra maestr_a o si simpleme.nte estuvo _de 
moda en cierto momento. Pero, sm duda, Galbrarth ha escn to 
otro best-seller, que el 11 de febrero de 196~ ll evaba 31 se~a- 1 
nas como tal, en la lista de The New York TLmes. Book Remew. 

La economía, como ciencia social, estará siempre infundida · 
en las valoraciones de la comunidad que le sirve de marco. 
Por tanto, para comprender la significación de una obra d_e 
economía hay que juzgarl a dentro del contexto cultural, poh­
tico, social y mágico en que ha sido gestada. Así, una obra 
escrita en un país de economía avanzada tiene que ser forzo­
samente diferente de un libro, digamos, inspirado en un país 
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mo-, con tradiciones y mitos íincados en la cultura latina 
y totonaca y con su derecho inspirado en el código napoleónico. 

Para entender la significación de la tesis de Galbraith y 
apreciar el radicalismo y originalidad de sus puntos de vista, 
nunca debe uno olvidar que éstos se refieren a una economía 
y ·a un sistema de valores y mitos muy distintos del que pre­
valece en otras culturas. Se trata de una obra anglosajona, pro­
ducto de observaciones hechas en el país más industrializado 
del orbe, país sedicentemente democrático y de libre empresa, 
predominantemente protestante, donde rige el derecho común. 
Juzga r esta obra contra la experiencia y los valores celebrados 
en México exige la conciencia de que hay que manejar simul­
táneamente dos sistemas di stintos de valores. Pretender :fun­
damentar una política económica interna para México en las 
tesis de Galbraith sería estéril. P ero no puede nega rse, sin em­
bargo, que el estudio de esta obra es fundamental para enten­
der cómo funciona la economía norteamericana y, obviamente, 
la mejor comprensión del comportamiento y curso futuro 
de la economía norteamericana puede ser valiosa para México 
dado que nuestra economía, como la de gran parte del mundo, 
gravita alrededor de aquélla. 

En la primera parte del libro, Galbraith, como lo hizo Marx 
en El capital, hace casi un siglo, presenta una secuencia his­
tórica de los cambios fundamentales verificados en la econo­
mía y estudia el papel que los diversos factores de la produc­
ción han desempeñado en distintas etapas económicas impor­
tantes. Galbraith destaca la relación cambiante entre los fac­
tores de la producción y el poder político, y concluye que: 
"el poder se asacia al factor de la producción que es más di­
fícil obtener o más difícil remplazar". 

En el principio era la tierra lo más importante. Hasta hace 
aproximadamente dos siglos, ninguna persona sensata habría 
dudado que el poder se hallaba definitivamente asociado a su 
posesión. Durante la época de Napoleón, Ricardo y Malthus 
demostraron que el factor decisivo en la economía era la tierra, 
debido a su escasez. 

La importancia del capital es relativamente reciente. El 
descubrimiento de América y la colonización de Africa reme­
diaron la falta de tierra, P.l mismo tiempo que el conjunto 
de innovaciones al que llamamos la Revolución Industrial hicie­
ron que el capital se convirtiera en el factor escaso . Fue así 
como el capital adquirió el poder, la autoridad y el prestigio 
que Marx analizó en su gran obra El capital. 

En nuestra época, el poder ha pasado a un nuevo factor 
que no es la tierra, f:l trabajo, el capital o la administración, 
como antaño, sino la asociación de numerosos individuos que 
dominan diversos conocimientos técnicos, y cuentan con expe­
riencia y otras artes esenciales para aplicar la tecnología mo­
derna y ll evar a cabo con éxito la planeación industrial. Gal­
braith llama a es te factor la "tecnoestructura". Esta y no la 
administmción es hoy el cerebro de la empresa . 

Así, no es un nuevo personaje sino una organización quien 
detenta el poder, lo mismo en las empresas que en la sociedad. 
Y la economía contemporánea sólo puede ser concebida como 
un esfuerzo, pl enamente logrado, para plasmar, por medio de la 
organ ización, una personalidad de grupo, muy superior para 
el logro de sus fin es a una persona natural, la cual cuenta, 
además, con 1a ventaja sublime de la inmortalidad. 

La razón de ser de esta personalidad colegiada es que en la 
industria contemporánea un gran número de procesos, todos 
importantes, exigen conocimientos poseídos por más de una 
persona. Tinir.fln1Pn tP Pet-a ~ ........ 1. ........... ~ .... -- --- · 1 
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cia y sentido artístico o intuición de un gran número de gen­
tes. Una enorme cantidad de información que es reunida, ana- . 
!izada e interpretada por profesionales que usan equipo alta­
mente técnico. Las decisiones finales se toman después del 
cotejo sisteniático de todos los datos relevantes. Dao&s las posi­
bilidades de errores humanos, no puede aceptarse ninguna in­
formación sin juzgarla críticamente mediante procesos moder· 
nos de computación. Esto obliga, además, a inventar mecanis­
mos para poner a prueba la contribución de cada persona en lo 
referente a utilidad y confiabilidad. 

Una de las conclusiones del análisis de Galbraith es que en 
nuestro tiempo está ocurriendo una cada vez más notoria con­
vergencia entre los sistemas industrial, capitalista y socia­
lista. Los imperativos de la tecnología y de la industrialización 
y no la ideología son los factores que determinan la forma 
de la sociedad económica . El requisito fundamental para la 
planeación efecti va es la magni tud. Un gran tamaño permite 
a la empresa asimilar la incertidumbre del mercado cuando 
no puede eliminarla; le permite, además, eliminar los merca­
dos que la harían excesivamente dependiente y controlar aque­
llos en los que compra y vende. Esto último resulta inclispen­
soble para ingresar en esa parte de la economía -tecnología 
muy refinada y planeación a todos los niveles- en la que el 
único comprador es el gobierno; a saber, la industria arma­
mentista. Para este tipo de planeación y producción -control 
de la oferta y la demanda, provisión de capital y minimización 
del riesgo- no existe un límite superior que fij e la magnitud 
óptima. Podría afirmarse que mientras más grande mejor. La 
organización corporativa sa ti sface este requisito toda vez que 
proporciona sin duda a la empresa los elementos para crecer 
en forma gigantesca. 

El primer requisito para la supervivencia ele la tecnoestruc. 
tura consiste en mantener su autonomía para tomar decisiones. 
Para ello debe contar con ingresos mínimos seguros. El poder 
pasa a la tecnoestructura en el momento en que la tecnolo­
gía y la planeación hacen imperativo el conocimiento especia­
li zado y las decisiones del grupo, y permanece en ella en tanto 
sus ganancias bastan para paga r dividendos a los accionistas 
y para proveer ahorros destinados a la reinversión. Una vez 
que la supervivencia de la tecnoestructura está asegurada me­
diante un mínimo de ganancias, su segunda meta es lograr el 
mayor .crecimiento corporativo posible. Este se mide en fun­
ción de las ventas totales. 

De esta manera, el sistema industrial ha logrado controlar 
su oferta de capital y, en gran medida, su oferta de trabajo; 
por consiguiente, puede someter estos dos factores a la planea­
ción. Al mismo ti empo, ha extendido su influencia muy dentro 
ele! ámbito del Estado. Las políticas estatales básicas para el 
sistema industrial, a saber: estabilización de la demanda total, 
mantenimiento de un gran sector público (de preferencia téc­
nico) del que depende dicha estabilización, financiamiento de 
la investigación tecnológica avanzada y provisión de un volu­
men creciente de mano de obra entrenada y capacitada, son 
considerados como metas de la más alta urgencia social. Para­
lelamente, la influencia de los banqueros, financieros y líderes 
obreros ha disminuido. El sistema logra su más alta expresión 
en la producción de armas modernas. Galbraith insiste en que 
"no se puede sustituir el gasto en armamentos con gastos pri­
vados para aumentar el consumo y la inversión como aquellos 
a que daría luga r una fuerte reducción de los impuestos". Y, 
desgraciadamente, tiene razón. 
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do, en efecto, sus posibilidades de elegir son muy pocas. En 
último análisis, únicamente puede decidir si desea o no tener 
un alto nivel de industrialización ... Una vez que opta por la 
industria moderna, gran pa rte de lo que sucede después es ine. 
vitable y enteramente predecible. 

Lo inevitable es una economía dominada por la alianza . del 
gobierno CüiJ las grandes corporaciones en las que la planea­
ción y el control ele los mercados son fa ctores críticos. Si bien 
muchas áreas de la economía continúan operando según las 
viej as reglas del juego, los elementos dinámicos y decisivos de 
la economía moderna se hallan en cien co rporaciones altamen­
te organi zadas . El fa ctor que lleva a este resultado y lo hace 
inevitable es la tecnología moderna: 

Por fin , en un convencional happy-end, Galbraith alega que 
la " tecnoestructura" tiene como úni co rival importante a la CO· 

munidad intelectual, que no se deja impresionar por la publi­
cidad y se niega a consumir más desodorantes y a cambiar ele 
automóvil cada año . Los intelectuales y los técnicos son indis· 
pensables para el fun cionamiento de la tecnoestructura y pue· 
den dar a ésta una dirección más humanísti ca que la actual, 
porque, en efecto, se han convertido en el fa ctor de la produc. 
ción más escaso y difícil el e remplazar. Me temo que esta 
apreciación es sólo una piadosa expresión ele buenos deseos. 

A pesar ele las diferencias legítimas que señala Galbraith 
viendo el problema desde dentro , cuando se las observa desde 
fuera de Estados Unidos, tanto la tecnocstructura como la co· 
munidad científi co-a rt ís ti co-académica, parecen compartir las 
mismas fij aciones culturales, nacionali stas y etnocéntricas. Vista 
por ojos extranjeros, la obra de Galbraith pone al descubierto 
en form a aterradora todo aquello ele que son capaces las nuevas 
corporaciones . La vieja teo ría del imperi alismo clásico de Le· 
nin y, en mucho menor escala, la ele Hobson, fund adas ambas 
en la necesidad el e obtener materias primas, resultan tan primi­
tivas y burdas como las primeras corporaciones y debrn, por 
tanto, ser revisadas. 

Antes el e leer este libro, yo sostenía que había corporacio· 
nes norteamer icanas buenas y malas: la Standard Oil , la Ana· 
concia y la Un itecl Fruit -el vill ano total-, eran malas, como 
lo prueba su tr iste historia. P ero, argüía yo torpemente, la 
General Electric, la Leber Brothers {Palmolive ) la General 
Motors y Sears Roebuck no agotaban recursos naturales ni ex· 
plotaban nativos, por el con trario, al producir focos, jabón, 
automóviles y ba ratij as fomentaban el desa rrollo industrial y 
aumentaban la ocupación, el consumo y la demanda ele los 
pueblos atrasados. Aceptando que las malas corporaciones im· 
pedían el desarrollo, era justo señalar que las buenas lo conso· 
lidaban. Esta ingenua tesis .es demolida en El nuevo estado in­
dustrial. 

Galbraith señala cómo la tecnoestructura ha destruido y asi. 
milaclo muchas ele las atribuciones tradicionales de los sindi­
ca tos obreros y de los f inancieros . P ero no ve, no puede ver, 
cómo la tecnoestructura , cuando actúa fuera de Estados U ni· 
des, se convierte también en la enemiga acérrima del cambio 
revolucionario y lib ra contra éste una guerra mortal no decla­
rada, lo mismo en Vietnam que en la República Dominicana, 
que en Guatemala, o en el resto del mundo. Así, la tecnoes. 
tructura, esa colusión entre los militares y los industri ales, con­
tra la cual el propio p resi d<' nte Einsenhower previno al pueblo 
ncrteamericano en un sorprendente discurso, se manifiesta 
como uno ele los grupos más peligrosos de la tierra y amenaza 
a quienquiera que no forme parte de ella . 

Con esta obra Kenneth Galbraith se consagra como uno de 
los más sagaces intérpretes de los problemas político-económicos 
de nuestro ti empo.-ED;>.1UNDO FLORES. 

sobre!la estructura 
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V alar ] urídico de las Resoluciones de las Naciones 
Unidas , JoRGE CAsTAÑEDA, Publicaciones del Cen­
tro ele Estudios Internacionales, El Colegio de Mé­
xico, México, 1967, 203 pp . 

Al fundarse la Organización ele las Naciones Unidas se tenía, 
entre otras, la esperanza de que se estaba creando un instru­
mento que aseguraría la paz o que al menos ser ía efi caz para 
mantenerla . Pronto quedó demostrado que el organismo no era 
capaz de alcanzar , al menos en su totalidad , las finalidades 
para las que ha bía sido creado. · Actualmente se discute ya si 
dicha organización es o no adecuada a las necesidades de la 
convivencia entre los países, e incluso en más de un caso se ha 
explorado la inminencia ele su desapari ción. Cuestiones como 
la ausencia de China y la acritud ele los conflictos béli cos, obli. 
gan a establecer graves coincidencias en tre la Organi zación y 
la Liga ele las Naciones . 

El autor del libro que se comenta -cuya calidad como es· 
pecialis ta en Derecho Internacional es ampliamente reconocÍ· 
da- ha logrado en este ensayo una crítica de gran validez en 
torno a la Organización ele las Naciones Unidas a través del 
examen de sus resoluciones ele todo ti po que son, en último aná­
lisis, los elementos mediante los que se manifiesta su actividad. 

El libro está escrito en un estilo sencillo y asequible incluso 
a los no especialistas, lo que no implica un tratamien to super. 
f icial, sino por el contra rio, revela un dominio pleno del tema 
por pa rte el e quien lo trata . Además de sus cualidades desde 
el punto ele vista jurídico, ti ene indu dables vi rtudes didácti cas, 
lo que multiplica ampliamente su utilidad . 

En el examen de las resoluciones se hace refe rencia en todo 
caso a la Carta que creó la Organización y a la realidad ac· 
tual. Conjuga ele una manera dinámica los principios y plantea· 
mientas iniciales con las transformaciones en la operación del 
organi smo, característica que no es la menos plausible. 

La parte destinada a analiza r las resoluciones internas, que 
afectan a la estructura y al funcionamiento ele la Orga ni zación 
como tal, da luga r a la evaluación de la potencialidad del 
organi smo en lo referente a su f uncionamien to interno y, 
como consecuencia, en lo que hace a su influencia hacia el 
exterior. Se examinan los organismos que integran a la ONU, 
se analiza la validez y la aplicación de las resoluciones inter, 
nas, así como la reglamentac ión que determina las modalida­
des de su operación. 

Las resoluciones que inciden hacia el exterior ocupan el 
grueso de la obra. Se analizan por separado las que corres· 
ponden a la paz y a la seguridad internacionales, las que "de­
terminan la existencia de hechos o situaciones legales concre­
tas", aquellas cuya obli gatoriedad se sustenta en di ctados aj e­
nos a la Ca rta, las que son resultados ele acuerdos entre los 
miembros de un órgano y, finalmente, las que signif ican pro­
nunciamientos de carácter general. 

La investigación está estructurada " . . . sobre el estudio 
ele la prác tica de los órganos ele las Naciones Un idas y, cuando 
fu era necesario, también ele la actitud de los Estados miembros 
frente a esa práctica . El material básico ele trabajo fueron las 
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resoluciones de los órganos de las Naciones Unidas, sobre todo 
de la Asamblea General. Se procedió a una revisión metódica 
y analítica de las resoluciones adoptadas hasta ahora, separando 
en una primera fase aquellas que no respondían al esquema 
teórico de la 'recomendación'. . . y se intentó en seguida su 
sistematización y clasificación de acuerdo con las diversas cau­
sas o razones jurídicas por las que esas resoluciones eran algo 
distinto de una típica recomendación. Así, se identificaron y 
configuraron cier tos grupos o tipos de resoluciones que, con­
forme a la realidad observada, producen, por muy variadas 
causas y circunstancias, efectos jurídicos concretos de índole 
y grado muy diverso, y que en ocasiones pueden calificarse de 
obligatorios". 

El libro que se comenta es, en fin , una obra que abre nue­
vas perspectivas al lector no especializado para justipreciar a 
la Organización de las Naciones Unidas y ofrece al especia­
li sta un panorama completo y adecuado sobre la naturaleza de 
las resoluciones de la ONU, y las condiciones bajo las cuales 
cierto tipo de resoluciones son creadoras de derecho.-RENWARD 
GARCÍA MEDRANO. 

manual para el 
inversionista norteamericano 

U. S. Investiment in Latin American Food Process­
ing, JonN R. MooRE y FRANK A. PADOVANO, FRE­
DERICK A. PRAEGER, Publishers, Nueva York, 1967, 
XIII + 208 pp. 

A diferencia de otros libros, el que se comenta es, en lo gene­
ral , de interés exclusivo para los posibles inversionistas nor­
teamericanos en la industria alimenticia latinoamericana. El 
interés que puede tener el libro para los lectores latinoamerica­
nos se desprende de los juicios, no siempre acertados, que los 
autores se permiten exponer sobre las condiciones sociopolíti­
cas de América Latina. 

El libro contiene información sobre los doce países latino­
americanos, a juicio de los autores, más importantes, a saber: 
Argentina, Bolivia, Brasil , Chile, Colombia, Ecuador, México, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. 

Se analizan para cada caso diversos factores que pueden 
influir en las decisiones de inversión directa norteamericana 
como son las condiciones políticas, económicas, la política eco­
nómica de los gobiernos, el estado de desa rrollo de los factores 
de la producción y los aspectos del mercado. 

A partir de las siguientes ventajas: incremento en el ingre­
so y la demanda, aumentos del empleo, existencia de nuevos 
bienes y servicios en los países, producción con una tecnología 
moderna, difusión del know-how posibilidad de los países re­
ceptores para aumentar su inversión sin elevar su deuda externa 
y otras, repetidas hasta el cansancio por los partidarios de la 
inversión extranjera directa, se concluye que la inversión ex­
tranjera norteamericana puede constituir un factor importante 
para el desarrollo económico latinoamericano. Empero, dado 
que la finalidad del libro es orientar a posibles inversionistas, 
los autores se lanzan a examinar los países escogidos con con· 
clusiones no siempre gratas para el lector situado al sur del 
Río Bravo, aunque indudablemente eficaces para los fin es 
del libro. 

Para los autores, los principales obstáculos en América La­
tina para la inversión norteamericana en la industria alimen-
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LICia son: a} el bajo poder adquisitivo de la población, pro· 
dueto del bajo nivel de los productos nacionales latinoamerica­
nos y de la desigual distribución del ingreso, poco puede ha­
cerse, piensan los autores, para solucionar este problema; b) 
inflación, que acusa perfiles agudos en " los países más demo­
cráticos tales como Chile, Brasil y Argentina"; e} control de 
cambios, producto de la inflación y de los desequilibrios estruc­
turales en el comercio ; d) inestabilidad política, aunque "los 
gobiernos en el poder tratan de lograrla. Desafortunadamente, 
demasiado frecuentemente no lo consigue"; e) corrupción en 
los gobiernos y, j) terrorismo y agitación izquierdista, así, 
"algunos ex tremistas miembros de los gobiernos tienen poder 
para expropiar bienes de capital, así como para prohibir la ope­
ración de una empresa"; además, los gobiernos latinoamerica­
nos han tenido dificultades para controlar a los agitadores y 
terroristas; sin embargo, "cuando los medios constitucionales 
no son efe ctivos, un go bierno militar puede llegar al poder" . 

No obstante las difi cultades señaladas, los autores llegan a 
concluir que existen buenas condiciones para la inversión ex­
tranjera , principalmente, en los siguientes países : México; Ar­
gentina, una vez que consiga la estabilización política ; Brasil, 
cuando resuelva los tres grandes problemas que representan 
la inflación, la corrupción gubernamental y la inestabilidad 
política; Colombia, que presenta las mejores perspectivas por 
su clima de estabilidad y fomento a las inversiones extranjeras; 
Perú, donde " el gobierno, bajo el ojo vigilante de los milita­
res, es estable para las condiciones latinoamericanas", y Ve­
nezuela, dado su rápido crecimiento económico. 

En lo que se refi ere a México, los autores concluyen que 
el campo de inversión es especialmente férti l para los norte­
americanos dado el clima ele estabilidad política, el crecimiento 
de la economía y de la población, y la elevación del ingreso. 
Empero, existen algunas sombras en este panorama, a saber: 
"el tipo ele educación socializante en las escuelas y los profeso­
res manifiestamente comunista" que tienen puestos dentro 
de !as universidades"; la compelencia que realiza el gobierno 
por ser un importante productor de bienes y servicios; algu­
nas disposiciones gubernamentales que afectan partícularmente 
a .las empresas norteamericanas como son la "mexicanización" 
de la industria, el reparto de utilidades y los controles de 
precios. 

La reflexión final que surge al terminar el libro es el te­
mor de que algunos de los elementos de juicio tomados por 
los autores para determinar los campos propicios para la in­
versión norteamericana (gobiernos militares, el programa de 
garantía de inversiones de la AIF y otros), sean los que gene­
ralmente se usen para juzgar todo tipo de fenómenos latino­
americanos.-ROGELIO MAHTÍNEZ AGUILAR. 

proyecto sobre una 
entidad de control de calidad 

PrO')'ecto sobre /c¿ Organización en México de un 
Instituto de Control de Calidad para las Industrias 
T extil y del Vestido, SALO GRABINSKY STEIDER, 
Facultad de Química, Universidad Nacional Autó­
noma de México, México, D. F., 1968, Tesis pro­
fesional, 70 pp. 

El autor, que aparte de sus estudios profesionales ha tenido 
oportunidad de ampliar sus conocimientos sobre el tema en. 



centros especializados de Estados Unidos, desarrolla a lo largo 
de tres sustanciosos capítulos una cuestión de tanta trascen­
dencia como la relativa al control de calidad de los productos 
textiles, cuestión que requiere solución apremiante dada la ne-

. cesidad de expandir, sobre bases firmes, el comercio exterior 
de dicha industria. Subraya el daño que, en general, causan 
a las industrias las prácticas comerciales ilegales, tales como la 
competencia desleal y el contrabando, lo que hace necesa ria 
la creación de un organismo técni co que certifique la calidad 
de los productos que van a ser exportados. A tal efecto sugiere 
el establecimiento de un instituto de control de calidad para 
las industrias textil y del vestido. 

En el caso de la industria textil mexicana, su importancia 
la revela el hecho de que existen aproximadamente tres mil 
establecimientos de la rama y que la producción de ésta llega 
al 9.5% de la producción bruta del país, utilizando el 12o/o 
de la fuerza ele trabajo de la nación. 

En el estudio técnico, que integra uno de los capítulos 
más interesantes de la tesis, se analizan las propiedades, tanto 
físicas como químicas y de uso de los textiles ; se examinan la 
resistencia a la tracción, a la abrasión, humedad, porosidad, 
etc., y se hace referencia a otro tipo de pruebas, tales como la 
de resistencia de las fibr as tex tiles al reventamiento por pre­
sión, permeabilidad, penetración del agua, etc., y se refiere 
también a los materiales que se adicionan a las fibras, sin ol­
vidar otras pruebas específicas que el instituto propuesto debe 
realizar para asegurarse de la buena calidad técnica de los pro­
ductos, único medio para conquistar nuevos mercados extran­
jeros. 

Señala que, como es obvio, los métodos estadísticos juegan 
un papel de importancia para la organización de experimentos, 
con la posterior interpretación de los resultados que se logren. 

En el estudio administrativo y de organización del insti­
tuto de control de calidad de la industria textil y del vestido, 
cuya creación se propone, se señalan los lineamientos generales 
del mismo y se apunta cuál puede ser el medio adecuado para 
su financiamiento, que correría a cargo de diversas entidades : 
de la Cámara Textil y del Vestido, mediante una aportación 
anual; de los organismos oficiales, como las Secretarías de Ha­
cienda y de Industria y Comercio; de aportaciones de los in­
dustriales y de los almacenes comerciales, a través de las co­
rrespondientes cámaras. Independientemente, el instituto podría 
concertar préstamos a largo plazo sobre su equipo. Como es 
natural, otras fuentes de ingreso del instituto consistirían en 
las cuotas de sus socios, en los honorarios que percibiera por 
las consultas técnicas que se le encomendasen, por la venta de 
sus publicaciones, etc. El ingeniero Grabinsky, señala incluso 
lo que, a su juicio, debería ser la estructura orgánica del ins­
tituto, en la cual debería ponerse especial énfasis en los aspec­
tos técnicos. 

Se trata, por tanto, del planteamiento y desarrollo de una 
iniciativa de gran interés y de actualidad para el progreso de 
la industria tex til y del vestido de México, digna de tenerse en 
cuenta. En realidad, más que una simple tesis profesional es 
un proyecto cuidadosamente estudiado que puede abrir nuevos 
horizontes técnicos y comerciales a una de las actividades más 
relevantes del país.-ALFONSO AYENSA. 

noticias 

La conservación de la naturaleza y la prensa en la 
América Latina Memorias de la Mesa Redonda de 
In formación sobre Conservación de la Naturaleza, 
México, Ediciones del Instituto Mexicano de Re· 
cursos Naturales Renovables, 1967, XII + 210 pp. 

Del 26 de iunio al 1 ele julio de 1967 se llevaron a cabo, en el 
Museo de Historia Natural de la ciudad de México, las reunio­
nes ele esta Mesa Redonda, con el fin de "a) promover la edu­
cación de la opinión pública latinoamericana en materia de 
conservación de la naturaleza; b) crear un clima favorable al 
fomento de las actividades relacionadas con los recursos natu­
rales renovables ; y e} promover la integración regional de los 
esfuerzos nacionales para la conservación de la naturaleza" . Los 
trabajos relativos a estos tres aspectos se publican ahora, acerta­
damente, pues, entrP otras razones, la multiplicación constante 
de los medios de comunicació•, ex ige la difusión ele reuniones y 
estudios como los comPntados que, por una parte, son indis­
pensables pero, por otra, si quedan confinad os puramente al 
ámbito de la noti cia periodística, no cumplen su función. 

Por otra parte, la difusión de los conocimientos sobre la 
naturaleza requiere un tratamiento adecuado y más en nuestros 
medios en que se suele carecer ele información al respecto, ya 
sea porque simplemente no se dispone de ella o porque entre­
gada f'n lenguaje de alto 'livel científico resulta poco accesible 
al público en general. 

El amplio temario de la Mesa Redonda multiplica el interés 
de la publi cación que desenlaza en la formulación de un 
Plan ele Acción de Información Conservacionista, que regulará 
y sistematizará las labores ck difusión en este campo. 

Aguas subterráneas de México, LAURA ELENA MA· 
DEREY RAsCÓN, Publicaciones del Instituto de Geo­
grafía , UNAM, México, 1967, 75 pp. más ilustracio­
nes y mapas. 

Resulta de suma utilidad la publicación de monografías del tipo 
de ésta, particularmente si se refieren, como en el caso, a nues. 
tros recursos naturales. "La importancia del agua del subsue­
lo -dice la autora- es notable en México donde gran parte 
del territorio carece de aguas superficiales aprovechables debi­
do a su régimen de lluvia; por lo mismo el agua subterránea 
tiene un papel muy importante. En ocasiones la necesidad del 
agua ha dado lugar a un aprovechamiento desordenado, lo que 
ha causado ciertos daños o está a punto de producirlos." 

De inmediato se advierte la utilidad del conocimiento exac­
to de la ubicación de las aguas del subsuelo por su relación 
indispensable con las labores agrícolas. Las defi ciencias de 
agua que limitan la producción agrícola, pueden aliviarse, al 
menos, a partir de las corrientes subterráneas, pero también 
condicionan un ap rovechamiento máximo, pero correcto. 

En esta forma el libro ele Laura Elena Maderey - uno de 
los pocos que hay sobre el tema entre nosotros- tiene una 
gran importancia para el desarrollo de nuestra economía. 
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Mercados y Productos 

1 L 
PRODUCCIÓN NACIONAL 

El tequila es una bebida alcohólica típica de México. Se obtie­
ne de un agave que se cultiva casi en su totalidad en determi­
nadas regiones del Estado de Jalisco. Las características de 
clima y suelo de esas regiones imparten al producto el aroma 
y sabor que le son peculiares. 

Según el censo industrial de 1965, en el Estado de Jalisco 
había instaladas 51 plantas elaboradoras de tequila, de las cua. 
les 49 se encontraban en operación en 1967. La mayoría de 
éstas se encuentran establecidas en los municipios de Tequila, 
Arenal, Amatitlán, Tula, F.1 Alto y otros del estado de Jalisco, 
pero dentro de la zona productora de la materia prima. 

Durante los últimos seis años la producción de tequila ha 
-crecido en forma no interrumpida, con incremento de 24.3% 
.al pasar de 18.9 a 23.5 millones de litros entre 1962 y 1967, 
tal como se indica en el cuadro l. 

CUADRO 1 

Producción nacional de tequila 

Años Miles de litros In dice 

1962 18 899 100.0 

1963 19 747 104.4 

1964 20 000 105.8 
1965 20 500 108.4 
1966 1 22101 116.8 
1967 23 500 12'1.3 

1 Producción estimada. 
FUENTE: Elaborado con datos de "Principales exportaciones de México", 

JJA NCOMEXT, e investigación directa. 

El aumento en el volumen de la producción nacional obede­
ce principalmente al incremento del consumo interno, al me­
joramiento de las técnicas aplicadas por el grupo de fábricas 
que registran los mayores volúmenes de producción y al au­
mento de las exportaciones. 

DEPARTAMENTO DE EsTUDIOS EcoNÓMicos 

De las 4.9 unidades industriales que laboraron el año ante­
rior, 15 aportaron un poco más del 77% del total producido 
y el resto se elaboró por pequeñas plantas. 

Muy diversas son las marcas registradas de tequila y algu­
nas elaboran diferentes tipos, de acuerdo con el añejamiento 
a que lo sujetan. 

La elaboración de tequi la se aju~ta a norma oficial de ca­
lidad a efecto de garantizar el producto. Su concurrencia al 
extranjero, por tanto, favorece a los demandantes quienes 
tienen la certeza de consumir una bebida debidamente proce. 
sada. 

CONSUlVIO NACIONAL 

Tomando en cuenta ias cifras de producción y exportación re­
gistradas en los últimos seis años, se observa que el consumo 
nacional aparente en este lapso siguió una tendencia general 
ascendente que se debió, entre otras causas, a un aumento más 
que proporcional de las exportaciones en relación al aumento 
de la producción, con una ligera contracción en el año de 
1965. El incremento registrado en dicho período fue de 16.7%, 
pues de 18.4 millones de litros consumidos en 1962 se elevó 
a 21.5 millones en 1967, como puede observarse en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

Conszww nacional aparente 
( il1 illares de litros) 

Arios 

1962 
1963 
1964 

1965 
1966 
1967 

Producción 

18 899 
19 747 
20 000 
20 500 
22 1011 
23 500 

1 Producción estimada. 

Ex portación Consumo aparente 

488 18 411 
734 19 013 
913 19 087 

1525 18 975 
2 001 20100 
2 015 21485 

FUENTES: Elaborado con datos de "Principales Exportaciones de Mé­
xico", del BANCOMEXT, e investigación directa y de la Direc. 
ción General de Estadística, SIC. 
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EXPORTA CIÓ N NACIONAL 

A partir del año de 1940, las exportaciones de tequila se han 
venido realizando a través de una fracción arancelaria espe­
cífica; durante ese año se enviaron al exterior 21 621 kilo­
gramos con valor de 40 144 pesos. En 1944 se registró la má­
xima exportación que fue de 4 374 468 kilogramos con valor 
de 10.5 millones de pesos, coincidiendo estas ventas máximas 
con la segunda guerra mundial. A partir de 1945 se reduj eron 
considerablemente, alcanzando su nivel más bajo en 1948, cuan­
do solamen te se enviaron al exterior 8 794 kilogramos con 
valor ele 27 mil pesos que se debió principalmente a la reduc­
ción de las adq uisiciones de este producto por el mercado nor­
teamericano; sin embargo, al siguiente año principiaron a re­
cuperarse. Entre 1949 y 1962 nuestras ventas externas han 
manifes tado un ritmo creciente, en términos generales . 

Durante el período 1962 a 1967 las exportaciones ele te­
quila siguieron una tendencia ascendente, pues de 4.88 mil 
kilogramos. vendidos en el año primeramente citado, para 1967 
se elevaron a poco más de 2 millones ele kilos con aumento 
ele 313 por cien to. 

CUADRO 3 

E:xportacióíL naáonal 
( Millares de kilogramos) 

1962 
1963 
19M 

1965 
1966 
1967 

Cantidad 

488 
73,~ 

913 
1 525 
2 001 
2 015 

R elativos 

l OO 
150.4 
187.0 
312.5 
410.0 
413.0 

FUENTE : Elaborado con da tos de la Dirección General de Estadística, 
SIC. 

No obstante que nuestras yen tas de teq uil a se han diversi­
fi cado en los últimos años, el comprador sustancial sigue 

CUADRO 4 
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siendo el mercado norteamericano, habiendo adquirido más 
del 89%, en promedio, en el período que se anali za; el resto 
fueron compras ele países europeos, de Canadá y de otros de 
América Latina, como se expone en el anexo 2. 

RÉGIME N MEX ICANO A LA 

EXPORTACIÓ N DE TEQUILA 

La exportación de tequila en México se efectúa a través de las 
fracciones 101.01.01 y 101.02.02, correspondiendo la primera 
al tequila envasado en barriles de madera y la segunda al te­
quila envasado en recipientes de barro, loza o vidrio. Este pro­
ducto está exento del pago de impuestos y no requiere permiso 
de la Secretaría de Industria y Comercio para su remisión al 
exterior. 

MERCADO NORTEAMERICANO 

El mercado norteamericano demanda grandes cantidadés de 
bebidas alcohólicas. A la satisfacción de sus requerimientos 
ocurre la producción interna, que alcanza volúmenes muy im­
portantes y productos ele casi todos los países del mundo. 

Para efectos estadísticos las bebidas :dcohólicas importadas 
por este país, se dividen en destiladas o fuertes, y no destila­
das o suaves. El grupo de las bebidas destiladas comprende: 
whisky, brandy o coñac, ginebra, ron, licores y aguardientes 
almendrados, bebidas espirituosas y otras (con graduación ele 
23° G.L. o superior). Las bebidas no destil adas o suaves com­
prenden: vinos ele mesa, cuya graduación es ele 10° y 12° G.L. 
y se refi eren a vinos blanco, rosado y tinto, y vinos generosos, 
de 17° y 18° G.L., en los que se encuentran el aporto, vermut, 
mosca tel y otros. 

El consumo de bebidas destiladas o fuertes del mercado 
estadounidense ha manifestado un alza constan te ya que ele 
960.2 millones de litros consumidos en 196~. se elevó a l 169.5 
millones en 1966, con un aumento ele 209.3 millones ele litros 
entre los años extremos del período, equivalente al 21.8% y 
un incremento anual ele 5.4%, como se aprecia en el cuadro 4. 

Consumo a¡y.r,rente e importaciones de bebidas destiladas en los Estados Unidos de Nortea.mérica 
(Millones de litros) 

R elación importación. 
Consumo aparente Importación Consumo aparente 

Años (A ) % (8 ) % {B /A) % 

1962 960.2 100.0 163.8 100.0 17.1 100.0 
1963 980.2 102.0 173.6 105.9 17.7 103.5 
1964 1 044.2 108.7 191.5 116.9 18.3 107.0 
1965 1 113.1 115.9 219.6 134.0 19.7 115.2. 
1966 1169.5 121.8 228.2 139.3 19.5 114.0 

FliENTE : Elaborado con cif ras de Survey of Curren! BusineS's. Depa rtamento de Comercio de Estados Unidos. 
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Las importaciones de bebidas destiladas del mercado nor­
teamericano manifestaron una tendencia ascendente ininterrum­
pida, con un aumento de 64..4 millones de litros o sea 39 .3% 
entre 1962 y 1966, y un incremento anual ele 10% aproxi­
madamente. 

La relación importaciones-consumo aparente, manifestó una 
tendencia ascendente, signifi cando aquéllas el 18.5% en pro­
medio del consumo aparente en 5 años y un aumento ele 14·% 
entre 1962 y 1966. 

l mportación de beb idas esp~ntuosas 
del mercado n<Jrteamericano 

Las importaciones de bebidas espll'!tuosas y otras son regis­
tradas en la fracción estadística 112470. Como se observa en 
el cuadro 5, las importaciones de estas bebidas manifesta ron 
una tendencia creciente con un aumento de 1 millón 264 mil 
litros entre 1962 y 1966, equivalente a 112.2% y un incre­
mento anual ele 28.1 o/o . Es de importancia señalar que en este 
grupo son consignadas las importaciones de tequila . 

CUADRO 5 

Importación de los Estados Unidos de bebidas espirituosas 
(Miles de litros} 

Bebidas % que representa 
Años es piri titos as T eqnila el teqnila 

1962 1126 456 38.7 
1963 1 076 548 50.9 
1964 1 400 723 51.6 
1965 1 875 1139 60.7 
1966 2 390 1 738 72.6 

FUENTE: Elaborado con datos del F. T. 1 JO y 125 del Departamento de 
Comercio de Estados Unidos. 

Las compras ele tequila hechas desde Estados Unidos regis­
traron un aumento el e 1 millón 282 mil litros eq ui valentes a 
281.1 % y un incremento anual de 70.3 % entre 1962 y 1966. 

Dentro del total de importaciones de bebidas espirituosas, 
las correspondientes a tequila representaron importan tes por­
centa jPs dura nte el período que se analiza, que van de 38.7% 
en 1962 a 72.6% en 1966. 

Lo anterior indica que el mercado norteameri cano ofrece 
perspectivas favorables para consumir ma yores yolúmenes ele 
tequila. 

Régimen arancelario 

En la Tarifa Aduana! ele Importación de Estados Unidos el 
tequila queda comprendido en el grupo ele bebidas espirituosas, 
aplicándole los impuestos que señala la fracción 168.50.00. 
(Ver cuadro 6.) 

CUADRO 6 

rmpuesto de importación de bebidas espirituosas 

Fracción Artículo 

163 .50.00 Espiri tuosa 

1 Se a pi ica a 1\,[éxico. 

Unidad de 
medida 

P. F. ga lón 

comercio-exteriof 

MERCADO DE CANADÁ 

El mercado canadiense adquiere del exterior importantes can­
tidades ele beb idas alcohólicas destil adas o fuertes y vinos 
suaves o generosos. 

Las compras de este país efectuadas en el exterior han ma­
nifestado una tendencia crecien te, ya que de 12.9 millones 
de litros demandados en 1962 se ele,•aron a 21 millones en 
1966, o sea un aumento de 8.1 millones de li tros durante este 
perícdo, equivalentes a 63.4.% con un incremento anual de 
15.8%. (Ver cuadro 7.) 

CUAD t:O 7 

Importaciones de Canadá de bebidas alcohólicas destiladas 
( Millones de litros) 

A rios Cantidad % 

1962 12.9 100.0 
1963 13.2 102.5 
1964 15.4 119.5 
1965 16.5 128.2 
1966 21.1 163.4 

FUENTE: Elaborado con cifras de Tmde of Ganada. 

Las importaciones de bebidas destiladas o Íuertes compren­
den: brand y, ginebra, ron, whisky, li cores y bebidas espiri tuo­
sas. De estas bebidas compradas, el whisky representó poco 
más del 4·3% en promedio del total adquirido durante el pe­
ríodo, siguiendo en importancia el ron y el brandy con 28 y 
16% respectivamente, el 13% restante correspondió a ginebra, 
licores y bebidas espirituosas. 

Las importaciones de bebidas espiri tnosas no especificadas 
que registra el Anuario de comercio de Canadá, son bebidas 
desti ladas o fuertes que se registran en una clase o fracción 
genérica. Entre estas bebidas alcohólicas se encuentra el Te­
quila, cuyas Yentas en ese país, según los datos estadísticos, 
han ido en aumento. 

Entre 1962 y 1966 las importacionrs de bebidas espirituo­
sas no especificadas reali zadas por Canadá registraron un 
aumento consi derable, pues ele 29 mil litros comprados en el 
año primeramente citado, se elevaron a 583 mi l en 1966, o sea 
que hubo un aumento absoluto de 554 mil litros en tre los años 
extremos del período, equivalentes al 910%, con un incre­
mento anu al de 447 .5 % . El importan te aumento que se obser­
va en las importaciones de estas bebidas en el último año, se 

Tratamiento de nar.ión más 
favorecida 1 

1.25 dólares por galón 

T m tamicnto 
general 

5.00 dó lares por ga lón 

UENTES: Tariff Schedules of the United S tates, Custom House Cuide y Embajada Norteamericana en México. 
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debe fundamentalmente a b s fuertes compras de este producto 
en Estados Unidos, como se aprecia en el cuadro 8 . 

CUADRO 8 

I mportaciones de bebidas espirituosas destiladas 
1w especificadas, efectuadas por Canadá 
( lli illares de litros) 

Países de orige11 

T otal 
Alemania occidenta l 

P olonia 
UllSS 

Trini dad Tobago 
México 
Estados Unidos 

Otros 

x Inferior a la unidad. 
* Litros. 

g '5i! 1963 

2~ 35 
25 X 

X 29 

3 5 
1 50~ 

X X 

1 

19ú J 

46 
4 

17 
X 

7 
3 

14 

FUENTE : Elaborado con da tos del Trade of Canada. 

1965 1966 

37 583 
2 2 

2'' ,, 48 
3 21 
4 B 
4 5 

497 
X 2 

Como se observa en el cuadro 8, el incremento sustancial 
ele las compras del año de 1966, fu e consecuencia de las ma­
yores ventas de Estados Unidos, que en ese año cubri ó poco 
más del 72% del total. 

México abasteció el 2% en promedio del total de las im­
por taciones ele bebidas espirituosas realizadas por Canadá, las 
cu¡:¡les muestran una tendencia creciente y continua, por lo 
que también representa un mercado potencial para el pro­
ducto mexicano. 

R égimen arancelario 

En junio de 1967 se creó la fracción 15640-1 que se refiere es­
pecíficamente al tequ ila. En vi rtud de que México recibe 
de Canadá el tra tamiento de nación más favo recida, nuestro 
producto resultó favorecido confo rme a los siguientes niveles 
impositivos : Comunidad Británica 5.00 dólares por galón prue­
ba ; nación más favorecida 5.00 dólares por galón prueba ; 
ta rifa general 10.00 dólares por galón prueba. 

Este tratamiento permite mejores condiciones para realizar 
las exportaciones mexicanas, en virtud de que los demás li­
cores espirituosos, vinos cordiales no clasifi cados, pulque, mez­
cal y otras bebidas compuestas pagan los impuesto~ siguientes : 
Comunidad Británica 5.00 dólares por galón prueba ; nación 
más favo recida 10.00 dólures por galón prueba; tarifa gene­
ral 10.00 dólares por galón prueb::t. En ambos casos se agre­
gan 9.00 dólares de impuesto in terior. 

l'!ERCADO EUROPEO 

No existen registros específicos relativos a las importaciones 
ele tequila que los países europeos reali zan, pues las compras de 
este producto quedan comprendidas en las de bebidas espiri­
tuosas . De aquí que para el análisis de sus compras del pro­
ducto mexicano utili za remos las cifras el e la Dirección General 
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de Estadísti ca de la SI C. De acuerdo con esta fuente los com­
pradores más importantes en Europa del tequila mexicano fue­
ron Hcpública Federal de Alemania, España, Italia, Reino Uni­
do y Francia. 

La Repúbl ica Federal de Alemania es la más importante 
compradora de tequila en Europ ::t . Sus requerimientos crecien­
tes año con aíio han ido de 3 34.3 kilogramos brutos en 1962 
a 57 390 kilogramos en 1967, con aumento de más de 54 000 
kilogramos en el período. (Anexo núm. 2.) 

Los registros ofi ciales de República Federal de Alemania 
consignan b s importaciones de todo tipo de bebidas, lo que 
hace aún más difícil el análisis de sus compras. 

Las importaciones de España desde México han decrecido 
en forma nota ble, pues de 22 974 kilogramos brutos corres­
pondientrs a 1962, se redujeron hasta 2 'sn kilogramos brutos 
en 1967. El ritmo de sus compras fue interrumpido por un as­
censo en 1964. 

En el caso de España sí fue posible establecer la relación 
entre sus compras totales de bebidas espirituosas y las de te­
quila, estas últimas obtenidas de fuentes españolas, tal como 
se presentan en el cuadro 9. 

CUADR O 9 

I mportación de bebidas espirituosas no especi ficadas, 
realizadas por Espaíía 
(Millares de litros) 

A ños B ebidas cspiriwosas T equila R elación 
(1) ( 2) ( 2/1) 

1962 28 6 21.4 
19(-3 30 5 16.6 
1964 52 5 9.6 

1965 44 7 15.9 

19ó6 57 6 8.9 

Fü f. r\ H :s : E labora do con c ifras de an uarios el e comercio ex ter ior de Es­

paña y represen !ación en J\Iéx ico. 

Las impor taciones desde España se mantuvieron más o me­
nos esta bles y significa ron el 14% en p romedio de sus com­
pras totales ele bebidas espirituosas en el período. 

Las compras de Itali a han mani festado una tendencia errá­
tica en el período 1962-1967, correspondiendo los volúmenes 
ma yores a 1963 con 21 583 kilogramos. A partir de este año 
se inicia una fase descendente sólo interrumpid::t por las ad­
quisiciones de 1966. Las menores remisiones, con 6 902 kilo­
gramos, corresponden al aíio 1967 . (Anexo núm. 2. ) 

Sus impor taciones totales de bebidas espiri tuosas han sido 
también crecientes hasta el año de 1965, con un importante 
descenso en el año siguiente. (Anexo núm. l. ) 

Las impor taciones de tequ ila del Reino Unido muestran un 
comportamien to errá tico entre 1962 y 1967, co rrespondiendo 
las ventas más elevadas al año 1967 con S 084 kilogramos bru: 
tos. (Anexo núm. 2.) 

P or lo que hace a bebidas espiritnosas el Reino Unido im­
portó volúmenes cada vez más importantes hasta 1964, decre­
ciendo en los dos años siguientes . (Anexo núm. l.) 
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Francia, de acuerdo con cifras mexicanas, ha demandado 
montos de tequila que no siguen un comportamiento definido, 
pues en términos generales a un año de compras de importan­
cia le sigue otro de bajas adquisiciones. (Anexo núm. 2.) 

Las bebidas espirituosas que Francia ha demandado del 
exterior han seguido una tendencia franca a la baja, compor-

CUADRO 10 

comercio exterior 

tamiento interrumpido solamente en el año de 1965. (Anexo 
núm . l.) 

En el cuadro lO se presentan los regímenes arancelarios de 
los países europeos a que nos hemos referido, agrupando los 
correspondientes a la Comunidad Económica Europea y por 
separado los del Reino Unido y España. 

Gravámenes de importaáón para otras bebidas espirituosas de los países miembros de la CEE que se indican 
(Fra cción 22.09) 

Países 

Italia 

Por grado y por hectoli tro 

Alemania occidental 1 

a] En envases con capacidad no mnyor de rl< JS 

litros 
Por grado de alcohol 

b] En otros envases 
Por grado de alcohol 

Francia 

Por grado y por hectoli tro 

Proyectado 

1.60 u e 

40.00 
6.40 

6.40 

1.60 u e 

1 Los impuestos se perciben en ma rcos alemanes por cien litros. 
uc = Uni dades de cuenta. La unidad es el dólar. 
fll = Franco. 
FUENTE : Eurolariff y embaj a da~ de Francia e Italia en México. 

CUADRO 11 

Países 110 miembros 
CEE 

l.S1 u e 

799.05 
3.10 

457.65 
3.10 

7.90 F 11 

Países miembros 
CEE 

27% 

594.80 

353.15 

12% 

Impuesto a la importación en el Reino Unido para otras bebidas espirituosas que tienen el carácter de licores 
(Fracción 22 .09 inciso B) 

Tratamientos 

P ub es miembros de la Comunidad Bri tánica y !:l'TA 

Los demás países 

Be!Jidas aiíejadLJs tres arios 
o más por galón prueba 

Libra-;--Cheline~ - Peniques 

16 
16 

l 
3 

3 
9 

Be!Jidas micjadas tres años 
o menos por galón prueba 

----Lib;a-;- Chclin¡;;-Pen1:q_u_e_s _ _ _ 

16 
16 

2 
5 

9 
3 

NO TAS : El inciso B comprende: brandi, coñac, ron, vodka, ron imitación , otros licores dulces no azucarados. 
Estas bebidas esta rán envasa das en barricas o castañas con cnpa r:idad has ta de nueve galones, o en bote lla~ empaca das en cajas cerradas. 

F UEJI: TE: Tarifa del Reino Unido. 

CUADRO 12 

Impuestos a la importación de aguardientes, licores 
y bebidas alcohólicas de España 

Régimen comerc ial de importación: 
Derechos arancelarios 

Definitiws 
Transitorios coyunturales 

Impuesto de compensación 
Gravámenes interiores 

Bilateral 

55 pesetas por l itro 
50 pesetas por litro 

20% sobre el valor de la mercancía 

FUENTE: E laborado con datos de A ranccl de Aduanas de España, abril, 
1966. 

J.APÓN 

En el Asia, Japón constituye el más importante demandante 
de tequi la. De acuerdo con cifras mexicanas sus compras de­
crecieron entre 1962 y 1964 para recuperarse con firmeza en 
los años siguientes, hasta lograr 11 631 kilogramos brutos en 
1967. 

Las importaciones de todo tipo de bebidas espiri tuosas no 
se refieren al período completo y manifiestan una tendencia 
creciente. 

En este país sí ha sido posible establecer la relación entre 
las compras totales externas de bebidas espirituosas del Japón 
y los montos de tequila demandados, según cifras de ese país. 
Tal relación se presen ta en el cuad ro núm. 13. 
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CUADRO 13 

1 mportaciones de be bid as espiritnosas 
realizadas por el ] apón 
(Millares de litros) 

Aiíos Bebidos espirituosas T equila 
(1) (2) 

1963 28 
1964 39 X 

1965 41 1 
1966 
1967 49 S 

x Menor que la unidad. 

R elación 
(2/1) 

3.6 

2.5 

10.0 

FUENTES: Elaborado con c ifras de anuarios de comerc io ex terior de 
J apón y Emba jada en México. 

Conforme a estas fu entes, las importaciones de tequila no 
se han realizado en todos los años del período y representan 
en el mejor de los casos el 10% del total de las compras exter­
nas de bebidas espirituosas. 

Los impuestos a la importación vigen tes en Japón, son 
como se indica en el cuadro 14. 

CUADRO 14 

Impuestos de importación para las bebidas alcohólicas 
destiladas no especificadas 

Específicos 
Ad valorem 

No tienen 
50% 

FUENTE: Elaborado con datos de Customs Tarif/ de Japón. 

En términos rrenerales es posible afirmar que todos los 
países demandant~s de bebidas espirituosas ti enen establecidos 
impuestos elevados al ingreso de éstas y consecuentemente para 
el tequila. No obstante, el producto mexicano puede catalogarse 
como una bebida diferenciada, de relativo bajo precio y como 
tal soportar ¡!ravámenes altos. Su demanda en el extranjero 
está constituida por quienes gustan de bebidas de Luena ca­
lidad. 

MERCA DO LATI NOA:\IERICANO 

En el ámbito de Iatinoamérica los países catalogados como 
principales importadores ele tequila, el e acuerdo con las estadís­
ticas mexicanas, son Guatemala, Chile, Colombia, Argentina 
y Brasil, que como en los casos anteriormente presentados re· 
gistran estas importaciones en fracciones genéricas, no obs· 
tante que algunos de ellos han establecido fracciones especí· 
ficas como resultado de negociaciones en el seno de la Aso. 
ciación Latinoamericana de Libre Comercio. 

Las compras de tequila real izadas por Guatemala son las 
más importantes entre las realizadas por los países selecciona­
dos. En el período 1962-1967 han oscilado entre lO 000 y 
13 000 kilogramos brutos, a excepción de 1964. en que ascen­
dieron hasta 22 000 kilogramos brutos. 
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El teq uila exportado hacia Chile en 1962 montó a ll 679 
kilogramos, ascendió a 16 226 kilogramos brutos en 1963, para 
iniciar una fase descendente en los años siguientes hasta des­
aparecer a partir de 1966. (Anexo núm. 2.) Por lo contrario, 
las compras de bebiclns espirituosas manifiestan tendencia cre­
ciente entre 1962 y 1966, logrando sn nivel más elevado en 
el año el e 1963, coincidiendo así con la mayo r demanda de 
tequila, según cifras mexicanas. 

Colombia ha incrementado sus importaciones de tequila, 
de 133 kilogramos demandados en 1962, las de 1967 son del 
orden el e l 000 kilogramos, correspondiendo a 1966 el mayor 
nivel, con 2 155 kil o.2:ramos brutos. Sus compras de bebidas 
t>spirituosas para 1962-1964 manifiestan también tendencia al 
al za. 

Argentina efectuó compras crecientes ele tequila ele 1962 a 
1964, llegando a 395 kilogramos en el último año anotado. No 
demandó en los dos años siguien tes, a~cendienclo hasta 7 705 
kilogramos brutos en 1967. 

Este país consigna sus importaciones en dos fr acciones aran­
celarias genéri cas, la primera denominada "Aguard ientes y Ji. 
cores no especificados", que registra en docenas de botellas, y 
la segunda, llamada "Aguardien tes no especificados" en la que 
las compras se establecen en cascos o damajuanas. En los dos 
casos sus importaciones íu eron francamente descenden tes. (Ver 
cuadros núms. 15 y 16.) 

CUADRO 15 

Importación de Argentina de aguardientes 
y licores no esnedh:cados 
.(Docenas de b'atelÍas) 

Países de origen 

Total 
España 
Finlandia 
Israel 
1\féxico 
Polonia 
Suecia 
No ru ega 
Paraguay 
Perú 

Otros 

1962 

1 900 
199 
106 
290 
17-! 
865 
2.)1 

35 

1963 

175 

60 
60 

55 

FUENTE: Anuario de Comercio de Argentina. 

CUA DRO 16 

Importación de Argentina de agnardientes 
no espedficados 
(En cascos o damajuanas) 

Países de origen 

Total 
Brasil 
Paraguay 
Países Bajos 

Al emania occidental 
Rei no Unido 

* Cifras en litros. 

19ií2 

JO 907 610* 
10 695 481 

209 059 
3 000 

100 

FüENTE: Anuario de Comercio de Argentina. 

1964 

580 

210 
370 

1963 

50 

50 

1965 

1600 

1 600 

1964 

::165 

365 
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Brasil ha demandado tequila sólo en los años de 1963 Y 
1966, en el primero 4. kilogramos y 370 en el segundo año 
considerado. (Anexo núm. 2.) En cambio sus compras de be­
bidas espirituosas lograron niveles, que aun cuando manifies­
tan tendencias decrecientes entre 1962-1966, superan en mu­
cho a los montos importados de tequila. 

En el cuadro núm. 17 se consignan las compras totales de 
bebidas espirituosas realizadas por los países latinoamericanos 
que hemos señalado. 

CUADRO 17 

Importación de bebidas espLntuosas y otras 
de los países qne se indican 
(Millares de litros) 

Países de origen y país 
importador 

BRASIL 

Total 
Polonia 
URSS 

Francia 
Alemania occ idental 
España 
Reino Unido 
México 

Otros 
CHILE 

Total 
Reino Unido 

Dinamarca 
Estados Unidos 
México 

Otros 
COLOMBIA 

Total 
Reino Unido 
Hun gría 

España 
Países Bajos 
Francia 
México 

Otros 
GUATEMALA 

Total 
Canadá 

Estados Unidos 
Reino Unido 
Francia 
Puerto Rico 
México 

Otros 

* Cifras no di sponibles. 

( ) Litros. 
x Menos de la unidad. 

1962 

50 
23 
4 
8 
2 
3 

10 

4 

(54) 
2 

17 
13 

2 

X 

205 
1S 
18 

157 

2 
8 
S 

1963 

42 
25 

1 

2 
1 

13 

17 
1 

13 

36 
27 
3 

1 

S 

,, 

1964 

:24 
9 
3 
3 

4 

S 

6 
2 
1 

34 
20 

2 
3 
S 

4 

50 

6 
27 
2 

3 
11 

1965 

lO 
S 

1 

2 

6 

2 

2 

• 

1966 

9 
4 

l 

1 

3 

• 

FUENTE: Elaborado con cifras de los anuarios de comercio de los pro· 

pios países. 

comercio exterior 

CUADRO 18 

lmpnestos de importación en Guatemala para otras 
bebidas alcohólicas destiladas no especificadas 
(Fracción 11 2.04.04) 

Espec íficos 
Ad valorem 

3 dólares por unidad kg b 
20% CIF 

FUENTE: Elaborado con datos del Arancel de Aduanas de Centroamérica. 

Chile, Colombia, Argenti na y Brasil, como integrantes de 
la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio han otorga· 
do tratamiento preferencial a la importación de tequila. Los 
gravámenes aplicables se exponen en el cuadro núm. 19. 

CONCLUSIONES 

Las condiciones naturales fm·orables de que dispone la región 
productora del agave y su adecuada industrialización le dan 
esa alta calidad que iden!ifica al tequila de México y permiten 
afirmar que se dispone de suficientes recursos para estimular 
su producción, como aconteció en los años examinados. 

Las cantidades de expo rtación han venido elevándose de 
manera constante, entre 1962 y 1967 pasaron aproximada· 
mente de medio millón de kilogramos a poco más de dos mi. 
!Iones, significando un ingreso al país, en el último año de 17.6 
millones de pesos. Sin emba rgo, en 1967 estas ventas aumen· 
taron muy poco respecto a los años precedentes, lo que signi­
fica que deben hacerse mayores esfuerzos de promoción a fin 
de mantener el elevado ritmo de estas exportaciones. 

El consumo crecien te de bebidas espirituosas y el incremento 
en las importaciones de los principales mercados donde México 
vende su bebida típica, permiten hacer previsiones optimistas 
respecto a la posibilidad de mayores envíos. 

Si bien los aranceles que gravan el tequila en los mercados 
exteriores son altos, éstos han podido reducirse como en el 
caso de Canadá y algunos países miembros de la ALALC. 

Las bebidas alcohólicas generalmente encuentran obstácu· 
los para sus ventas, principalmente por los impuestos que tie­
nen que pagar en el exterior y por las medidas administrativas 
restriccionistas que imponen, pero éstas no son insuperables y 
la demanda mundial por ellas sigue creciendo, lo que se ha 
manifestado también en las mayores exportaciones mexicanas. 

ANEXO 1 

Importación de otras bebidas espiritzwsas 
de los países que se indica.n 
(Millares de litros) 

Países 

Reino Unido 
Francia 1 

Italia 

España 
Ja pón 

1962 

1 238 
65 
43 
28 

1963 

1301 
37 
99 
30 
27 

1964 

1651 
53 

115 
52 
39 

1965 

1582 
9 

43 
40 

1966 

1291 
16 

152 
57 

REGÍMENES ARANCELARIOS 1 Datos en toneladas. 
FUENTE: Elaborado con datos de los anuarios de comercio de los pro-

Guatemala grava el ingreso del tequila de la siguiente manera: pios países. 
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CUADRO 19 

Tratamiento preferenci.al arancelari<:~ que' otorgan los siguientes países nu:ernbros de la ALALC, 
a w importación de lo3 productos que se indi.can 
Aguardiente3 de agave3 (tequila y similares} 
( Fracciór~ 22.09.2.04) 

DIIASIL 

(:<JJ.O.U:BIA 

CHILE 

AR&Y.NTINA* 

• Lista nacional ALALC. 

KD Kilogramo bruto. 
1 Incluye derechos aduaneros. 
2 Incluye otros de efec tos equivalentes. 

Cortcepto 

Régimen legal 

Ad valorem s/CIF 1 

Ad valorem s/CIF ~ 

Derechos consulares z 

Régimen legal 

Unidad 

Específicos 1 

Ad valorem s/CIF 1 

Depósitos previos 2 

Derechos consulares 2 

Agropecuarios 

Observaciones 

Régimen legal 

Unidad 

Específicos 1 

Específicos 2 

Ad valorem s/ciF 2 

Im puestos especiales 2 

Derechos consulares 2 

Agropecuarios 

Observaciones 

Régimen legal 

Ad valorem s/CIF 1 

Ad wlorem s/CIF 2 

Derechos consulares 2 

Observaciones 

Remate divisas 

lSOo/o 

óo/o 
Exigible 

Licencia previa 

BOo/o 

l20o/o 

lo/o 

T equila y mezcal 

Licencia previa 

Litro 

9 pesos oro 

1 peso oro por quintal 
métrico bruto 

ó2o/o 

2.5o/o 

'fequila embotellado 

Paí3e~ miembros 

Libre importación 

24o/o* 

fi o/o 
Exigible 

Licencia previa 

KB 

10 pesos 

90o/o* 

o 
lo/o 

Agropecuario 

Libre importación 

o 

o 
50o/o 

o 
o 

Agropecuario 

Libre importación 

o 
0.3% 

l. So/o 

IV!ezca l y tequila gradua· 
ción alcohólica entre 42 

y 48~ Gay Lussac) 

FUENTE: Elaborado con datos de la Lista Consolidada de Concesion es, ALALC, tom o 1, Montevideo, 1966. 
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Ai'iEXO 2 

Exportación Ttacional de tequila 
(Kilogramos brutos) 

Fra c. arancelaria Países de destino 1962 1963 

Su mas 487 938 733 731 
101.02.01 En barri les de madera 354 727 559 022 

Estados Unidos 350 754 552 442 
República Federal AJe. 

mana 3 319 5 791 
Canadá 
Japón 40 
Italia 
Brasil 17 
Guatemala 18 52 

Otros 596 720 
101.02. 02 En recipientes de barro, 

loza o vidrio 133 211 174 709 
Estados Unidos 53 061 85 756 
República Federal Ale-

mana 24 125 
Canadá 2 383 3 756 
Ja pón 1 856 1065 
Italia 9199 24 656 
Guatemala 12 961 10 062 

Pu erto Rico 5 615 2 813 
España 22 974 6 578 
Colombia 183 94 
Reino Unido 1853 4183 
F rancia 2 492 1666 
Chile 11679 16 226 
Argentina 151 333 
Brasil 4 

Otros 8 780 17 392 

FUENTE: Elaborado con datos de la Dirección General de Estadística , SIC. 

ANEXO 3 

Importaciones de Estados Unidos de Norteamérica de aguardien­
tes, licores espirituosos y preparaciones para bebidas 
e imitaciones de brandy y vinos 

(M illar.es de litros) 

Paises de orige11 1962 1963 

Total 1126 1076 
Canadá 13 4 
México 436 548 
Trinidad 437 301 
Suecia 17 10 
Dinamarca 62 48 
Reino Unido 11 6 
F rancia lO 
R epública Federal Alemana 10 9 
Finland ia 18 
Polonia 43 41 

URSS 3 8 
Italia 54 48 

Otros 40 25 

. 
exterior comerciO 

196.J 1965 1966 1967 

912 554 1 525 278 2 001 308 2 015 463 
744 712 1 358 779 1486 035 1 240 217 
735 229 1319 072 1437 252 1189 919 

8 468 37 887 33 844 45 980 
1000 1600 11922 

548 
349 

180 
15 220 2120 4138 

167 842 166 499 515 273 775 246 
91154 108 098 407 895 636 725 

142 254 5 403 11410 
6 521 7141 16 658 46 477 

135 1515 4 508 11631 
10 226 8197 9 901 6 902 
21583 11279 11438 9 763 
1951 3 195 10 215 1 700 

11429 6 862 7 471 2 577 
385 325 2155 1000 

3 577 2 502 2 143 5 084 
4 995 446 2 1~ 2 30!l 
2 668 80 

395 7705 
370 

12 681 16 605 34 919 31964 

1964 1965 1966 1967 
Enero.julio 

1400 1 874 2 391 2 099 
51 2 32 10 

723 1139 1 738 1 408 
378 418 302 305 

8 7 3 
39 60 27 57 
16 lO 7 56 
lO 3 30 
11 12 14 6 
12 6 11 65 
52 52 52 36 

9 17 21 27 
56 79 73 64 
35 69 78 65 

NOTA: Las ci fras de los años 1962 y 1963 agrupan las de las fra cciones 1 718 310, 330, 360, 3~0. 400 y 1 718 420 ; 1 680 500, 1681000, 1 681 500, 
1 681 700 y 1 685 500. En los años pm: teriores los mismos productos qu edan incluidos en la f racción genérica 112 4070. 

FUENTE: E laborado con datos de los F. T .110, 125, y 135 del Departamento de Comercio de Estados Unidos. 



sumano estadístico 
Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

I. PRODUCCIÓN PESQUERA 

Total ................. ... ............ . 
Comestibles 1 . .. •.•........•. . ....••..• 

Industriales 2 ••••••.••.••••••• . • .••. • •• 

II. PRODUC CIÓN INDUSTRIAL 

Bienes de producción: 
Hierro de primera fusión 3 . . . ..... .. .. . . 
Aluminio en lingo tes . . ... .. . ... . .... .. . 
Cobre electrolítico .. . . . . . . . .. . .... . .... . 
Cuerdas para llantas . ..... . ..... ... ... . 
Vidrio plano liso .... . ....... .. . . ... ... . 
Llantas para automóviles . ... .. .... . ... . 
Llantas para camiones ................. . 
Carros de ferrocarril ....... . ... . . .... . . 
Acero en lingotes .......... . .. .... .. . .• 
Varilla corru gada ......... . ........... . 
Cemen to gris ..... . ............ .. ... .. . 
Coque . ........ .... .... ... ........... . 
Acido sulfúrico ...................... . . 
Sulfato de amonio ..... .. ... ...... . . .. . 
Sosa cáustica .......... . . . .. ... . .. .... . 
Superfosfato de calcio .............. . .. . 
Urea ......... .. .. . ...... ......... . ... . 
Amoniaco anhidro 4 ••••• • . ••• • • •••• •• • • 

Nitrato de amonio . . ................... . 
Camiones de carga ...... .. ........ ... . 
Pasta de celulosa al sulfato .... ..... . .. . 
Fibras químicas s ......... .... ... ..... . 

Bienes de consumo: 
Azúca r . ... . ... ............... ....... . . 
Cerveza ................... . .......... . 
Automóviles de pasajeros . .. ........... . 

lll. PRODUCCIÓ N MINERA 

Oro . . ...... .. . . .......... . .......... . 
Pla ta ............... ... .... . .... ... .. . 
Plomo .... ... . . .. ... . .... ........ .... . 
Cinc .... . ....... . ..... .. ....... . . . . . . . 
Cobre ............................... . 
Hierro o .... . ... ... ..... . ... .. ....... . . 
Azufre .. .. .. ........... ... .... ....... . 

IV. PRODUCCIÓN PETROLERA 

Petróleo crudo procesado .. . .•..... . .... 
Gasolinas refinadas .......... ..... .... . 
Gases ......................... .. ..... . 
Combui'¡[Ó]eos . .... .... . ..... ........ .. . 

V. PRODUCC IÓN PETROQUÍMICA 

Dodecilbenceno ....................... . 
Tolueno ......... . ..... .. .. ... ... . .. . . 
Benceno ....... ... ..... ..... ......... . 

VI. ENERGÍA ELÉCTRICA 

Generación .... .... .. . .... . ... . ..... . . . 
Importac ión ...... . ... .. ... .. ...... ... . 
Disponible para consumo . .. ....... ... . . 

VII. COI\!ERC!O EXTERIOR 7 

Valor total de la importación s ... . .... . 
Valor total de la exportación 9 •• •• ••••• 

Saldo de la balanza comercial .. . . .. . . . . 

VIII. COMERCIO DE MÉXICO CON LA ALALC 

Valor de la importación . .... .. .... .... . 
Valor de la exportación . . . . .... .. . ... . . 
Saldo de la balanza comercial ... . ..... . 

Período de 
ocupación 

Ene.-Dic. 

Ene.-Dic. 

Ene. · Dic. 

Ene.-Dic. 

Ene. -Dic. 

Ene.-Dic. 

Ene.-Dic. 

Ene. ·Dic. 

Ene.-Dic. 

Unidad 

Toneladas 

Miles de toneladas 
Toneladas 

Miles 'de rn2 
Miles de piezas 

Uni~¡'ades 
Miles de toneladas 

Toneladas 
Miles de toneladas 

Toneladas 

Unidades 
Toneladas 

Miles de toneladas 
Millones de litros 

Unidades 

Kilogramos 
Toneladas 

Miles de m3 

Toneladas 

Millones de KWH 

Millones de pesos 

Millones de pesos 

1966 

206 963 
171504 
35 459 

1402 
21191 
47173 

4 638 
12 106 

1 309 
968 
897 

2 746 
386 116 

4 803 
865 425 
579 069 
229 280 
110 083 
194 016 
103 249 
192 926 
147 169 
31491 

138 262 
35 854 

2ll4 
1172 

84 754 

6 639 
1306 

182 071 
219 180 

74396 
1480 509 
1 701 060 

20 964 
5 805 
1 796 
6 409 

41650 
92 201 
36 647 

19 022 
117 

19139 

20 064.5 
14 905.5 

- 5159.0 

434 219 
803 153 

+ 360 934 

1967 

233 274 
197 509 
35 765 

1612 
21539 
46 059 

4 287 
13 177 

1 494 
1 031 

839 
2 993 

432 885 
5 483 

1 Oll994 
640 071 
229 873 
118 281 
232 018 

95 037 
181495 
159 601 

37192 
153 029 
39 431 

2 252 
1224 

85 798 

5 699 
1 249 

167 697 
213 727 

62 622 
1 618 229 
1 883 104 

23 411 
6 617 
2 021 
6 904 

49 539 
87 756 
51256 

20 958 
131 

21090 

21 862.4 
14 344.9 

- 7 517.5 

480 643 
714 968 

+ 234 325 

Cambio porcentual 
en 1967 con rela. 

ción a 1966 

+ 12.7 
+ 15.2 
+ 0.9 

+ 15.0 
+ 1.6 
- 0.7 
- 7.6 
+ 8.8 
+ 14.1 
+ 6.5 
- 6.5 
+ 9.0 
+ 12.1 
+ 14.1 
+ 16.9 
+ 10.5 
+ 0.3 
+ 7.4 
+ 19.6 
- 7.9 
- 5.9 
+ 8.4 
+ 18.1 
+ 10.7 
+ 10.0 

+ 6.5 
+ 4.4 
+ 1.2 

- 14.2 
- 14.4 
- 7.9 
- 2.5 
- 15.8 
+ 9.3 + 10.7 

+ 11.7 
+ 14.0 
+ 12.5 
+ 7.7 

+ 18.9 
- 4.8 
+ 39.9 

+ 10.2 
+ 12.0 
+ 10.2 

+ 9.0 
3.8 

+ 45.7 

+ 10.7 
- 11.0 
-36.5 

NOTAS: 1 Incluye camarón, ostión, sardina, anchoveta, sierra, mero, abu!ón, langos ta, pescado fresco de mar 110 especificado y otrns especies co· 
mes tibles. 2 Incluye sargazos de mnr 110 especificados, harina de pescado y otras especies industriales. 3 Incluye fierro-esponja. 4 Corres· 
ponde a In producción petroquímicn. 5 Incluye rayón, acetato, nylon e hilo de alta tenacidad. 6 Corresponde a l conten ido metálico del 
mineral de hierro extraído. 7 Comprende únicamente el movimi,niento de mercancías excluyéndose la importación y la exportación de 
va lores (oro, plata, etc.) . Datos preliminares para 1967. 8 Incluye perímetros libres. o Incluye revnluación (definitiva para 1966 y pre­
liminar para 1967). 

FUENTE: Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Estadística. 



sumario estadistíco 
Balanza de pagos de México P 

(Jll iies de dólares) 

Concepto 

l. Exportación de mercancías y servicios .. .. . .. .................... , . . 
Exportación de mercancías y producción de oro y pla ta • ........ . .. . 
Turismo .. . .. . ........... . .. . .... . . .. . .. - - .. - - - - - - - - - - - - . - - - - - . - -
T ransaeciones f ron te rizas .. . . . .. . ... . . . .. . . .. . . . .... . . . .... .. . . .. . . 
Brace ros ............ . .. . ..... . - . - - ... - -- - -- - - - ---- ·---- - . - - --- - . -
Otros conceptos de ingreso . . ...... . .. ... . .. .. .. .. ... .. . .. ..... .... . 

II. Importación de mercancías y servicios (- ) . ........... . . . . . ... .. .. . 
Importación de mercancías .. .. . .. . . .. . .... . ... . .. . . . . .. . . ... . . . .. . 
Turismo . ......... . .. . .. ....... .. . ... .. ... - .... . . ... .. . ... - . .... -
Transacciones fronteri zas .. . .. . ... .. . .. . .... . . . .... . .. .. . .. ....... . 
Otros conceptos de eg reso .... .. . .. . . . .... . ... .. . .... .... . . . ...... . 

Ill. Baumza de mercancías y servicios . ..•.. . ... . . .. . . . ...... . . .. .... .. . 
IV. Movimiento de capital a largo plazo (neto) .... .. ... .. . .... .... .... . 

Disposición de créditos a largo plazo b •••••• • • . ••.• . •• • . •••.• . .••• • • . 

Amortización de créditos a la rgo plazo b •• .••......• • . . .. • ..• • .•.• •• 

Créditos concedidos al exterior . .......... .. . . . .. ... ........ . . . . . . . 
Deuda gubernamen tal (neto) .. . .. . . . ... ... . . . .... .. . . ..... . . . . . .. . 
Operaciones con valores (neto) . . . . .... . ... ... . .. .. . .. .. . ... .. . ... . 

V. Movimiento neto de ingresos y egresos estimados trimestralmente , , ... . 
VI. Movimiento de ingresos y egre.~os que no se estiman trimestralmente (in­

te rese~ y dividendos de inversiones extranjeras directas, nuevas inversio-
nes, etc.) y errores y omisiones (neto) . . ... .. .. . .. . , .. . . . , ..... , . , . 

VII. Resultado (cambio en los act ivos internacionales a corto plazo de par- · 
tirulares y empresas, bancos privados, bancos nacionales y Banco de 
México, S. A.) (neto) .. .. . . . .. . .. . . . . . .. ..... .. . . ..... . .. . . .. .. . . 

Enero-septiembre 
1966 1967 

1 547 211 1 573 897 
909 038 872 567 
238 992 267 652 
381 412 415 286 

8 497 9 289 
9 272 9103 

1626 233 1 808 427 
1174 428 1 299 286 

91484 111 922 
240 990 257 012 
Í19 331 140 207 

- 79 022 234 530 
19 843 310 186 

388 645 519 692 
- 369 696 304 818 

14 536 25 359 
6 850 19134 
8 580 50 819 

59179 75 656 

- 102 512 11465 

- 161691 64191 

NOTAS: • Deducidos el oro y la plata uti lizados en el país para fines industriales. b De julio a septiembre de 1967 incluye datos es timados n 
base de una proyecc ión trimestral. P Cifras preliminares. Signo nega tivo: egreso de divisa~. 

FUENTE: Banco de México, S. A. 

Comercio exterior de México por grupos económicos 
(Valor en miles de pesos) 

Ex portación • Importación Varía ción relativa 

Grupos 1966 

Total .. ... .... .. ........ . . 12 959 853 
¡, BIENES DE CONSUMO • . ...... 6 3.30 211 

A. No duraderos . ... .. .. .. 6 001 428 
l. Alimentos y bebidas . . 5 53R 354 
2. No comestib les . .. .. . 46.3 074 

B. Duraderos . ........ .. .. 328 783 
11. Bl ENES DE I NVERSIÓN • . , ••.. 6 629 642 

A. No duraderos . .. ....... 6 066 235 
B. . Duraderos • • • • ••• ••• •• o 563 407 

• No incluye revaluación . 
FUENTE: Elaborado con datos del Banco de México, S. A. 

Comercio exterior de México por continentes 
(Toneladas) 

E~ a diciembre 
1967 1966 

12 879 698 20 064 506 
6 946 606 3 591 028 
6 591 724 1 072 606 
6 036 131 405 479 

555 593 667 127 
354 882 2 518 422 

5 933 092 16 473 477 
5 131 455 7 195 109 

801637 9 278 368 . 

Exportación 

Continentes Diciembre Enero a diciembre 
1966 1967 1966 1967 . 

Total .... .............. 1234 773 1 320 550 13 761 579 15 720 577 

América ... .... .. .. ...... R79 520 1 001 863 10 565 944 10 959 963 
Europa . .. .. ......... . .. . 152 423 132 738 1 254 749 2 154 599 
A~:ia -··· . . . . .. .... . . .. . .. 156 822 148 328 1 607 647 2 341 369 
A frica o ••••••••• ••••• ••• • 10 319 416 ll3 212 61 473 
Oceanía . .. .... ... ... . .. . 35 689 37 205 220 027 203 173 
---- ··· 
FUENTE: Elaborado con datos de la Dirección General de Estadística, SIC. 

Ex portación Importación 
1967 1967/1966 1967/1966 

21 853 285 0.6 8.9 
3 572 499 9.7 0.5 
1180 286 9.8 10.0 

528 271 9.0 30.3 
652 015 20.0 2.3 

2 392 213 7.9 5.0 
18 280 786 - 10.5 ll.O 
7 330 221 - 15.4 1.9 

10 950 565 42.3 18.0 

Importa c ión 
Diciembre 

1966 1967 
Enero a diciembre 
1966 1967 

496 329 537 849 5 608 436 5 986 897 

446 521 476 132 5 105 195 5 243 831 
33 770 53 435 391 054 498 752 
14 479 6 848 98 396 167 012 

370 522 2 201 3 371 
1189 912 11590 13 931 



sumario estadístico 

Comercio exter.ior de México por bloq~s econámicos r áreas geográficas 

(Valor en miles de pesos) 

Exportación• Importación 

Diciembre Enero a diciembre Diciembre Ellero a diciembre 

Bloques económicos 
y países 1966 1967 1966 1967 1966 1967 1966 1967 

Total • ••••• o • ••••••••••••• • 1 .)32 248 1 171 758 12 959 853 12 879 698 1 795 567 1 888 920 20 064 506 21853 285 

América del Norte ............ 745 556 761 794 8 243 411 8038417 1162477 1 226 043 13 30!l451 14 195 510 

EUA o ••••• • •••••••• •••• ••• o 737 124 741 725 8 098 627 7 903 227 1 088 762 1183 086 12 801 562 13 742 123 
Canadá ... ............... .. 8 432 20 069 144 784 135 190 73 715 42 957 506 889 453 387 

Mercado Común Centroamericano 15 752 22 200 205 375 216 193 189 468 10 274· 11 380 

Costa Rica ................ 3 265 5 630 45 767 38 808 111 11 4 716 3 263 
El Salvador ... .... ..... .... 3 174 2 739 38180 4·0 681 35 66 2 768 2 982 
Guatemala . ............ . ... 5 654 7 419 74 812 74 666 28 293 2 338 2 647 
Honduras • • • ••• •••• • • • • •• • o 1 362 1373 14 956 18 128 10 257 51 
Nicaragua .. ..... . .......... 2 297 5 039 31660 4.3 910 5 98 195 2 437 

Asociación Latinoamericana de Li· 

bre Comercio ....... ·· ····. 63185 74 868 803 153 714 972 27171 43 633 435 771 482 06fl 
Argentina . ................. 9 823 12 348 119 366 117 797 lO 410 1154.1 11B 692 134 485 
Bolivia .......... . ...... ... 292 535 5199 6 362 575 3 333 1724 

Brasil ..... ....... ..... .... 9 070 10947 244493 145003 8 014 7 322 92 281 90 140 

Colombia o •••••• •• •••• • • • •• 6 383 7445 103 960 45 735 5 343 11 416 4 456 
Chile ... . .................. 18 105 25 309 146159 176 391 4 710 11386 72 750 119 097 

Ecuador o 00 o o oo o o o o o o •O oOO o 1827 1199 13 586 15 513 261 882 6 659 15 125 

Paraguay o oOo ooo o 0 0 o• •• o o o • 109 321 2083 2 244 lOO 272 1196 2 747 

Perú 000 o o O o 00 o o O o o o 00 ooo o o 6 247 5 376 57475 74 272 1 749 9 562 100 992 91326 

Uruguay o 00 o o oooo • ••• o0o o o o 2 221 1 397 21189 lB 802 1782 1684 17 172 20329 

Venezuela o •• oooo 0 0 o o 0 0 00 •• 9108 9 991 89643 112 853 440 66 11 280 2 639 

Resto de América Latina o o•o •• • 31747 25 666 369 951 320 205 12 387 14 283 185 148 207 383 

Islas Bahamas o •• ooo o o • • •••• 18 011 6 952 206 448 112 717 1 765 3 937 7 680 34 991 
Panamá 00000 00 00 + o ooooo •• o 6 994 9 087 115 235 91835 5 274 9 369 110 357 74 788 

Cuba ooo o o • • •• •• o o 00 o o 0 00 00 1458 766 6 560 79 306 53 2 466 705 
Puerto Rico ••• •••• 00 • •••• • o 1509 5 582 19 524 16 925 2 149 484 21 5<l7 33 136 
República Dominicana • 00 00 o 2 789 1 226 9 083 8 373 1 3 50 29 
Otros países ... ... .. ...... . . 986 2 053 13 101 110,19 3 145 488 45on 63 734 

Comunidad Económica Europea 153 080 56 873 991863 1178 948 287 228 304 493 3 321437 3 451473 

Alemania Federal • o o •• O o ••• 31976 14 024 322 838 261 208 127 291 132 909 1 552 741 1645 980 
Bélgica ••• 00 o• o oo , o o 0 0 o oo o o B 265 5 995 39105 61 017 25 218 14116 167 430 206 903 
Francia o o o 00 o o •• 00 •• o oo o •• 42 621 15 211 256 049 581479 81133 90 833 976 964 915 020 

Italia • o o +O •• 00 o o o• 0 0 ooOO 00 63455 15 6:l2 255 251 170 922 32 691 40 405 387 361 419 081 

Países Bajos o 00 •• 00 O o o o 00 •• 6 763 6 011 118 620 104 317 20806 26 2:!0 225 945 263 379 
Luxemburgo o o • O o •• • • oO o • • • 5 89 10 996 1110 



Asociación Europea de Libre Co-
mercio ... . ........... .. .. . 

Austria . . ...... .... ..... .. . 
Dinamarca ..... . . . . . .... .. . 
Finlandia ..... . .. ...... . . . . 
Noruega ........ . .... .. ... . 
Portugal . .. ... ..... .. . . .. . . 
S uecia . . . . . . ..... .. ... . .. . 
Suiza .. .. . .. .. . . ... . .. .. .. . 
Reino Unido .. . .... . ... . . . . 

Consejo de Ayuda Mutua EconÓ· 
mica . .... .. •... .... ... .... 

Alemania oriental ... ...... . 
Bulgaria ... . . . . , ... .. . . .. . . 
Checoslovaquia ... ... ... ... . 
Hungría ... ... .. . . . . ...... . 
IVlongolia . . ........... . . .. . 
Polonia ... .. .. . . .. .. . .... . 
Rumania 
U.R.S.S .. .. . . . . .. .. ... . .. . . 

Resto de Europa . . .. .. . .... .. . 

España . ... ... . .... ..... .. . 
Otros países ....... ... ... . . 

Asia , ·, . . .. .. ..... .... . . . .... . 

Japón ... ...... ....... .. .. . 
Filipinas .. .. ...... . ... . . . . . 
Hong Kong . . . . . . . .. . . .... . 
India ........ .. . .... , . . . . . . 
Israel ... .. .. . . .. .. .. ... .. . 
Rep. de China (Formosa) .. 
Tailandia .... ... .. .. .. .. .. . 
Ceilán . ..... .. ..... . . ... . . . 
Federación Malaya .... . . .. . 
Otros países . .. .. . ..... ... . . 

A frica .... .. .. . . .... ... .. .... . 

Liberia .. .. .. . ... . ........ . 

República Arabe Unida .... . 
Unión Sudafricana ..... . . . . 
Otros países . ... . .. . . . . ... . 

Oceanía .. .. .. .. .. .. . . • .. . ... . 

Aus tra lia .. .. .... .. ..... . . . 
Nueva Zelanda . .. . .. . .. . .. . 
Otro9 países .. ............ . 

• No incluye revaluac ión. 

59 917 

1 730 
91 
8 

317 
92 

698 
42 595 
14 386 

3 386 

1 
1 
1 

520 

3063 

5092 

4162 
930 

239 665 

226 029 
2 302 
5 036 
3 183 

17 
1642 
1 207 

95 
154 

3 337 

7 
3 330 

11 332 

8 733 
2 591 

8 

79 156 

13 
200 
427 

7 
1462 
3 320 

55 248 
18 479 

2 907 

1774 

43 

1090 

6 40.1 

3 249 
3 155 

124 755 

108 076 
1665 
1533 
6 264 

23 
1 000 
2 501 

3 
3 690 

434 

234 

35 

16 701 

11 570 
5 131 

583 834 

2007 
11 271 
4 872 
2 624 

11919 
7 893 

407 434 
135 814 

106 388 

1 
3 866 

13985 

81933 
2 

6 601 

114 348 

107 931 
6417 

1 435 016 

1246 266 
51 273 
20 076 
36 557 
4452 

36 899 
21930 

521 
17 0~2 

46 539 

4 109 
20344 
10 283 
ll 803 

59 974 

41846 
16 115 

2 013 

FUENTE: Elaborado con datos de la Dirección General de Estadística , SIC. 

T33 269 

686 
2192 
2 323 
2930 

12 llO 
9494 

569 651 
133 883 

37 599 

22 223 
17 

2 985 
318 

8360 

3 696 

120 175 

79139 
41 036 

1 415 225 

1 220 312 
16 211 
19 439 
35 231 

3 364 
26 107 
11227 

1 
1 086 

82 247 

26 391 

984 
279 

8 246 

78 304 

63 0.10 
14 359 

905 

178 025 

5105 
2 841 
6 610 
3 307 
2 597 

57133 
33197 
67 235 

3 675 

297 

2 698 
395 

254 
2 

29 

24 936 

24 921 
15 

82 248 

71 213 
13 

2 559 
1069 

228 
1179 

1 881 
3 906 

200 

870 

14 
837 

19 

16 062 

15 822 
24 0 

176119 

1487 
1176 
4866 
2 808 
1501 

34 821 
42 109 
87 351 

4 505 

274 

2 564 
121 

1527 

19 

14 516 

14 392 
124 

87 690 

77 920 

946 
207 
208 

1590 
4 

4 003 
2 733 

79 

1104 

1105 

16 064 

15 860 
::04-

1673 502 

35 873 
44925 
49 944 
20288 
25 441 

452 858 
392 409 
651 764 

45 332 

3 554 
8 

33 996 
1602 

5 
S 175 

12 
980 

159 568 

149 689 
9 879 

710 089 

571229 
28H 

12 497 
9 385 
2 044 

12 629 
86 

33 777 
65 235 

2 919 

7 925 

406 
96 

7 156 
267 

207 007 

197 978 
8 939 

90 

1 852 957 

2<1863 
40 930 
41 318 
24 383 
18 997 

483 881 
372 419 
846 166 

57 546 

4216 
36 

37 463 
2 569 

2 
9 958 

21 
:~ 281 

263 17B 

259 547 
3 631 

1 076 611 

941 991 
1 217 

14 658 
6 633 
3 262 

14 ll2 
31 

33 481 
58 770 
2 656 

8 .)87 

260 
16 

7 567 

246 792 

237 273 
9 519 



50 principales artículos de importación 

Concepto 

Total ...... . ........ . .... . 
Suma de artícu los se leccionados 
Au tomóviles para personas . . · . . 
Refacciones para automóviles .. 
Máquinas para la industria textil 

y accesorios :. , , .. . . ... .... . 
Petróleo y sus derivados .. . . . 
Hierro o acero en lingotes o 

en pedacería . .. : ........ . . 
Aparatos telefónicos y telegrá- · 

fi cos .... . ... . . . ...........• 
l\oláquinas herramientas y sus 

partes sueltas ... . ...... . .. . 
Aplanadoras y conformadoras . . 
Chasises para automóviles ..... 
Refacciones de meta l para ma-

quinaria .. . •.. . ... . . . . . ... 
Mezclas y prepa raciones indus-

. triales .... . . ,·,; • . ...... . . . 
Máquinas o aparatos para di-

versas industrias ... . . .. .... . 
Motores estacionarios de com· 

bustión in terna y sus pa rtes 
sueltas . ........ .. .. .. . . .. . 

Lana .. . .. . ....... . . . ..... . ·, 
Hu le crudo, natural o artificia l 

.Piezas para instalaciones eléc-
tricas .......... .. .. ..... . . 

Papel blanco prira periódico . , 
Cojinetes y chumaceras ...... . 
Papel o cartón preparado o sin 

preparar .. . .. . ..... . . .... . 
Leche condensada en polvo o 

en pastillas . . . ....... . .... . 
Tractores . .. : .............. . 
Resinas natural es o sintétit:as .. 
Pas ta de celulosa . . ....... . . . 
Pieles curtidas de ganado va-

cuno .. ... . .... . . . .. , .... . . 
Máquinas para producir energía 

eléctrica .... . .... . .. . . .. . . 
Tubería de hierro o acero y sus 

conexiones .. . ....... ... .. . 
Camiones de carga . . ........ . 
Pa rtes y piezas de refacción para 

aviones ... .. ... . ... . ..... . . 
E teres o ésteres .. .. ...... . .. . 
Sa les y óxidos minerales ..... , 
Abonos químicos . ........ . .. . 
Herramientas de mano . ...... , 
Máquinas para impren ta y artes 

gráficas . ..... . . . . ... . .. : . . 
Alambre y cable de aluminio · .. 
Antibióticos no dosificados .. . 
Forrajes y pasturas ... .. ... .. . 
Maquinaria agríco la , ..... , . , , 
Maquinaria para la industria de 

papel o ca rtón .... .. ..... , 
Láminas de hierro o acero . . , 
Libros impresos ........ . . . , . 
Insec ticidas, parasiticidas y fu-

migantes ........... . ..... . 
Máquinas para la industria de 

materias moldeables y de plás-
ticos . .. .. . ... . . . .. ..... ... . 

Material rodante para vías fé-
rreas .. . ... .. .... . ........ . 

Materia l fijo para ferrocar ril . 
Materias primas para la fabri-

cación de res inas sintéticas . . 
Envases de hoja ·de lata ..... . . 
Refacciones para tractores ... . 
Aparatos para observaciones . . . 
Colores derivados del ~lquitrán 

de la hulla . .............. . 
Motores _Y. medios motores para 

a u tomov!les .. . . .. . . . . ..... . 
Otros no seleccionados . . • , . , , 

Enero a diciembre 
Toneladas Millones de pesos 

1966 1967 1966 1967 

5 608 436 
3 875 123 

139 647 
31352 

5 986 897 
3 797 493 

136 427 
27 140 

16 014 20 639 
1 016 522 1 169 904 

860 653 . 905 451 

4187 

22 498 
11987 
61818 

18 608 

31898 

10 513 

7130 
11616 
55 638 

3 983 
101 551 

4 627 

72 389 

26 961 
19 273 
46 786 
70340 

19156 

4 628 

13 125 
20 068 

290 
32 516 

248 585 
179 390 

3044 

3 739 
12 782 

266 
134 734 

8 651 

4 405 
17 197 
3 623 

12 939 

2 980 

89 893 

11380 
399 20cJ, 

7 04S 
550 

1564 

5 638 

18464 
26 519 
65 941 

10 416 

51614 

10 327 

9 021 
13 796 
42 540 

5 222 
120 153 

4 701 

62 514 

41 735 
16 378 
27 572 
99465 

40 339 

4 160 

24 632 
:.:!3 431 

441 
37 875 
99 588 

214 357 
3 594 

3 171 
20434 

237 
80 050 
8 178 

4 045 
19 692 

4 572 

8 505 

2 738 

20 822 
S,t 753 

15 060 
205 889 

4844 
461 

1369 

2 378 2 679 
1 733 313 2 189 404 

20 064.5 
11 833.2 

985.0 
698.4 

468.4 
512.7 

512.3 

382.3 

6Ül.6 . 
264.3 
397.8 

575.7 

348.9 

3,14.5 · 

244.2 
252.0 
328.4 

216.7 
186.2 
197.7 

217.3 

112.2 
268.9 
297.8 
131.2 

100.2 

128.6 

108.5 
116.6 

75.2 
127.5 
283.1 
125.0 
125.6 

153.8 
77.3 

166.9 
200.8 
123.5 

116.9 
90.0 
89.4 

182.0 

118.7 

186.8 

83.6 
187.8 
113.2 
104.7 

81.8 

34.2 
8 231.3 

21853.3 
12 574.0 

977.9 . 
644.8 

622.5 
620.6 

575.1 

546.6 

540.7 
516.6 
455,6 

448.8 

436.9 . 

398.6 

340.2 
275 2 
250.6 

243.7 
222.4 
211.9 

203.9 

199.0 . 
197.1 
194.7 
189.7 . 

181.7 

174.1 

169.2 
167.1 

148.6 
147.0 
147.0 · 
141.3 
136.5 

124.5 
122.1 
120.0 
118.2 
115.5 

115.1 
114.7 
113.7 

112.4 

112.3 

107.9 
100.9 

95.1 
87.1 
85.6 
84.9 

79.3 

39.1 
9 279.3 

FUENTE: Elaborado con datos del Banco de México, S. A. 

50 principales artículos de exportación~ 

Enero a diciembre 
Tonel.adas Millones de pesos 

Concepto 1966 1967 1966 1967 

Total 13 761579 15 720 577 12 959.9 12 879.7 
Suma de artículos selecciona-
. dos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 866 840 14 955 964 11 232.5 
Algodón ...•........ ... . . , 429 460 270 530 2 006.9 
Maíz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 851 809 1 253 890 584.2 
Azúca r . . . . . .. .. . . . . .. . . . . . 474 909 550 256 713.5 
Camarón . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 939 44 131 656.8 
Sal co mún . . . . . . . . . . . . . . . . 1 849 554 2 760 331 428.2 
Café . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92 283 74· 714 886.5 
Azufre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1504 113 1637 254 442.5 
Petróleo y sus derivados ... , 3 616 360 3 740 447 49-U . 
Carnes frescas .. ... . ... . . , . 
Tomate ..... . .......... . . . 
Plomo afinado .. .... . .• , .. , 
Frutas frescas .........•.. , 
Semilla de sorgo . ...... , .. , 
Ganado vacuno ... . . . ..... , 
Concentrados de cinc .. . ... . 
Hormonas natural es o sintéti-

cas .. ... . ............... . 
Espatoflúor o fluorita . .... . 
Mieles incrista liza bles ... . . , 
Trigo para· consumo ... . ... . 
Fresas adic ionadas de azúcar 
Libros impresos ..... , ..... . 
1\-láquinas, apara tos y m a !e-

rial eléctrico .......... , . 
Frijol .. : . .. ............ .. . 
Hilazas o hi los de engavillar 

de henequén ... . .. .. ... . 

Partes y piezas de refacción 
para máquinas y aparatos . 

Oxido de plomo ... , .... . . , . 
Sem illa de trigo para siem-

bra . .. ....... . .... . . ... . 
Telas de algodón .. . ....... . 
Láminas de hierro o acero , 
Cinc afinado . . .... . . .. ... . 
Tubos de hierro o acero . , . , 
Cobre en barras impuras , . . 
Artefa ctos elaborados de me· 

ta les comunes ..... . .. . . . 
Aceite esencial de limón .. , 
Hortalizas frescas , .. .. .... . 
Tabaco en rama o ca pa ... , 
Medica mentos y cul tivos bac· 

teriológicos ... . ... .. .... . 

Hilazas o hilos de algodón sin 
mercerizar .. . .... ... ... . . 

Ixtle cortado y prepa rado .. 
Madera , corcho, coroso y si· 

mi lares . . ... . . . ... .. .... . 
Miel de abeja . ...... . .. . . . 
Mercurio metá lico ........ , 
Especialidades farmacéutica s 
Manufacturas de henequén .. 
Piña en almíbar ..... . ... . . 
Azulejos y mosa icos .... . .. . 
Henequén . . ...... . ... . ... . 
Brea o colofonia ... . ...... . 
Tolueno y xileno ...... ... . 
Sulfato de calcio mineral . , . 
O tras no seleccionados .. .. . 

* No incluye revaluación. 

32 428 
217449 
98 559 

155 848 
34 612 

lOO 687 
300 358 

179 
743 194 
499 462 

46 848 
47 815 

2 449 

7143 
102 041 

39 285 

4418 
31545 

812 
6 544 

78 641 
32 606 
42 503 
7 278 

18 661 
280 

76 095 
10172 

610 

12 612 
11471 

22 OB7 
27 786 

674 
16 729 
16 336 
26 447 
21193 
31197 
16168 
97 572 

979 614 
894 739 

27 221 
212 844 
83 860 

167 267 
392 658 

82 289 
277 524 

186 
756 479 
782 389 
212 373 

39 701 
4 961 

6 020 
65 823 

38 875 

5 551 
33 928 

72 091 
6 354 

65 379 
33 086 
31993 
6 372 

11648 
399 

77163 
7 072 

6H 

5 054 
9140 

20177 
23 679 

438 
13 629 
13 369 
18 399 
17 7B7 
37 729 
19 963 
68 955 

873 945 
764 614 

346.8 
263.3 
353.1 
234.3 . 

21.7 
261.5 
247.8 

204.8 
191.6 
114.8" 
48.4 

205.4 
92.3 

149.1 
195.3 

135,1 

. 94:5 
103.2 

1.2 
98.0 

114.1 
101.6 
108.7 
90.5 

92.0 
50.0 
80.3 
78.0 . 

57.8 

167.1 
67.8 

56.8 
64.4 
81.4 
56.6 
68.5 
73.9 
54.1 
42.4 
41.4 
60.4 
49.8 

1727.4 

11 216.8 
1270.8 

907.7 
840.5 
801.1 
669.3 
646.8 
599.4 
49:t8 
279.6 
258.8 
25R.1 
257.1 
244.9 
232.3 
218.6 

2ltL4 
200.6 
182.8 
157.4 
144.3 
141.1 

136.3 
124.4 

121.7 

112.0 
102.4 

98.8 
94.0 
91.9 
88.0 
82.9 
80.9 

79.0 
76.2 
71.2 
69.0 

64.8 

64.3 
62.8 

60.1 
60.0 
59.1 
53.2 
52,9 
52.0 
49.2 
49.1 
4B.8 
46.2 
46.2 

1662.9 

FUENTE: Elaborado con datos de la Dirección General de Estadística, 
src. 
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INSTITUCION DE 
DEPOSITO Y 
FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 
CARRANZA N9 25 

MEXICO, D. F. 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 30 DE ABRIL DE 1968 

AcTivo 

Caja y Banco de México .. .. . ........ . 
Bancos del país y del extran jero . ... .. . . 
Otras disponibilidades ........ . .. ... . . 
Valores de renta fija . .. . . ........ . .. . 
Acciones . ... .. .... .. ... .... ...... .. . 

Menos: Reserva p or baja de valores .... . 
Descuentos . . ... . ..... ...... .. ... ... . 
Préstamos directos y prendarios ... . ... . 
Préstamos de habilitación o avío . . . ... . 
Préstamos refa ccionar ios . ...... . ...... . 
Deudores diversos (neto) .. ... . .. ... . . 
Otras inversiones (neto) .... .. .... ... . 
Mobiliario y eq,lipo ... .......... .. . . . 
Menos: Reserva .... . .. .. ... .... . ... . . 
Inmuebles y acciones de Socs. Inmob. . . . 
Menos: Reserva .. . .. .... .. .. ..... .. . . 
Cargos diferidos (neto) . .. . .. ... . .. .. . 

PASIVO y 

Depósitos a la vista . ... ... . . . ... ... . . 
Bancos y corresponsales ... .... ... . ... . 
Otras obligaciones a la vista .. .. ... . .. . 
Préstamos de bancos .. .. .. . .... ...... . 
Otras obli gaciones a plazo . ..... .. . ... . 
Otros depósitos y obligaciones . ... . .... . 
Reservas para obli gaciones diversas .. .. . 
Créditos diferidos ...... .. . .. . ... .... . . 
Capital social . . . . . . . . . . $50.000,000.00 
Menos : Cap ital no exhi bido 16.491,400.00 
Reserva legal y otras reservas . . ... .. .. . 
Utilidad en el ejercicio 1967 ... ..... . . . 
Resultados del ejercicio en curso ....... . 

$ 11.179,680.80 
47.848,969.30 
14.101,728.04-
48.473,448.69 
35.445,450.00 
83.918,898.69 

5.220,789.88 
LJ7.963,!J83.89 

821.078,286.38 
24.046,575.99 
17.22 1,756.80 

5.448,64 6.04· 
4.474,530 .51 
4.569, 705 .6'! 
1.206,756 .39 

CA~ITAL 

$ 10.150,214.45 
3.857,146.38 

212.1 33,393.30 
167.223,500.64 
185.556,914.24 

33.508,600.00 
619.728,108.24 

S 7.569, 794.68 
18 .233,353.94 

$ 73.130,378. U. 

78.698.108 .81 

910.310,103.06 
275.987.187.06 

7 .ó 75 . ~91 .41 

974,11 5.53 

3 .362, 949.30 
2.68!1-,973. 14 

$1,352 .823,506 .45 

$ 226.140,754.13 

352.780,414.88 
27,504-.10 

23.875,882 .27 
20.959,094.21 

729.039,856.86 

$1,352.823,506 .4.5 

CuENTAS DE ORDE N 

Títulos descontados con nuestro endoso .. . 
Avales otorgados .. .... . ...... . .. . . . . . 
Aperturas de crédito irrevocables . ..... . 
Bienes en fid eicomiso o mandato . .. . . . . 
Bienes en custodia o en administración . . 
Cuentas de reg istro ...... .. . ... .. . ... . 

$ 195 .635,395.42 
3,440.849,814.08 

165 .461 ,692.44 
238.815,548 .14 

5.804.45(540.06 

$3,801.946,901.94 

6,04:1. 270,088 .20 
162.369,020.31 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la Comis1:ón Na.· 
ci.onal Bancaria para. la. agrupación de cuentas, ha.bir'ndo sido valorizados los saldos en mo· 
nedas extranjeras al tipo de cotización del día. 

Se hace constar qne, de las in versiones en créditos, la cantidad de $ 182.4R6,nl 8.04 
rrpresenta a.ctit·os cedi.dos en garantía de créditos a car{!.o de la institución. 

Director General Contador General 

ANTONIO ARMENDARIZ C. P. MARIO GARC IA REBOLLO 
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anuncia la publicación de una 
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